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“MIS HERMANOS MÁS PEQUEÑOS”

Cuando leí “ ‘Mis hermanos más peque-
ños’ ” en el ejemplar de diciembre de 2000
de la revista Liahona (en portugués), me
conmovió el proyecto descrito en el artícu-
lo, pues yo tengo un proyecto similar, aun-
que yo intento ayudar a mejorar el
bienestar de los niños (su amor propio y
auto suficiencia) tal y como Jesucristo hizo
durante Su ministerio. Al leer sobre el
ejemplo de otras personas en los artículos
de Liahona me siento todavía más motiva-
da a ayudar.

Cleodeth Sena Macedo, 
Rama Paraíso, 
Distrito Amapá, Macapá, Brasil

SE ALABAN LOS ESFUERZOS MISIONALES

Quiero felicitarles por la dedicación de
la Iglesia a los esfuerzos misionales en todo
el mundo. Tuve la maravillosa oportunidad
de entablar amistad con dos misioneros en
Carbonia, Italia y quedé muy impresionada
con su actitud positiva, aun cuando se ha-
llaban separados de sus familias.

No soy miembro de La Iglesia de
Jesucristo de los Santos de los Últimos
Días, pero leo con avidez la revista Liahona
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(en italiano). Admiro a su profeta, el presi-
dente Gordon B. Hinckley, y a sus conseje-
ros. Los misioneros trajeron a nuestra casa
un casete de la conferencia general de abril
de 1999 y escuché los discursos con gran
interés.

La Iglesia verdadera promueve la uni-
dad y la aceptación entre las personas, y
enseña el respeto, la bondad y el amor. Los
misioneros que conocí demostraron tener
esos atributos.

Angela Bratu, 
una amiga de la Iglesia en Carbonia, Italia

Nota de los editores: Les invitamos a in-
formarnos de sus inquietudes y sugerencias
sobre la revista Liahona y también seguimos
abiertos a la recepción de cartas para la sec-
ción Comentarios, respuestas a las pregun-
tas de la sección Preguntas y respuestas,
relatos que fortalezcan la fe y artículos con
reflexiones sobre los principios del
Evangelio. Tengan a bien enviar todo ello a
Liahona, Floor 24, 50 East North Temple
Street, Salt Lake City, UT 84150–3223,
E.U.A.; o por correo electrónico a CUR-
Liahona-IMag@ldschurch.org.

Aun cuando deseamos que envíen sus
aportaciones y comentarios, recibimos mu-
chas cartas y correos electrónicos que no
guardan relación con nuestras responsabili-
dades para con la revista. Por ejemplo, con
frecuencia se nos pide ayuda para localizar
a miembros que viven en otros países o que
se les faciliten materiales especiales para
lecciones. Nos gustaría atender todas esas
solicitudes, pero ello imposibilitaría la ela-
boración de la revista Liahona. Es por esa
razón que les suplicamos que limiten sus
comunicaciones a asuntos que estén rela-
cionados con la revista Liahona. Los líderes
locales están mejor preparados para indi-
carles dónde encontrar esos recursos y ayu-
darles con otros asuntos.
 D E  2 0 0 1



No había regalos con los que
pudiéramos jugar, mas sí había 
muchos maravillosos presentes que no se podían ver pero que se 
podían percibir.



MENSAJE DE LA PRIMERA PRESIDENCIA

Una 
Navidad 

sin regalos

por el presidente James E. Faust
Segundo Consejero de la Primera Presidencia
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 He estado pensando en lo que hace de la
Navidad una época tan importante de la vida.
Soy lo bastante mayor para recordar muchas

Navidades, las cuales han sido gloriosas; pero he apren-
dido que no son los regalos los que las convierten en algo
grande.

LA NAVIDAD MÁS FELIZ DE MI INFANCIA

Cuando era niño, mi familia era terriblemente pobre.
Mi padre no tenía empleo porque estaba estudiando en
la facultad de derecho de la Universidad de Utah; esta-
ba casado y tenía tres hijos pequeños. Mis abuelos sa-
bían que no tendríamos Navidades si no íbamos a la
granja del condado de Millard, así que toda la familia
tomó el tren que salía de Salt Lake a Leamington, Utah.
De dónde salió el dinero para los billetes, nunca lo

sabré.

D I C I E M B R E  D E  2 0 0 1
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El abuelo y el tío Esdras nos recogieron en el cruce del
ferrocarril en Leamington con un tiro de caballos grandes
para que estiraran el trineo abierto por la profunda nieve
hasta Oak City. Hacía tanto frío que los enormes caballos
tenían una capa de hielo en la barbilla y se les podía ver el
aliento. Aún recuerdo el frío extremo que sentía en la
nariz y lo difícil que se hacía respirar. La abuela había ca-
lentado unas piedras que había puesto en el suelo del tri-
neo para mantenernos calentitos, y estábamos tapados con
unos acolchados gruesos por los que sólo asomaba nuestra
nariz. Acompañados por el tintineo de las campanillas ata-
das con tiras de cuero a los arneses de los caballos, hicimos
un viaje musical de 10 millas (16 kilómetros) desde
Leamington hasta Oak City, donde vivían nuestros ama-
dos abuelos. Había tantos seres queridos esperándonos que
se nos hacía difícil la espera, y al llegar, era un lugar calen-
tito, maravilloso y emocionante.

En una esquina de la sala se hallaba el árbol de
Navidad, un cedro que había sido cortado en los pastos
de la colina y que había sido decorado, en parte, por la
naturaleza con unas pequeñas bayas que contribuían a
que emitiera un fuerte aroma. Nuestras decoraciones
consistían en ristras de palomitas de maíz engarzadas con
aguja e hilo. Las ristras se tenían que manejar con cuida-
do o podrían romperse y esparcir las palomitas por todo
el suelo.

También teníamos cadenas de papel para poner en el
árbol que hacíamos con tiras recortadas de catálogos de
las tiendas Sears y Montgomery Ward que pegábamos
con engrudo y que nos embadurnaba las manos, la cara y
la ropa. ¡Me pregunto cómo es que no le añadían azúcar!
Con un poco de crema bien habría podido pasar por pa-
pilla.

No recuerdo que tuviéramos regalo alguno bajo el
árbol, aunque sí había bolas de palomitas de maíz hechas
con una melaza casera muy concentrada. Cuando mor-
díamos una de las bolas parecía que era la bola la que nos
mordía a nosotros.

En Nochebuena nos reuníamos alrededor de la estufa
de leña y disfrutábamos del agradable calor del fuego y
L I A
del placentero aroma de la madera de cedro que ardía en
el fuego. Uno de los tíos ofrecía la primera oración y
luego cantábamos himnos y villancicos. Una de las tías
leía sobre el nacimiento de Jesús y de las “nuevas de gran
gozo” (Lucas 2:10). “Que os ha nacido hoy, en la ciudad
de David, un Salvador, que es CRISTO el Señor” (Lucas
2:11). Entonces, nuestros abuelos nos decían lo mucho
que nos amaban.

El día siguiente era Navidad, y teníamos una gran
cena, pero antes de comer todos nos arrodillábamos
para la oración familiar. Yo tenía mucha hambre y las
oraciones del abuelo eran sumamente largas, pues,
como pueden ver, él tenía mucho por que orar. Oraba
por la lluvia, porque había sequía y la cosecha había
sido escasa. La siembra del otoño se había plantado en
tierra árida, y lo que ésta proporcionara no se podría
vender por mucho debido a los bajos precios motivados
por la Gran Depresión. El plazo de los impuestos de la
granja había vencido porque no había dinero para pa-
garlos. También oró por nuestra numerosa familia, su
ganado y sus caballos, los cerdos, los pollos, los pavos…
oró por todo.

Durante la larga oración del abuelo, el más joven de
mis tíos se impacientó un poco y me dio un pellizco irre-
verente con la esperanza de que yo gritara y se animara
un poco la situación.

Para cenar teníamos un pavo enorme relleno de deli-
ciosos aderezos. El relleno no tenía apio puesto que sólo
disponíamos de los ingredientes que se podían producir
en la granja, aunque tenía bastante pan, salvia, carne pi-
cada de cerdo y cebollas. También había una gran canti-
dad de patatas, salsa, pepinillos, betabeles (betarragas),
judías verdes y maíz. Dado que el abuelo podía inter-
cambiar trigo por harina con el molinero, siempre había
pan recién hecho, y para asegurarse de que hubiera co-
mida para todos nos aconsejaban tomar un bocado de
pan por cada bocado de cualquier otro tipo de comida.
Teníamos jalea de guindas y mermelada de cereza moli-
da; de postre teníamos tarta de calabaza y de grosella.
Todo era delicioso.
H O N A
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Los dones verdaderos pueden

ser parte de nosotros mismos —el

dar de las riquezas del corazón y de

la mente— y por tanto, son más

duraderos y de mucho mayor valor

que los regalos que se compran en

la tienda.
EL DAR Y RECIBIR REGALOS

Al pensar en aquella Navidad especial después de mu-
chos años, la parte más memorable era que no pensába-
mos en regalos. Quizás se regalaran unos mitones o una
bufanda echa a mano, pero no logro recordar regalo al-
guno. Los regalos son algo maravilloso, pero descubrí que
no son esenciales para nuestra felicidad. No pude sentir-
me más feliz; no había regalos que se pudieran sostener,
acariciar, o con los que pudiéramos jugar, mas sí había
muchos maravillosos presentes que no se podían ver pero
que se podían percibir.

Reinaba el don del amor sin límites; sabíamos que Dios
nos amaba y nos amábamos unos a otros. No echamos de
menos los regalos porque teníamos todos esos regalos glo-
riosos. El pertenecer y ser parte de todo ello me hacía sen-
tir sumamente feliz y seguro. No queríamos nada más. En
absoluto echábamos de menos los regalos y no puedo re-
cordar una Navidad más feliz de cuando era niño.

A todos nos gusta dar y recibir regalos, pero hay una
diferencia entre regalos y dones. Los dones verdaderos
pueden ser parte de nosotros mismos —el dar de las ri-
quezas del corazón y de la mente— y por tanto, son más
duraderos y de mucho mayor valor que los regalos que se
compran en la tienda.
D I C I E M B R
Por supuesto, entre los dones más sublimes se encuen-
tra el del amor. Cuando se me llamó al santo apostolado,
el presidente Spencer W. Kimball (1895–1985) me besó
en la mejilla y yo pude sentir el pelo naciente de su barba.
Eso me trajo un caudal de maravillosos recuerdos de mi
infancia de estar entre los fuertes brazos de mi abuelo y
de sentir el pelo naciente de su barba cuando él me besa-
ba en la mejilla.

Algunos, como el personaje de Ebenezer Scrooge de la
obra de Dickens Canción de Navidad, han tenido dificul-
tades para amar a otras personas, o incluso a sí mismos,
por causa de su egoísmo. El amor prefiere dar antes que
recibir. La caridad y la compasión por los demás es una
manera de vencer ese exceso de egoísmo.

Aquel cuyo nacimiento celebramos nos ha dicho que
toda la ley y los profetas se resume en amar a Dios y a nues-
tro prójimo. Santiago llamó a esto “la ley real” (Santiago
2:8). El apóstol Pablo dijo: “Conocer el amor de Cristo…
excede a todo conocimiento” (Efesios 3:19). En la primera
epístola de Juan se nos dice: “Amados, amémonos unos a
otros; porque el amor es de Dios. Todo aquel que ama, es
nacido de Dios, y conoce a Dios” (1 Juan 4:7).

En la antigüedad, los magos fueron de muy lejos para
llevar presentes al niño Jesús. ¿No sería fantástico si esta
E  D E  2 0 0 1
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Navidad pudiéramos personalmente dar regalos al
Salvador? Creo que sí se puede hacer. Jesús dijo:

“Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y
todos los santos ángeles con él, entonces se sentará en su
trono de gloria…

“Entonces el Rey dirá a los de su derecha: Venid, ben-
ditos de mi Padre, heredad el reino preparado para voso-
tros desde la fundación del mundo.

“Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed,
y me disteis de beber; fui forastero, y me recogisteis;

“estuve desnudo, y me cubristeis; enfermo, y me visi-
tasteis; en la cárcel, y vinisteis a mí.

“Entonces los justos le responderán diciendo: Señor,
¿cuándo te vimos hambriento, y te sustentamos, o se-
diento, y te dimos de beber?

“¿Y cuándo te vimos forastero, y te recogimos, o des-
nudo, y te cubrimos?

“¿O cuándo te vimos enfermo, o en la cárcel, y vini-
mos a ti?

“Y respondiendo el Rey, les dirá: De cierto os digo que
en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos más
pequeños, a mí lo hicisteis” (Mateo 25:31, 34–40).

LOS VERDADEROS DONES

Así que al visitar al enfermo, cubrir al desnudo y re-
coger al forastero estamos personalmente dando regalos
a nuestro Salvador.

Entre esos dones o regalos se encuentran algunos de
los que mi familia compartió aquella Navidad de mi in-
fancia de la que ya les hablé: el don de la paz, el don del
amor, el don del servicio, el amor de uno mismo y el don
de la fe.

Todos tenemos dones maravillosos de Dios, y si los de-
sarrollamos, otras personas podrán beneficiarse de ellos.
En esta época navideña, muchos de nosotros hemos dis-
frutado los dones musicales y literarios de Handel,
Dickens y muchos otros, y el compartir esos dones natu-
rales es una bendición tanto para el que los da como para
el que los recibe.

Durante esta Navidad y en cada Navidad seremos más
L I A H
ricos si compartimos y disfrutamos de los dones que no se
pueden palpar sino tan sólo percibir.

Hace muchos años acudí a un hospital a dar una ben-
dición a un joven de nombre Nick y a su hermana
Michelle. Nick es amigo mío y fuimos compañeros de
orientación familiar, pero su joven vida estaba amenaza-
da por una enfermedad en los riñones y llevaba bastante
tiempo indispuesto. Su hermana mayor, Michelle, había
ofrecido brindarle un preciado don a fin de salvarle la
vida: le ofreció uno de sus riñones.

La operación fue un éxito pero aún quedaba por ver si
el cuerpo de Nick aceptaría o rechazaría la preciada dá-
diva de Michelle. Como verán, Michelle había dado su
dádiva sin saber si sería aceptada; afortunadamente, así
fue. Del mismo modo, nuestro Padre Celestial nos ha
dado muchos dones maravillosos sin saber si los aceptarí-
amos. Nos ha ofrecido Su paz, Su consuelo, Su amor.
Todo lo que tenemos que hacer para aceptar Sus dones es
ser obedientes y seguirle.

Tenemos que hacer frente a muchos problemas de
forma individual y colectiva, pero aún así, tengo la senci-
lla fe de que muchos de ellos, si no todos, se pueden
poner en la perspectiva adecuada por medio del sublime
mensaje de Pablo a los Gálatas: “Vive Cristo en mí; y lo
que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de
Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí”
(Gálatas 2:20).

El mensaje de esta época que se aplica igualmente el
resto del año, reside no en recibir los presentes y los te-
soros de la tierra, sino en desprenderse del egoísmo y de
la codicia a medida que vivimos, en buscar y disfrutar de
los dones del Espíritu, los cuales Pablo dijo que son
“amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe,man-
sedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley”
(Gálatas 5:22–23).

Con dones como éstos estoy seguro de que todos podrán
sentirse como yo en aquella Navidad de antaño en que no
teníamos juguetes con que jugar. No habría estado dispues-
to a cambiar de lugar con ningún príncipe del mundo que
tuviera su cuarto lleno de juguetes. Los dones del amor, la
O N A
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El don supremode ésta o decualquier otra Navidad es la 
expiación de Jesús como el 

Redentor, el Hijo de Dios.
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paz, el servicio, el dar de uno mismo y la
fe, dados con generosidad, me hicieron
sentir que debo ser alguien especial para
formar parte de tanto amor. No quería
sino más de estos maravillosos presen-
tes que no se pueden palpar ni guardar,
sino sólo percibir.

Dos días antes de la Navidad tam-
bién rendimos tributo al nacimiento
del profeta José Smith, persona 
de singular importancia para nuestra
fe (véase D. y C. 135:3). A él debe-
mos el conocimiento de la aparición
de Dios el Padre y de Su Hijo,
Jesucristo; el Libro de Mormón;
Doctrina y Convenios; la Perla de
Gran Precio; el sacerdocio y las llaves de la
Restauración en su plenitud.

En calidad de uno de los testigos especiales de Jesús y
del Evangelio restaurado a la tierra por Dios mediante el
profeta José Smith, testifico que el don supremo de ésta
o de cualquier otra Navidad es la expiación de Jesús
como el Redentor, el Hijo de Dios. Se trata de un don
que no podemos palpar ni tocar, pero sí podemos percibir
el inconmensurable amor del Dador.

Por medio de este don todos podemos hallar el sendero
que conduce a la vida eterna. Mi testimonio al respecto es
seguro, real y absoluto, tal y como lo es mi sagrado testi-
monio de Él. Invoco las bendiciones de Dios sobre todos
nosotros en esta época especial de la Navidad. � 
D I C I E M B R
IDEAS PARA LOS MAESTROS ORIENTADORES

1. Existe una diferencia entre regalos y dones. Los
dones verdaderos pueden ser parte de nosotros mismos y
proceden de las riquezas del corazón y de la mente.

2. Nuestro Padre Celestial puede darnos muchos
dones magníficos: el don de la paz, el don del amor, 
el don del servicio, el amor de uno mismo y el don 
de la fe.

3. Por encima de todo, nos ha dado el don de Su Hijo.
4. El mensaje de esta época de la Navidad, que se apli-

ca igualmente el resto del año, reside no en recibir los
presentes y los tesoros de la tierra, sino en desprenderse
del egoísmo y de la codicia a medida que vivimos, en bus-
car y disfrutar de los dones del Espíritu.
E  D E  2 0 0 1
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“

EL 
SACRIFICIO
EXPIATORIO
Testifican los profetas de los últimos días
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No habría habido Navidad
de no haber habido
Pascua”, explica el 
presidente Gordon B.

Hinckley. “El niño Jesús de Belén sería
como cualquier otro niño si no fuera
por el Cristo redentor de Getsemaní y
del Calvario, y por la triunfante reali-
dad de la Resurrección” (“El maravi-
lloso y verdadero relato de la
Navidad”, Liahona, diciembre de
2000, pág. 6).

El gran acontecimiento de la ex-
piación de Jesucristo, la esencia
misma del Evangelio, es lo que hace
del nacimiento del Salvador —y
también de Su muerte— algo tan
significativo. A continuación presen-
tamos algunas de las enseñanzas de
los profetas de esta dispensación,
desde José Smith hasta Gordon B.
d
e
a
p
h
s
d
d
a
N
v

p
f

Hinckley, sobre la importancia pri-
mordial del sacrificio del Salvador.

JOSÉ SMITH (1805–1844) 

“Y ahora, después de los muchos
testimonios que se han dado de él,
éste es el testimonio, el último de
todos, que nosotros damos de él:
¡Que vive!

“Porque lo vimos, sí, a la diestra
de Dios; y oímos la voz testificar que
él es el Unigénito del Padre;

“que por él, por medio de él y 
de él los mundos son y fueron creados,
L I A H O N A
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y sus habitantes son engendrados
hijos e hijas para Dios” (D. y C.
76:22–24).

BRIGHAM YOUNG (1801–1877)

“Los Santos de los Últimos Días
creemos en Jesucristo, el Unigénito

el Padre [en la carne], quien vino
n el meridiano de los tiempos, llevó
 cabo Su obra, sufrió el castigo y
agó la deuda del pecado original del
ombre ofreciéndose a Sí mismo, re-
ucitó de la muerte y ascendió a
onde Su Padre; y así como Jesús
escendió debajo de todo, también
scenderá por sobre todas las cosas.
osotros creemos que Jesucristo

endrá nuevamente…
“No hay cosa alguna que el Señor

udiera hacer para la salvación de la
amilia humana que Él no haya



“El niño Jesús 

de Belén sería como

cualquier otro niño

si no fuera por el

Cristo redentor de

Getsemaní y del

Calvario, y por 

la triunfante reali-

dad de la

Resurrección”

—Presidente 

Gordon B. Hinckley.

José Smith

Brigham Young



hecho; y ahora les corresponde a los
hijos de los hombres aceptar la ver-
dad o rechazarla; todo lo que alguien
más podría hacer para su salvación
ha sido hecho ya en el Salvador y
mediante Él… Él es ahora Rey de
reyes y Señor de señores y vendrá el
tiempo en que toda rodilla se dobla-
rá y toda lengua confesará [véase
Mosíah 27:31], para gloria de Dios el
Padre, que Jesús es el Cristo [véase
Filipenses 2:10–11]. Aquel que no
fue considerado como nuestro
Salvador sino como un vagabundo,
que fue crucificado entre dos ladro-
nes y tratado con desprecio y escar-
nio, será recibido por todos como el
único Ser mediante Quien pueden
lograr la salvación” (Enseñanzas de
los presidentes de la Iglesia: Brigham
Young, 1997, págs., 34–36).

JOHN TAYLOR (1808–1887)

“Se nos dice [en 2 Nefi
9:7] que la Expiación
debe ser infinita. ¿Por
qué tenía que ser una
Expiación infinita? Por
la sencilla razón de que
un arroyo nunca puede
ir más arriba que su ma-
nantial; y el hombre ha-
biendo tomado un cuerpo
de carne y mortal, y al violar
una ley y habiendo puesto fin a su
relación con su Padre, quedando su-
jeto a la muerte; en esta condición,
como la vida mortal del hombre era



John Taylor

Wilford Woodruff

Lorenzo Snow

Joseph F. Smith
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breve y en sí no podía tener esperanza
alguna de beneficiarse o redimirse de
su estado caído, o de llevarse de regre-
so a la presencia de su Padre, alguna
entidad superior tenía que elevarle
por encima de su condición caída y
degradada. Esa entidad superior era el
Hijo de Dios que, a diferencia del
hombre, no había violado la ley de Su
Padre, sino que era uno con Su Padre,
poseyendo Su gloria, Su poder, Su au-
toridad, Su dominio” (The Mediation
and Atonement, 1882, pág. 145).

WILFORD WOODRUFF (1807–1898)

“Cuando se llama al hombre a arre-
pentirse de sus pecados, el llamado
alude sólo a sus pecados, no a la trans-
gresión de Adán. Lo que se conoce
como pecado original fue expiado por
la muerte de Cristo, sin tener en cuen-
ta cualquier hecho por parte del hom-
bre; también se expiaron los pecados
individuales del hombre mediante ese
mismo sacrificio, pero bajo la condi-
ción de su obediencia al plan del
Evangelio de salvación cuando lo reci-
ba” (Millennial Star, 21 de octubre de
1889, pág. 659).

LORENZO SNOW (1814–1901).

“Jesús, el Hijo de Dios… tuvo que
hacer un gran sacrificio que requirió
de todo el poder que Él tenía y de toda
la fe que pudiera obtener para lograr
lo que el Padre requería de Él. De
haber cedido en el momento de tenta-
ción, ¿qué creen que habría sido de
D I C I E M B R
nosotros?… Mas él no falló, aunque la
prueba fue tan dura que sudó gotas de
sangre… Tenía que decirse una y otra
vez en su corazón: ‘Padre… no se
haga mi voluntad, sino la tuya’. Fue
una hora amarga para Él, y cada hom-
bre y mujer que sirve al Señor, sin im-
portar lo fiel que sea, tiene su hora
amarga también; pero si han vivido
fielmente, la luz brillará en ellos y se
les facilitará alivio…

“…El Señor ha determinado en
Su corazón probarnos hasta saber
qué puede hacer con nosotros. Él
probó a Su Hijo, Jesús. Miles de años
antes de que viniera a la tierra, el
Padre lo había observado y sabía que
podía depender de Él cuando la sal-
vación de los mundos pendiera de
un hilo; y no quedó decepcionado”
(Millennial Star, 24 de agosto de
1899, págs. 531–532).

JOSEPH F. SMITH (1838–1918)

“El propósito de nuestra existencia
terrenal es que recibamos una pleni-
tud de gozo y que lleguemos a ser hijos
e hijas de Dios en el sentido más am-
plio de la palabra, siendo herederos de
Dios y coherederos con Jesucristo,
para ser reyes y sacerdotes para Dios,
y heredar gloria, dominio, exaltación,
tronos y todo poder y atributo que
nuestro Padre Celestial ha obtenido y
posee. Éste es el objeto de nuestra
existencia sobre esta tierra. A fin de
lograr esta posición exaltada, es preci-
so que pasemos por esta experiencia o
E  D E  2 0 0 1
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George Albert Smith

David O. McKay



JOSEPH FIELDING SMITH (1876–1972)

“Jesús vino al mundo a pagar el res-
cate y mediante Su expiación fuimos
comprados a la muerte y al infierno. La
muerte y el infierno recibieron el pago
—el pago total— y Cristo era el único
que podía pagar esa deuda…EX
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probación terrenal, por medio de la
cual podremos demostrar que somos
dignos, mediante la ayuda de nuestro
hermano mayor Jesús.

“Los hombres pueden salvarse y
ser exaltados en el reino de Dios úni-
camente en la rectitud; por lo tanto,
debemos arrepentirnos de nuestros
pecados y andar en la luz de Cristo
como Cristo está en la luz, a fin de
que Su sangre nos limpie de todo pe-
cado y de que tengamos confraterni-
dad con Dios y recibamos Su gloria y
exaltación” (Enseñanzas de los presi-
dentes de la Iglesia: Joseph F. Smith,
1998, págs. 106–106 y 63).

HEBER J. GRANT (1856–1945)

“ ‘Creemos que por la Expiación
de Cristo, todo el género humano
puede salvarse, mediante la obedien-
cia a las leyes y ordenanzas del
Evangelio’.

“En otras palabras, no creemos
que la mera confesión de fe, cuando
un hombre esté moribundo, vaya a
salvarle…

“ ‘Creemos que los primeros prin-
cipios y ordenanzas del Evangelio
son: primero, Fe en el Señor
Jesucristo’, y cuando digo ‘Fe en el
Señor Jesucristo’ quiero que quede
perfectamente claro que creemos de
manera absoluta en Jesucristo, que
Él fue el Hijo de Dios, y que vino a la
tierra con una misión divina, para
morir como el Redentor de la huma-
nidad, en la cruz. No creemos que
ue tan sólo un ‘gran maestro moral’,
ino que Él es nuestro Redentor”
“Articles of Faith Explained”,
eseret News, 3 de septiembre de
938, pág. 7).

EORGE ALBERT SMITH (1870–1951)

“Agradezco [a mi Padre Celestial]
l conocimiento que ha grabado en
i alma. Sé que mi Padre Celestial

ive, y sé que Jesucristo es el
alvador de la humanidad, y que no
ay otro nombre dado debajo del
ielo mediante el cual puedan ser
xaltados hombres y mujeres, sino el
ombre de Jesucristo, nuestro Señor.
é que vino al mundo en los últimos
ías, que confirió autoridad divina
obre un joven humilde que buscaba
a verdad; y el resultado de todo ello
a sido la organización de la Iglesia
on la que se nos identifica; y en ella
eside el poder de Dios para salva-
ión de todos los que creen. Lo sé
an cierto como que vivo, y doy tes-
imonio de ello” (in Conference
eport, octubre de 1927, pág. 50).

AVID O. MCKAY (1873–1970)

“En el meridiano de la historia de
a tierra vino el Hijo del Hombre de-
larando la verdad eterna tan opues-
a a las promesas de la tierra, de que
odo el que quiera salvar su vida, la 
erderá…

“Su vida estuvo dedicada al servi-
io desinteresado, siempre ayudando
D I C I E M B R E  D E  2 0 0 1
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a que los que carecían de algo, bien
sea que esa carencia fuese causada
por un defecto físico, como la cegue-
ra o la sordera, o un defecto moral,
como el de la mujer adúltera. Su mi-
sión consistía en darles vida….

“Por tanto, en Su vida y Su muer-
te, Cristo no sólo satisfizo la ley del
sacrificio sino que cumplió con toda
condición concebible que el hombre
debiera saber para poder elevarse o
progresar de la vida terrenal a la
eterna. ‘Y yo, si fuere levantado de la
tierra, a todos atraeré a mí mismo’
(Juan 12:32).

“Creo que alcanzo a ver de mane-
ra fugaz, aunque débilmente, una
razón por la que Cristo derramara Su
sangre, aparte del ofrecerse para re-
dimir al hombre de la Caída.
Confieso que esto último me ha mo-
tivado menos que el saber que Él
vivió para su prójimo y que al morir
triunfó sobre todos los elementos te-
rrenales, sobre el poder de la Muerte,
el Infierno y el Diablo, y se levantó de
la tumba como un Ser eterno: nues-
tro Guía, nuestro Salvador, nuestro
Dios” (“The Atonement,” Instructor,
marzo de 1959, pág.66).
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“…Tomó sobre Sí, en una forma que yo no
alcanzo a comprender y quizás ustedes tampo-
co puedan comprender, la carga del peso com-
binado de todos los pecados del mundo. Es
bastante difícil para mí y para ustedes sobrelle-
var nuestras propias transgresiones… He visto
a [personas] llorar de angustia a causa de sus
propias transgresiones: las de una sola persona.
¿Pueden comprender el sufrimiento de
Jesucristo al tomar sobre Sí, no meramente
mediante una manifestación física sino de una
manera espiritual y mental, el peso de todos los
pecados juntos?…

“…Este sufrimiento supremo —el cual esta-
ba más allá de la resistencia del hombre para
poder efectuarlo o soportarlo— fue efectuado
por causa del gran amor que el Padre y el Hijo
tienen por el género humano…

“Nunca podremos pagar totalmente la
deuda. La gratitud de nuestro corazón de-

bería rebosar, hasta desbordar con
amor y obediencia, por esta gran-

de y tierna merced. A causa 
de lo que Él ha hecho, nosotros
no deberíamos fallarle nunca”
(Doctrina de salvación, 
compilación de Bruce R.
McConkie, 3 volúmenes,
1954–1956, 1:119–126).

HAROLD B. LEE (1899–1973)

“La única cosa que el
Salvador espera de nosotros a

cambio de Su sufrimiento es 
que nos arrepintamos de nuestros

pecados y guardemos Sus mandamien-
tos. Aunque Sus padecimientos fueron tan
intensos que hicieron que el Hijo de Dios
L I A H
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‘temblara a causa del dolor y sangrara por
cada poro y padeciera, tanto en el cuerpo
como en el espíritu, y deseara no tener que
beber la amarga copa y desmayar’ ([D. y C.]
19:18), a pesar de todo considera que mere-
ció la pena si, en el fin del mundo la huma-
nidad, por quien Él murió, puede recibir la
vida eterna y llegar a ser hijos e hijas Suyos
por la eternidad mediante la aceptación de
Su Evangelio, que es el plan de Dios para la
salvación del hombre” (Youth and the
Church, 1945, págs. 117–18).

SPENCER W. KIMBALL (1895–1985)

“Cuando pensamos en el gran sacrificio de
nuestro Señor Jesucristo y en los sufrimientos
que padeció por nosotros, seríamos muy in-
gratos si no lo apreciáramos hasta donde
nuestras fuerzas nos lo permitieran. Él sufrió
y murió por nosotros; sin embargo, si no nos
arrepentimos, toda su angustia y dolor por
nosotros son en vano…

“El perdón de los pecados es uno de los
principios más gloriosos que Dios jamás con-
cedió al hombre. Así como el arrepentimien-
to es un principio divino, también lo es el
perdón, si no fuera por este principio, no ten-
dría ningún objeto proclamar el arrepenti-
miento. Por otra parte, a causa de este
principio se extiende la divina invitación a
todos: ¡Venid, arrepentíos de vuestros peca-
dos y sed perdonados!” (El milagro del perdón,
1969, págs. 143, 368).

EZRA TAFT BENSON (1899–1994)

“Por ser él también Dios, sí, el mismo Hijo
de Dios, pudo tomar sobre Sí la carga y el 
peso de los pecados de otros hombres. Isaías
O N A
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profetizó sobre la buena disposición
del Salvador para hacer eso, diciendo:
‘Ciertamente llevó él nuestras enfer-
medades, y sufrió nuestros dolores…

“ ‘…herido fue por nuestras rebe-
liones, molido por nuestros pecados;
el castigo de nuestra paz fue sobre él,
y por su llaga fuimos nosotros cura-
dos’ ” (Isaías 53:4–5).

“Aquel acto santo y abnegado de
tomar voluntariamente sobre sí los
pecados de todos los hombres y mu-
jeres es la Expiación. El hecho de
que una persona haya podido sufrir
los pecados de todos los seres humanos
es algo que está más allá de nuestra
comprensión. Pero de esto estoy se-
guro: Él tomó sobre sí los pecados de
todos y lo hizo a causa de Su amor
infinito por cada uno de nosotros”
(“Jesucristo, nuestro Salvador, nues-
tro Dios”, Liahona, diciembre de
1991, pág. 4).

HOWARD W. HUNTER (1907–1995)

“El sacrificio supremo de Cristo
puede aplicarse a nuestra vida sola-
mente si aceptamos su invitación de
seguirlo. Esta llamada de su parte 
no es algo insignificante, ilógico ni
imposible…

“Sigamos el ejemplo del Hijo de
Dios en todo y en todas las sendas de
la vida. Hagamos de Él nuestro héroe
y nuestro guía. En todo momento de-
bemos preguntarnos ‘¿Qué haría
Jesús en mi lugar?’ y tener el valor de
actuar de la misma manera en que lo
haría Él. Debemos seguir a Cristo en
el sentido más amplio de la palabra.
Debemos encargarnos de Su obra
como él se encargó de la obra del
Padre. Debemos esforzarnos con de-
dicación, tanto como nuestra capaci-
dad humana nos lo permita, para
llegar a ser como Cristo, el único ser
perfecto y el mejor ejemplo que
hemos tenido en este mundo…

“Debemos conocer a Cristo mejor
de lo que lo conocemos ahora, recor-
darlo con más frecuencia de lo que lo
recordamos; y servirlo con más dedi-
cación de lo que lo hacemos en este
momento. Entonces beberemos de la
fuente de agua que nos lleva a la vida
eterna y comeremos el pan de la vida.

“¿Qué clase de hombres y mujeres
debemos ser? Como Él es” (Él nos ex-
horta a seguir a Jesucristo”, Liahona,
octubre de 1994, págs. 4–6).

GORDON B HINCKLEY (1910)

“A fin de cuentas, cuando toda la
historia se haya examinado, cuando
se hayan explorado las más hondas
profundidades de la mente humana,
nada es tan maravilloso, tan majes-
tuoso ni tan formidable como este
acto de gracia, en el que el Hijo del
Todopoderoso, el Príncipe de la casa
L I A H O N A
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real de Su Padre, Aquel que una vez
hablara como Jehová, el que había
condescendido a venir a la tierra
como un bebé nacido en Belén,
cedió Su vida en ignominia y dolor
para que todos los hijos y las hijas de
Dios de todas las generaciones del
tiempo, cada uno de los que tendrán
que morir, pueda caminar de nuevo y
vivir eternamente. Él hizo por noso-
tros lo que ninguno podía hacer por
sí mismo…

“Éste es el maravilloso y verdade-
ro relato de la Navidad. El nacimien-
to de Jesús en Belén de Judea es el
prefacio y el ministerio de tres años
del Maestro es el prólogo. Su sacrifi-
cio constituye la magnífica esencia
del relato, el acto plenamente desin-
teresado de morir de dolor en la cruz
del Calvario para expiar los pecados
de todos nosotros.

“El epílogo es el milagro de la
Resurrección, que nos proporciona
la certeza de que ‘así como en Adán
todos mueren, también en Cristo
todos serán vivificados’ (1 Corintios
15:22).

“No habría habido Navidad de
no haber habido Pascua. El niño
Jesús de Belén sería como cualquier
otro niño si no fuera por el Cristo
redentor de Getsemaní y del
Calvario, y por la triunfante reali-
dad de la Resurrección” (“El mara-
villoso y verdadero relato de la
Navidad”, Liahona, diciembre de
2000, págs. 4–6). �



Ezra Taft Benson

Howard W. Hunter

Gordon B. Hinckley



por el élder Neal A. Maxwell
del Quórum de los Doce Apóstoles

PRUDENCIA 
Y ORDEN
Con objeto de servir a más personas
y de hacerlo por más tiempo, los
Santos de los Últimos Días —como
los elementos especiales y valiosos
que son del reino de Dios— deben
reconocer la sabiduría que reside en
preservar tanto la salud como la

fuerza. La “fatiga humana” puede vencernos si no somos
prudentes.

Muchas personas, al hacer frente a las presiones de la
vida, han adquirido su propia manera de tratar la tensión
y la “fatiga humana”. Desde aquí les hago llegar mi apoyo
y ánimo para que sigan controlando su tiempo. Aquellos
que han resuelto esos asuntos de manera favorable son
más propensos a vivir de acuerdo con el consejo que ofre-
cen las Escrituras.

Cada uno tiene habilidades diferentes y enfrenta cir-
cunstancias diversas en la vida, todo lo cual exige ciertos
ajustes de carácter sumamente personal. Hay muchas
cosas en la vida que nos afectan y sobre las cuales no te-
nemos control alguno, pero hay un sector —de diferente
tamaño según cada persona— en la que podemos actuar
por nosotros mismos en vez que de que se actúe sobre 
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nosotros (véase 2 Nefi 2:26). Por ejemplo, este sector po-
dría incluir el disponer de cierta cantidad de ingresos
netos. Somos nosotros los que decidimos qué hacer en
dicho sector.

EMPLEEMOS LAS ESCRITURAS COMO NUESTRA GUÍA

Los pasajes básicos de las Escrituras pueden servirnos
de guía en nuestra búsqueda de administrarnos con pru-
dencia. El rey Benjamín aconsejó: “Y mirad que se hagan
todas estas cosas con prudencia y orden; porque no se
exige que un hombre corra más aprisa de lo que sus fuer-
zas le permiten” (Mosíah 4:27).

El profeta José Smith recibió una revelación en un
momento en el que debió haber estado extremadamen-
te ansioso por terminar la importante y urgente traduc-
ción del Libro de Mormón: “No corras más aprisa, ni
trabajes más de lo que tus fuerzas y los medios propor-
cionados te permitan traducir; mas sé diligente hasta el
fin” (D. y C. 10:4).

De este modo, el Señor nos ha dado lo que se podría
denominar como pruebas de “prudencia y orden” y de
“fuerzas y medios”. Imprudentemente, extendemos tan-
tos cheques de nuestra cuenta de tiempo como nunca se
H O N A
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El rey Benjamín aconsejó: “Y

mirad que se hagan todas estas

cosas con prudencia y orden; 

porque no se exige que un 

hombre corra más aprisa de lo

que sus fuerzas le permiten”.



nos ocurriría hacerlo con nuestra cuenta bancaria. En
ocasiones tenemos tantos compromisos que éstos se con-
vierten en las ramas de la alegoría de Jacob, las cuales
amenazaban con “sobrepujar a las raíces”, entre las que
se incluyen las raíces de las relaciones familiares, las
amistades y la relación con Dios (véase Jacob 5:37, 48).

En la pared de mi despacho cuelga una cita de Anne
Morrow Lindbergh: “Mi vida no puede atender las nece-
sidades de todas las personas por las que mi corazón sus-
pira” (Gift from the Sea, 1955, pág. 124). En mi caso se
trata de un recordatorio necesario. Hace unos años, en-
contrándome agotado, de forma imprudente acudí una
tarde a dos hospitales para dar una bendición a tres per-
sonas que estaban muriendo de cáncer. No sólo me ha-
llaba extenuado, sino que, aun peor, la última persona no
recibió mucho de mí. Yo no había obrado con “prudencia
y orden”, sino que estaba corriendo más de lo que en esa
ocasión me permitía mi reserva de fortaleza y energía.
Hubiera sido mucho mejor dar esas bendiciones dos o
tres días después, y yo habría dispuesto de más empatía y
energía.

HALLEMOS MOMENTOS DE ASUETO

“El les dijo [a los Doce]: Venid vosotros aparte a un
lugar desierto, y descansad un poco. Porque eran muchos
los que iban y venían, de manera que ni aun tenían tiem-
po para comer.

“Y se fueron solos en una barca a un lugar desierto”
(Marcos 6:31–32).

Jesús reconoció sin dificultad el cansancio de Sus dis-
cípulos, ocasionado por su estricta averiguación de las
necesidades de la gente y los deseos que tenían de ayu-
dar. Puede que sea difícil encontrar un momento de asue-
to, pero siempre se puede disponer aunque sólo sea de
unos minutos de descanso entre una tarea y otra.

Tras dar su informe al presidente Brigham Young
(1801–1877), una Autoridad General se hallaba ansiosa
por irse para no llegar a importunar, pero el presidente
Young le dijo: “Por favor, siéntese un rato conmigo. Estoy
cansado de las cosas mundanas”. ¿Cuán a menudo nos
sentamos un rato con nuestro cónyuge, nuestros hijos,
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compañeros o amigos? El tiempo carente de prisas pare-
ce tener más valor que el empleado en ajetreos.

ESCOJAMOS “LA BUENA PARTE”

Otro ejemplo es el relacionado con el delegar, aunque
incluye más que eso.

“Entonces el suegro de Moisés le dijo: No está bien lo
que haces.

“Desfallecerás del todo, tú, y también este pueblo que
está contigo; porque el trabajo es demasiado pesado para
ti; no podrás hacerlo tú solo” (Éxodo 18:17–18).

Por lo general captamos la necesidad de que Moisés
pusiera en práctica la delegación de responsabilidades
y nos percatamos de cómo tanto nosotros como aque-
llos a quienes servimos — entre los que se cuenta la fa-
milia— podemos “desfallecer”. ¡Moisés se encargaba
de todo asunto! Peor aun, pues esta forma de trabajar
le mantenía alejado de sus verdaderos deberes, que
eran “[enseñarles] las ordenanzas y las leyes, y… el ca-
mino por donde deben andar, y lo que han de hacer”
(Éxodo 18:20).

Se aconsejó a los Primeros Doce que ellos no debían
“servir a las mesas” (véase Hechos 6:1–4). En realidad,
servir mesas es algo sencillo; es visible, mensurable y
factible, si se compara con abrir las naciones del mundo
a la obra misional o el mantener a los lobos alejados del
rebaño. Pero si los Doce se alejaran de sus deberes fun-
damentales establecidos en las Escrituras, toda la Iglesia
sufriría. Todos podemos alejarnos y casi sin darnos
cuenta.

“Prudencia y orden” admiten que hay épocas en la
vida para hacer ciertas tareas suplementarias. Las res-
ponsabilidades profesionales y los llamamientos vienen
y van, pero nunca termina el tiempo de seguir el man-
damiento de Jesús: “¿Qué clase de hombres [y mujeres]
habéis de ser? En verdad os digo, aun como yo soy” 
(3 Nefi 27:27).

Todos podemos cuidarnos de la ansiedad de Marta, la
cual puede afectar a hombres y mujeres. También puede
privarnos de experiencias especiales si estamos “[preocu-
pados] con muchos quehaceres”. El ser conscientes de
H O N A
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El tiempo carente de prisas parece tener más valor

que el empleado en ajetreos, especialmente cuando lo

compartimos con nuestro cónyuge, nuestros hijos,

compañeros o amigos.
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ello no es una garantía automática de que escogeremos
“la buena parte, la cual no [nos] será quitada” (véase
Lucas 10:38–42).

Nuestro recuerdos más preciados están relacionados
con “la buena parte”. Éstos permanecerán con nosotros,
mientras que muchas de las ansiedades que tanto nos
preocuparon quedarán definitivamente olvidadas.

Cuando el presidente Brigham Young pasaba por pe-
riodos en los que las presiones podrían haberle embarga-
do de la ansiedad de Marta, tomó decisiones como las de
María: “Nunca dejé pasar una oportunidad de estar con
el profeta José o de oírle hablar en público y en privado,
pues deseaba adquirir comprensión de la fuente misma
desde la que él hablaba, para así poder yo tenerla y acu-
dir a ella cuando fuere necesario… En los días del profe-
ta José, tales momentos me eran más preciados que toda
la riqueza del mundo. No importaba cuán pobre fuese,
mientras tuviera comida para alimentar a mi esposa y mis
hijos, jamás dejaba pasar la oportunidad de aprender de
las enseñanzas del Profeta” (Deseret News Semi-Weekly,
15 de septiembre de 1868).

Ni el presidente Brigham Young ni nosotros hemos
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erdido la recompensa de escoger “la buena parte” ni nos
a sido quitada. Los esposos y sus esposas debieran con-
ersar entre ellos sobre el Evangelio al menos una vez por
emana; deben sentarse un rato, aunque sólo sean 10 ó
5 minutos.

El creciente ánimo intelectual sobre el Evangelio, que
on frecuencia procede del estudio de las Escrituras,
uede beneficiarnos a la hora de contrarrestar la fatiga y
enovarnos. Y lo mismo pueden hacer la dicha del apaci-
le servicio cristiano y personal, más allá del ámbito de
uestros deberes formales en la Iglesia.

Cuando estemos perplejos y confusos —y en ocasio-
es lo estaremos— meditemos en el ejemplo de Nefi:
Sé que [Dios] ama a sus hijos; sin embargo, no sé el
ignificado de todas las cosas” (1 Nefi 11:17). El élder
eGrand Richards (1886–1983), del Quórum de los
oce Apóstoles, dijo una vez sobre la preocupación:

Se trata de la Iglesia del Señor, [así que] dejo que sea
l quien se preocupe por ella” (citado por Lucile C.
ate en LeGrand Richards, Beloved Apostle, 1982, 
ág. 287). ¡Algunos aún no somos tan espiritualmente
quilibrados!
E  D E  2 0 0 1
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El equilibrio espiritual de Jesús

le permitió tratar a las perso-

nas individualmente, a pesar de

que la mayor parte de Su minis-

terio mesiánico en esta vida

quedó limitado a tres años 

muy atareados.
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SIGAMOS EL EJEMPLO DEL SALVADOR

El Señor sabe que “no [podemos] so-
portar todas las cosas por ahora” (D. y C.
50:40). No obstante, Su gracia nos es su-
ficiente para toda época de la vida si tan
sólo somos humildes (véase Éter 12:27).

El presidente John Taylor (1808–1887)
señaló que no podemos evitar estar expuestos a ciertas
cosas de la vida: “Es necesario que tengamos un conoci-
miento de nosotros mismos… y comprendamos nuestras
aptitudes y debilidades, nuestra ignorancia e inteligencia,
nuestra prudencia e imprudencia, para que así podamos
saber cómo apreciar los principios verdaderos… Se hace
necesario que conozcamos nuestras debilidades y las de
nuestro prójimo; nuestra aptitud y la de los demás… y que
no sobrevaloremos nuestra sabiduría y fuerza, ni las infra-
valoremos en nosotros y en otras personas; sino que depo-
sitemos nuestra confianza en el Dios viviente y le sigamos”
(Deseret News Weekly, 26 de enero de 1854).

Muchas de nuestras tareas cotidianas no son intrínse-
camente difíciles, pero nos esforzamos porque así sean.
Algunas elecciones son meras cuestiones de preferencia,
no de principios. ¡A veces nos las arreglamos para ago-
tarnos y mermar nuestra reserva de buena voluntad
mientras nos abrumamos con preferencias, no principios!

Consideren el equilibrio espiritual de Jesús, nuestro
ejemplo en todo:

En primer lugar, según yo lo veo, Jesús nunca estuvo
exhausto; lo cual es todavía más asombroso si recorda-
mos que la mayor parte de Su ministerio mesiánico en
esta vida quedó limitado a tres años muy atareados.

Segundo, Jesús mostró empatía hacia otras personas aun
en medio de Su agonía en Getsemaní y en la cruz: restauró
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la oreja cortada; se aseguró de que
el apóstol Juan atendiera a Su
madre, María; y tranquilizó al la-
drón en la cruz sobre el mañana.

Tercero, Jesús individualizó su
trato durante lo que a algunos po-
dría haberle parecido que eran ex-

periencias repetidas: Personalizó Su ofrecimiento de agua
viva a la mujer samaritana (véase Juan 4:7–26); estuvo al
lado del apóstol Pablo cuando estuvo en la cárcel, para
motivarle a “[tener] ánimo” (Hechos 23:11). ¡Cada una
de éstas fue una audiencia con una única persona!

Al comienzo de cada año parecería bastante humano
que cada uno dijera resignado: “¡Volvemos a lo mismo!”,
y por ende evitar tomárselo a pecho. Me alegra que nues-
tro Padre Celestial no tenga esos sentimientos. Aun
cuando Su vía es “un giro eterno” (1 Nefi 10:19; D. y C.
3:2), a medida que el plan de salvación se lleva a cabo
una y otra vez en aspectos más allá de nuestra compren-
sión, Su amor es constante y personal. Me alegra mucho
también que Jesús no contemplara cada curación de
forma resignada, como si de otra obligación se tratara.
Para Él, tal obligación era un deleite.

Gilbert K. Chesterton afirmó que Dios jamás se ha
cansado de crear todas las margaritas iguales, pues jamás
se ha aburrido de las margaritas (véase Orthodoxy, 1959,
pág. 60). Por consiguiente, tampoco debemos nosotros
cansarnos de los demás.

MANTENGÁMONOS ESPIRITUALMENTE FUERTES

Debemos mantenernos fuertes tanto espiritualmen-
te como en cualquier otro aspecto. El mantenerse espi-
ritualmente fuertes es vital por varias razones, de entre
H O N A
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las que destaca el gran valor de hacerlo aun cuando las
cosas parezcan un tanto desesperanzadoras.
¡Imagínense, por ejemplo, cómo debieron sentirse los
seguidores de Jesús cuando lo arrestaron en
Getsemaní! Peor aún, ¿cómo fue el verle en la cruz?
¡Ciertamente ésas fueron las horas más lúgubres de
toda la historia del cristianismo!

El tiempo que el profeta José pasó en la cárcel de
Liberty también fue un periodo amargo. Sus seguidores
habían sido expulsados del estado de Misuri y parecía que
el Profeta estaba acabado. A pesar de ello, el Señor le
dijo que “los extremos de la tierra indagarán tu nombre”
(D. y C. 122:1). ¡Qué declaración tan asombrosa!

El presidente John Taylor dijo de ese entonces: “Nos
expulsaron de Misuri —nos expulsaron de un sitio a otro
en Misuri antes de echarnos a todos juntos— y luego nos
echaron de Illinois a este territorio. ¿Y qué más da?
Conozco a hombres que creían que esta obra había ter-
minado. Recuerdo un comentario de Sidney Rigdon —
supongo que no vivía su religión, sí, creo que no lo
hacía— pues le temblaron las piernas en Misuri y en una
ocasión dijo: ‘Hermanos, vaya cada uno por su camino
pues parece que la obra ha llegado a su fin’. Brigham
Young animó a la gente y José Smith les dijo que estuvie-
ran firmes y mantuvieran la integridad, pues Dios estaría
con Su pueblo y lo libraría” (Deseret News Weekly, 4 de
enero de 1865, pág. 107).

Luego vino el funesto suceso de Carthage. ¡Parecía
que la obra de José había concluido! El presidente
George A. Smith (1817–1875), Primer Consejero de la
Primera Presidencia, dijo: “Algunos hombres en momen-
tos de mayor desesperación pueden sentir —pues he oído
de hombres a los que así les sucedió— que la obra ha
concluido, que los enemigos de los santos se han vuelto
muy poderosos y tienen tanto poder y riqueza que termi-
narán por aplastarnos muy pronto. A tales hermanos les
digo que es una mala idea saltar por la borda del viejo
barco Sión cuando creen que éste se va a hundir” (Deseret
News Weekly, 27 de octubre de 1874).

Los que son de poca fe confunden una pequeña
nube con las tinieblas. El mantenerse espiritualmente
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fuertes es el resultado de mantener la preciada 
perspectiva de ver “las cosas como realmente son”
(Jacob 4:13).

La prudencia y el orden nos ayudan a sobrellevar la
“fatiga humana” y los compromisos que están por enci-
ma de nuestra fuerza y medios. La prudencia y el orden

nos inducen a “sentarnos un rato” con nuestros seres
queridos y colegas de trabajo, dándonos tiempo para las
tareas suplementarias de la vida, y nos recuerdan que
no podemos sobrellevar todas las cosas por ahora. La
prudencia y el orden nos ayudan a separar las preferen-
cias de los principios.

Grandes son las demandas y los retos de nuestro
tiempo, pero la prudencia y el orden nos ayudan a man-
tener la perspectiva, la cual, a cambio, nos permite
hacer todas las cosas con “prudencia y orden” para que
podamos “[ganar] el galardón” (Mosíah 4:27), sí, la
exaltación y la vida eterna con aquellos a quienes
hemos amado y a quienes hemos servido. �

El mantenerse espiritualmente fuertes es el resultado

de mantener la preciada perspectiva de ver “las cosas

como realmente son”.
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¿Qué 
regalo le 
haré?
(Véase Mateo 25:40; 

3 Nefi 9:20; D. y C. 64:34.)

ILUSTRACIÓN FOTOGRÁFICA POR WELDEN C. ANDERSEN.



PREGUNTAS Y RESPUESTAS

Estas respuestas se dan como ayuda y orientación para
los miembros de la Iglesia, y no como doctrina religiosa.

¿Cómo puedo 
mantener centrados 
mis pensamientos en
Jesucristo durante las 
actividades cotidianas?
ILUSTRACIÓN FOTOGRÁFICA POR CRAIG DIMOND.
RESPUESTA DE LIAHONA

Cuando nos bautizamos hicimos el
convenio de que siempre recordaría-
mos a Jesucristo. Aunque es fácil pen-
sar en el Salvador los domingos en la
iglesia, en la vida cotidiana nos vemos
bombardeados por muchas distraccio-
nes. Sin embargo, hay ciertas cosas
que podemos hacer para centrar
nuestros pensamientos en Jesucristo.

En primer lugar, podemos esfor-
zarnos por ser obedientes. El élder
Merrill J. Bateman, de los Setenta,
testificó que “la obediencia al plan
del Evangelio es la única forma de
edificar una vida centrada en Cristo”
(“El vivir una vida centrada en
Cristo”, Liahona, diciembre de 1999,
pág. 21). De igual modo, el élder
Neal A. Maxwell, en aquel entonces
de la Presidencia de los Setenta, dijo
que “los requisitos [de una vida cen-
trada en Cristo] son en realidad bas-
tante sencillos: ¡guardar Sus
mandamientos!” (“La vida centrada
en Cristo”, Ensign, agosto de 1981,
pág. 13).
¿Por qué la obediencia es tan im-
portante? Para explicarlo de forma
sencilla, la obediencia invita al
Espíritu del Señor a nuestra vida.
Puesto que el Espíritu Santo da testi-
monio de Cristo, se hace más fácil
centrar nuestros pensamientos en
Cristo cuando tenemos el Espíritu
con nosotros. Además, cuando nos
sometemos al “influjo del Santo
Espíritu”, nos volvemos más como
Cristo (véase Mosíah 3:19).

Al obedecer los mandamientos
aprendemos a amar al Salvador. La
súplica de Alma de “[dejar] que los
afectos de tu corazón se funden en el
Señor para siempre” (Alma 37:36)
describe lo que es una vida centrada
en Cristo. Obedecer al Señor y amar-
le son principios que se refuerzan
mutuamente. Si nuestros deseos
están centrados en Cristo, tenemos
la inclinación a seguir Sus manda-
mientos. Este aumento de obedien-
cia trae el Espíritu más fuertemente a
nuestra vida y nos facilita el centrar
D I C I E M B R E  D E  2 0 0 1
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nuestros pensamientos y deseos en
Cristo.

Las siguientes son demostraciones
específicas de obediencia que nos
pueden servir para centrar nuestros
pensamientos en el Salvador.

Orar. Se nos ha mandado “orar
siempre” (2 Nefi 32:9) y “[dejar] que
todos [nuestros] pensamientos se di-
rijan al Señor” (Alma 37:36).
Cuando oramos en nuestro corazón,
eliminamos las distracciones del
mundo y nos centramos en las cosas
espirituales.

Estudiar las Escrituras. Las
Escrituras están repletas de testimo-
nios y reflexiones sobre el Salvador.
El presidente Ezra Taft Benson
(1899–1994) enseñó: “Releamos
constantemente el Libro de Mormón
para que en forma más absoluta po-
damos acercarnos a Cristo, dedicar-
nos a Él, hacerle el centro de nuestra
vida y consagrarnos totalmente a Él”
(“ ‘Venid a Cristo’”, Liahona, enero
de 1988, págs. 84–85).



“Ustedes pueden reempla-

zar los pensamientos de

tentación, de enojo, de

desilusión y de miedo por otros

mejores mediante la música.

“Me encanta la música de la

Iglesia. Los himnos de la

Restauración brindan inspira-

ción y protección.

“¡También sé que cierta músi-

ca es espiritualmente destructi-

va, mala y peligrosa!

¡Deséchenla!…

“Los pensamientos son con-

versaciones que sostenemos con

nosotros mismos. ¿Entienden

por qué las Escrituras nos dicen

‘…[dejad] que la virtud engala-

ne [vuestros] pensamientos ince-

santemente’, y nos prometen

que si lo hacemos, nuestra ‘con-

fianza se fortalecerá en la pre-

sencia de Dios’?”

Presidente Boyd K. Packer,

Presidente en Funciones del

Quórum de los Doce Apóstoles

(“El espíritu de revelación”,

Liahona, enero de 2000, 

pág. 27).

Himnos: “Inspiración 
y protección”
Servir. Es imposible estar centra-
do en Cristo en tanto estemos cen-
trados en nosotros mismos. Cuando
servimos a los demás, también esta-
mos sirviendo a Jesucristo y a nues-
tro Padre Celestial (véase Mosíah
2:17).

Asistir al templo y a las reuniones de
la Iglesia. El espíritu que se recibe al
asistir al templo con la mayor fre-
cuencia posible y a las reuniones de
la Iglesia cada semana nos sirve para
centrar nuestros pensamientos en
Cristo.

Merece la pena centrar nuestros
pensamientos en el Salvador. El 
presidente Howard W. Hunter
(1907–1995) dijo: “Si nuestra vida 
y nuestra fe se centran en Jesucristo
y en Su Evangelio restaurado, nada
podrá ir permanentemente mal. Por
otro lado, si nuestra vida no está
centrada en el Salvador ni en 
Sus enseñanzas, ningún otro éxito
podrá estar permanentemente bien”
(“ ‘Fear Not, Little Flock’”, en BYU
1988–1989 Devotional and Fireside
Speeches, 1989, pág. 112).

LAS RESPUESTAS DE LOS LECTORES

Escudriñar, meditar y orar respec-
to a las Escrituras me ha ayudado a
centrar mis pensamientos en Cristo.
El estudiar con un corazón humilde y
agradecido nos sirve para poner a
Dios en primer lugar de nuestra vida.
Lin Ching Yi,

Barrio Tainan 3,

Estaca Tainan, Taiwán

Cuando reconocemos la grandeza
del papel que Jesucristo juega en
nuestra vida y si confiamos en él al
obedecer todos Sus mandamientos,
L I A
nuestros pensamientos se volverán a
Él en nuestros quehaceres cotidia-
nos. El Espíritu de Cristo quedará
plantado en nuestro corazón para
que nos acordemos de Él.
Paul Tshilenge Tshibuabua,

Rama Mbuji Mayi,

Misión República Democrática del Congo

Kinshasa

Lo primero que debemos hacer
por la mañana es orar y apartar un
tiempo para el Señor. Las oraciones
breves a lo largo del día también nos
darán fuerzas. De este modo, el
Espíritu Santo puede inspirar nues-
tros pensamientos.

Me siento agradecido por las
Santas Escrituras. Al leer y estudiar
sobre Cristo podemos hacer que día
tras día Él forme una parte mayor de
nuestra vida.
Thomas Schramböck,

Barrio Viena 5,

Estaca Viena, Austria

He aprendido mucho sobre el
Evangelio como maestra de Escuela
Dominical y misionera de estaca.
Los relatos y las situaciones de los
manuales me recuerdan hacer lo
correcto, y el asistir a la iglesia me
ayuda a centrar mis pensamientos
en Cristo.
Myra May C. Temeras,

Barrio San Rafael,

Estaca Montalbán, Filipinas

Debemos recordar siempre estar
en el mundo pero no ser parte de él.
Para mantener nuestros pensamien-
tos centrados en Cristo debemos
orar cada día, pensar en Su amor
por nosotros y meditar en las
H O N A
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Lin Ching Yi

Marcela
Catalano

Paul Tshilenge
Tshibuabua

Thomas
Schramböck

Caleb Rossetti
da Silva

Eduardo Daniel
Barreiro Cuadra

Niccolo Martin
Antonni Laurence C.
Florencio

Élder Russel
Subayi Mbaya

Rousseline
Buissereth

Myra May C.
Temeras
Escrituras durante nuestras activi-
dades cotidianas.
Élder Russel Subayi Mbaya,

Misión Costa de Marfil Abiyán

No es imposible centrar los pensa-
mientos en Cristo; con frecuencia la
dificultad estriba en nuestras amista-
des, lo que leemos, oímos y vemos.
Podemos eliminar los malos pensa-
mientos entonando un himno.
Rousseline Buissereth,

Barrio Delmas,

Estaca Puerto Príncipe, Haití

Para mí, la mejor manera de cen-
trar mis pensamientos en Cristo es
guardar los mandamientos y esforzar-
me por ser un ejemplo de lo que sig-
nifica ser miembro de Su Iglesia.
También es importante que cuando
participemos de la Santa Cena recor-
demos lo que hizo por nosotros.
Marcela Catalano,

Barrio Longchamps,

Estaca Adrogué, Buenos Aires, Argentina

Tengo 10 años y siempre me
acuerdo de Jesucristo al orar para
que mis pensamientos estén en ar-
monía con Él y al leer las Escrituras
antes de ir a la escuela y durante los
periodos de descanso. Tengo un
amiga mayor que pone pósters del
Evangelio en su oficina para ayudar-
le a recordar a Cristo.
Caleb Rossetti da Silva,

Barrio Planalto,

Estaca Rudge Ramos, Sao Bernardo, Brasil

Siempre intento centrar mis pen-
samientos en Jesucristo recordando
un himno y cantándolo en la mente,
pensando en momentos felices que
D I C I E M B R
he pasado con un ser querido y pi-
diéndole a Dios que me guíe.
Eduardo Daniel Barreiro Cuadra,

Rama Sarandi del Yi,

Estaca Durazno, Uruguay

El poner a Jesucristo en nuestra
mente requiere que le consagremos
nuestros hechos y deseos. Tal y como
escribió el apóstol Pablo: “Y todo lo
que hagáis, hacedlo de corazón,
como para el Señor y no para los
hombres” (Colosenses 3:23).
Niccolo Martin Antonni 

Laurence C. Florencio,

Rama Tacloban 2,

Distrito Tacloban, Filipinas

Si nuestros lectores desean que esta
sección de PREGUNTAS Y RES-
PUESTAS sea más útil, sírvanse con-
testar la pregunta que aparece a
continuación. Envíen su respuesta
antes del 1 de febrero de 2002 a:
QUESTIONS AND ANSWERS
02/02, Liahona, Floor 24, 50 East
North Temple Street, Salt Lake City,
UT 84150-3223, USA; o a la direc-
ción de correo electrónico CUR-
Liahona-IMag@ldschurch.org. La
respuesta que envíen puede estar escri-
ta a máquina o con letra legible en su
propio idioma. A fin de que su respues-
ta se tome en consideración, deben in-
cluir su nombre completo, edad,
dirección, barrio y estaca (o rama y
distrito). Si es posible, incluyan su foto-
grafía; ésta no se devolverá. Se hará
una selección representativa de todas
las respuestas.

PREGUNTA: ¿Por qué la Iglesia enseña
que no debemos salir en citas hasta que
tengamos 16 años de edad? �
E  D E  2 0 0 1
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VOCES DE LOS SANTOS DE LOS ÚLTIMOS DÍAS

“NUEVAS DE GRAN GOZO”
Isaías profetizó que el Mesías

“[predicaría] buenas nuevas a

los abatidos… [vendaría] a

los quebrantados de corazón…

[publicaría] libertad a los cautivos,

y a los presos apertura de la cárcel”

(Isaías 61:1). Hay muchos hoy día

que necesitan de las nuevas de gran

gozo, entre los que se incluyen la esposa

cuyo cónyuge está enfermo, un misionero que se

encuentra lejos de casa, una mujer mayor que no

goza de buena salud y todos los que están buscan-

do la luz del Evangelio.  ❦ Al celebrar el naci-

miento del Salvador en esta época de Navidad,
L I A

Campanas de Na
por B

. . . . . . . . . . . . . . . .
relatos como los siguientes nos re-

cuerdan las muchas maneras en

que Su vida y Expiación bendicen

nuestra vida. Las “nuevas de gran

gozo” (Lucas 2:10) que los pasto-

res recibieron hace más de 2000

años son para “todos los hijos y las

hijas de Dios de todas las generaciones

del tiempo”, dice el presidente Gordon B.

Hinckley (véase la página 16 de este ejemplar).

¡Jesucristo, nuestro Salvador y Redentor vive!

“¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra 

paz, buena voluntad para con los hombres!”

(Lucas 2:14).
D
ET

AL
LE

 D
E 

C
RI

ST
O

 Y
 E

L 
JO

VE
N

 R
IC

O
, 

PO
R 

H
EI

N
RI

C
H

 H
O

FM
AN

N
; 

IL
U

ST
RA

C
IO

N
ES

 P
O

R 
BR

IA
N

 C
AL

L.vidad en la niebla
eth Dayley

. . . . . . . . . . . . . . . . . .
El día de Navidad amaneció con
un tiempo tan deprimente como

mi ánimo. Una densa niebla se fue
extendiendo lentamente hasta la ciu-
dad italiana a donde nos había lleva-
do la asignación militar de mi esposo.
Mis dos hijas no estaban demasiado
emocionadas con los pocos regalos
que habían recibido. Sus pensamien-
tos, al igual que los míos, estaban con
su padre, que se encontraba en un
hospital militar de Alemania.

“Sin papá aquí no parece
Navidad”, comentó Diana, de 8
años. Yo asentí, mientras pensaba en
toda la alegría navideña que nos es-
tábamos perdiendo: decoraciones,
fiestas familiares y festividades.

“Bueno, al menos nosotras esta-
mos juntas”, dijo calladamente
Athena, de 17 años.

Cuando mi esposo llamó desde el
hospital de Alemania, yo hablé bre-
vemente con él y luego le di el telé-
fono a Diana. Para mi sorpresa, ella
se negó a hablar con él, aunque lle-
vaba semanas sin verle y sin poder
comunicarse con él. Aturdida por su
H O N A
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reacción, medité en los aconteci-
mientos del mes anterior.

Semanas antes, mi esposo, Ed, co-
menzó a quejarse de un dolor en el
antebrazo izquierdo, que en breve se
hinchó y le quedó rígido. Los médi-
cos le internaron y le administraron
antibióticos por vía intravenosa,
pero la mano le quedó inútil.

Hice los arreglos para que nuestro
hijo mayor pasara la Navidad con su
abuela en vez de venir a casa al salir
de la universidad. Nuestros otros tres
hijos trataron de ayudarme a hacer



los preparativos para la Navidad,
pero el espíritu navideño era incapaz
de atravesar mi ansiedad.

Una noche fue particularmente
difícil; no podía dormir y a las 3 de la
mañana llamé al hospital. La enfer-
mera me dijo que Ed tenía tanto
dolor que no paraba de caminar por
los pasillos. De repente me di cuenta
de que necesitaba una bendición del
sacerdocio. Dado que era muy tem-
prano, vacilé en llamar a nuestro 
Mientras abrazaba fuertemente a

ambas hijas, sonreí entre lágrimas.

Muy débilmente nos llegaba entre

la niebla el tañido de una campa-

na de Navidad, y reflexioné en

nuestro Salvador, quien hizo posi-

ble que haya familias eternas.
maestro orientador, Bob DeWitt,
pero él no llegó a su casa sino hasta
las 5.00 de la mañana. Él llamó a
otro poseedor del sacerdocio y se
apresuró a llegar al hospital. Bob
tuvo la impresión de prometerle a Ed
que con el tiempo recuperaría el
pleno uso de la mano.

Instantes después de la bendición,
un grupo de médicos se reunió alrede-
dor de la cama de Ed, pero no pudie-
ron explicarle qué era lo que estaba
causando daño en el brazo. Aunque
dolorido, Ed comentó que era una lás-
tima que los rayos X no permitieran
ver más que los huesos del brazo, pues
sería de gran ayuda que pudieran ob-

servar también los teji-
dos. Las palabras

de Ed hicieron
reaccionar a los médicos, quienes de-
cidieron emplear una máquina de ul-
trasonidos para echarle un vistazo al
brazo de una forma poco frecuente. El
procedimiento posteriormente quedó
documentado en las publicaciones
médicas.

Utilizando el ultrasonido de esta
nueva forma, localizaron un foco de
infección en el antebrazo de Ed y
operaron de inmediato.

“Es una suerte que localizamos el
absceso en esa ocasión”, me explicó
luego el cirujano. “Aun unas cuantas
horas más podrían haberle costado a
Ed todo el brazo. De hecho, dudo
que pueda usar nuevamente los
dedos”.

Los médicos trasladaron a Ed a un
hospital grande de Alemania y yo le



acompañé mientras unos amigos cui-
daban de nuestros hijos. Ed empeo-
ró; el hueso se infectó y los
antibióticos eran inexplicablemente
ineficaces.

Los días pasaron fugazmente
mientras Ed se sometía a numerosas
operaciones. Él insistió en que yo re-
gresara a casa para estar con los
niños para la Navidad.

Y llegó la mañana de Navidad.
Abracé a la más pequeña, todavía sin
saber por qué se había negado a ha-
blar con su padre. Finalmente tomó
el teléfono y, al cabo de unos segun-
dos, su rostro irradiaba una sonrisa.

“Creí que papá se estaba murien-
do”, me explicó más tarde. “Estaba
tan enfermo cuando se fue”.

Mientras abrazaba fuertemente a
ambas hijas, sonreí entre lágrimas.
Muy débilmente nos llegaba entre la
niebla el tañido de una campana de
Navidad, y reflexioné en el don que
celebramos cada Navidad: nuestro
Salvador, el que nos redimió de la
muerte eterna e hizo posible que
haya familias eternas. Me di cuenta
de que, mediante la Expiación de
Jesucristo y de las ordenanzas del
templo, podríamos estar juntos para
siempre.

Ed estuvo nueve meses entre hos-
pitales, y tuvieron que pasar tres lar-
gos y difíciles años antes de que se
recuperara por completo, pero jamás
se cuestionó el cumplimiento de la
bendición del sacerdocio ni que las
mayores bendiciones procedían del
Señor Jesucristo.

Mientras escuchaba el tañer de
las campanas aquella mañana navi-
deña en Italia, finalmente di la bien-
venida a la Navidad en mi corazón.

Beth Dayley es miembro del Barrio

Parrish Canyon, Estaca Centerville, Utah.
Papá Noel en Perú
por Jonathan Plowman

Desde el otro lado del cuarto
podía ver a la presidencia de la

Primaria del Barrio Bolívar que tra-
taba algo con bastante atención y de
vez en cuando nos miraban al élder
Megran y a mí. Al poco rato, la her-
mana Rojas, la presidenta de la
Primaria, se me acercó. Creí que 
quizás un niño que no era miembro
había asistido a la Primaria y la presi-
dencia tenía una referencia para 
nosotros.

“Élder, nos preguntábamos si
usted podría ser el Papá Noel del
programa de Navidad de la Primaria
de la estaca”, dijo.

“Claro”, respondí antes de poder
comprender plenamente lo que me
estaba pidiendo. No imaginaba que
me fuera a hacer semejante petición.

A los pocos días, yo llevaba pues-
to un traje rojo con sombrero, botas
negras, una barba postiza y una mo-
chila llena de ropa y que llevaba col-
gando a la altura de la barriga para
que papá Noel aparentase un poco
de peso. Después de la actuación de
algunos de los barrios, se levantó el
telón para mostrar a todos los niños
de la Primaria del Barrio Bolívar.

Un coro formado por ángeles ves-
tidos con túnicas blancas y halos, los
L I A H O N A
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Magos de Oriente, las pastores con
sus ovejas y, por supuesto, María y
José, interpretaba “Cantan santos
ángeles” (Himnos, Nº 126). Cada
niño tenía que tomar aire por lo
menos tres veces para cantar cada
“gloria” del estribillo, mientras que el
niño Jesús, recostado en un pesebre,
era el centro de todo ello.

Entonces, con un pequeño em-
pujoncito de la hermana Rojas,
tomé las riendas y salí con mis dos
pequeños “renos” al escenario. De
forma sorprendente, pude recordar
todas las palabras que tenía que
decir: “¡Feliz Navidad! Ho, ho, ho”.
El público me aclamó y me aplau-
dió, pero lo que no pudieron ver,
una vez cerrado el telón, fue a 25
niños subiéndose encima de mí y
dándome las gracias por ser parte de
su Navidad.

Al oír a los niños cantar alabanzas
al niño Jesús, pensé en lo maravillo-
so de la escena de hace casi 2000
años cuando el Cristo resucitado
reunió a los niños, los tomó uno por
uno y “los bendijo, y rogó al Padre
por ellos. Y cuando hubo hecho esto,
lloró… Y vieron abrirse los cielos, y
vieron ángeles que descendían del
cielo cual si fuera en medio de
fuego… y los ángeles les ministra-
ron” (3 Nefi 17:21–24).

Estos pequeños me ayudaron a
entender con una mayor compren-
sión por qué el Señor lloró cuando
estuvo con aquellos niños. Ellos me
mostraron a lo que se refirió el rey
Benjamín cuando dijo que debemos
ser sumisos, mansos, humildes, 



esperanza en la Resurrección y la
vida eterna.

Jonathan Plowman es miembro del Barrio

Millstream, Estaca, Bountiful Heights, Utah.

Los niños me dieron las gracias

por ser parte de su Navidad y me

enseñaron el significado de estar

“lleno de amor… como un niño”.
pacientes, llenos de amor y dispues-
tos a someternos tal como un niño
(véase Mosíah 3:19).

Es el Salvador el que hace de la
fiesta de los niños un día santo. Él
es la razón de la Navidad; de hecho,
Él es la razón de todo lo que tene-
mos. Él está a nuestro alcance du-
rante todo el año, ofreciéndonos
Sus dones de fe, de amor y de 
Doce días de
Navidad
por Yasna Sánchez

Sucedió algo especial cuando nues-
tra estaca de Santiago, Chile, asig-

nó a las mujeres jóvenes y a sus líderes
del Barrio La Florida 3 que participa-
ran en una actividad llamada “Doce
días de Navidad”. Cada uno de esos
D I C I E M B R E  D E  2 0 0 1
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días fuimos a visitar a la hermana
Brígida, una hermana de nuestro ba-
rrio que tiene más de 80 años y que ya
no puede asistir a la iglesia. Cada vez
que íbamos le llevábamos algo diferen-
te a ella y a sus pequeñas nietas.
Durante los preparativos de las visitas,
las jóvenes y sus madres horneaban
pan o galletas, y confeccionaban o
compraban pequeños regalos.

El hogar de la hermana Brígida ca-
recía de muchas de las comodidades
de la vida, pero estaba lleno de amor.
El calor y la amabilidad que ella nos
daba nos conmovía y causaba una 



profunda impresión en las jóvenes, las
cuales todavía recuerdan lo hermosa
que fue aquella Navidad y lo bien que
se sintieron al dar de su tiempo.

Aunque no les había pedido a las
jovencitas que llevaran un regalo en
la visita del día de Nochebuena, vi
con gran dicha que cada una había
preparado un regalo pequeño y per-
sonal para la hermana Brígida y para
sus nietas. Muchas de las jóvenes llo-
raron esa noche al abrazar a la her-
mana; la gratitud y el amor que
irradiaban del rostro de ella fueron
su regalo para nosotras.

Aquella Nochebuena olvidamos
nuestros regalos y compras, y halla-
mos el verdadero significado de la
Navidad. Descubrimos que el servi-
cio a los demás es una celebración de
amor y vida: la manera en que vivió
el Salvador.

Yasna Sánchez es miembro del Barrio La

Florida 3, Estaca La Florida, Santiago,

Chile.
Pascal Aucordier es miembro de la Rama

Toulouse Capitole, Distrito Carcassonne,

Francia.
Mi despertar a 
la verdad
por Pascal Aucordier

Nací en 1964, cerca de París, y
mis padres me ayudaron a

ganar un conocimiento básico del
cristianismo. Recuerdo un domingo
en particular cuando tenía 7 años.
De camino a la iglesia, mi madre me
habló de Jesucristo; mientras lo des-
cribía, sentí que le conocía desde
hacía mucho tiempo. Ése fue el co-
mienzo de mi testimonio, aunque
pasó cierto tiempo adormecido.
Con el correr de los años mis pa-
dres dejaron de vivir su religión y yo
me convertí en ateo, pues creía que
no merecía la pena creer en Dios.

Un día, cuando tenía 17 años, es-
taba sentado a solas, mirando por la
ventana, y por algún motivo de re-
pente volví a creer en Dios. En ese
entonces no tenía interés alguno en
la religión, pero recibí en mi corazón
la convicción de que Dios existía de
verdad.

Una semana más tarde mi familia
se trasladó a Clermont–Ferrand, en
el centro de Francia, y comencé a
hacerme algunas preguntas difíciles:
¿Cómo es Jesús? ¿Qué parentesco tengo
con Él? Una tarde, unos jóvenes me
dieron un papel que decía: “¿Quién
es Jesús? Vengan al bar cristiano para
tratar esa pregunta con otros jóve-
nes”. Les dije a los jóvenes que yo me
había estado haciendo esa misma
pregunta y que pasaría por el bar.

Al día siguiente decidí ir al bar
cristiano, pero al acercarme, no pude
poner un pie adentro. En los días si-
guientes regresé en varias ocasiones,
pero por algún motivo, tenía miedo
de entrar.

Esa incapacidad para entrar en el
bar me entristeció; no sabía qué
hacer; pero al regresar a casa después
de uno de mis viajes incompletos,
tuve el pensamiento de que Jesús or-
ganizó Su Iglesia hacía casi 2000
años, por lo que ésta debía existir en
la actualidad. Tan pronto como esa
idea cruzó por mi mente, llamaron a
la puerta; la abrí y vi a dos misione-
ros de La Iglesia de Jesucristo de los
L I A H O N A

32
Santos de los Últimos Días. Estaba
sorprendido, no por la súbita apari-
ción en la puerta, sino por mi reac-
ción: me sentía como si los hubiera
estado esperando.

Como mi cuarto estaba desorde-
nado, tenía vergüenza de que entra-
ran los misioneros, así que les
pregunté dónde celebraban sus reu-
niones. Al domingo siguiente asistí 
a la Iglesia en la dirección que me
habían dado. Lo que aprendí de
Jesucristo y de mi relación con Él me
hizo sentir bien. Al poco tiempo me
bauticé. Siempre he tenido la creen-
cia de que el Espíritu me convirtió al
Evangelio antes de que los misione-
ros se pusieran en contacto conmigo.

Aproximadamente un año des-
pués de mi bautismo, estuve inactivo
por un tiempo mientras servía en el
ejército francés, pero nunca perdí mi
testimonio. Al salir del ejército volví
a activarme y recibí mi bendición pa-
triarcal; recibí el Sacerdocio de
Melquisedec, serví como misionero
en Nueva Caledonia y luego me casé.

Todavía tengo dificultades en la
vida, pero hallo la fuerza para perse-
verar al recordar cómo el Señor me
preparó para oír la verdad y cómo, a
los 7 años recibí mi primer testimo-
nio por medio del poder del Espíritu
Santo. Desde entonces he estado
asombrado y agradecido por las mu-
chas confirmaciones que he recibido
de ese primer testimonio del
Espíritu. � 



MENSAJE DE LAS MAESTRAS VISITANTES

LAS BENDICIONES DE LA ADORACIÓN 
EN EL TEMPLO
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A l esforzarnos por estar más
cerca del Señor y recibir res-
puestas a nuestras oraciones,

podemos buscar Su guía mediante la
adoración en el templo. Aparte de
prestar un servicio vital a los que se
hallan en el mundo de los espíritus,
recibimos también la importante
bendición personal de asistir al tem-
plo. El Señor nos promete: “Me ma-
nifestaré a mi pueblo en misericordia
en esta casa” (D. y C. 110:7).

John A. Widtsoe (1872–1952),
que fue miembro del Quórum de los
Doce Apóstoles, testificó que “el
templo es un lugar donde se puede
esperar recibir revelaciones”. Si asis-
timos al templo, dijo, “en los mo-
mentos más inesperados, dentro o
fuera del templo, [nos] vendrán,
como una revelación, la solución de
los problemas que atormentan
[nuestra vida]” (“Temple Worship”,
The Utah Genealogical and Historical
Magazine, abril de 1921, págs.
63–64).

RESPUESTAS A UNA ORACIÓN

Al salir el sol una mañana de
junio, una pareja dio comienzo al día
con una oración de gratitud. En este
día contemplaban la respuesta a
trece años de esforzada oración. Su
hijo de 27 años y la esposa de éste
habían trabajado con unos obispos
amorosos para poner en orden sus
vidas a fin de ser dignos de entrar en
el templo, y esa mañana se iban a
sellar por toda la eternidad.
Esta madre agradecida reflexiona:
“La dicha era inexplicable. Al sen-
tarnos en el templo con nuestro hijo
y su dulce compañera, recordé la
ocasión en que él tenía 14 años y co-
menzó a tomar decisiones que le ale-
jaron de la guía del Espíritu. Llegó el
momento en que necesitamos ayuda
extra de un amoroso Padre Celestial.

“Asistir al templo siempre había
sido importante para nosotros, y tu-
vimos la impresión de orar por nues-
tro hijo en este lugar santo. Cada vez
que asistíamos al templo colocába-
mos el nombre de nuestro hijo en la
lista de oración.

“Queríamos que nuestras oracio-
nes fueran contestadas hoy mismo, o
mañana o pasado mañana a lo más
tardar, pero los años pasaron y nues-
tro hijo seguía menos activo. Pero no
nos desesperamos y con frecuencia
sentíamos la consoladora influencia
del Espíritu Santo. Una tarde, mi es-
poso y yo estábamos orando en el
templo y el Espíritu nos hizo saber de
forma inconfundible que estaba cui-
dando de nuestro hijo y que éste, fi-
nalmente, se arrepentiría y regresaría
a la actividad en la Iglesia. También
aprendimos que nunca debíamos
rendirnos ni dejar de amarle.
Nuestra fe se vio fortalecida y recibi-
mos una gran paz en nuestros cora-
zones.

“Y así llegó el sagrado día en que
nuestras oraciones fueron contesta-
das”.

LAS BENDICIONES PROMETIDAS

La experiencia de esta pareja fue
el dichoso cumplimiento de una de-
claración profética del presidente
Gordon B. Hinckley: “Les prometo
que si van a la casa del Señor, serán
bendecidos, disfrutarán de una vida
mejor… Benefíciense de la gran
oportunidad de ir a la casa del Señor
y así participar de todas las maravi-
llosas bendiciones que allí les aguar-
dan” (charla fogonera, Lima, Perú, 9
de noviembre de 1996).

Algunos miembros de la Iglesia
viven lejos del templo, pero todos
podemos ser dignos y recibir una re-
comendación para el templo; tam-
bién podemos ayudar a nuestros
antepasados a recibir las bendiciones
de esa santa casa al investigar y en-
viar sus nombres para que reciban las
ordenanzas del templo. Cualquiera
que sea el servicio en el templo que
nos permitan nuestras circunstan-
cias, éste nos bendecirá con más paz,
fe, esperanza y guía espiritual. �



En busca de la
por Lindy Taylor
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Ella sólo tenía 12 años, pero
era lo bastante sabia para mirar
al cielo y creer.

Comenzaron a picarme los ojos al
pasar por entre el humo que salía de
la barbacoa que estaban haciendo al

otro lado de la calle. Los cerré por tanto
tiempo que pasé por una bache y estuve a
punto de caer de la bicicleta. Volví a con-
centrarme en lo que tenía delante y conti-
nuamos avanzando entre el fulgor de las
luces de neón y las del tráfico. Todo parece
neblinoso en esta pesada noche de diciem-
bre en Bangkok, Tailandia.

La hermana Jones y yo estacionamos las bi-
cicletas delante de un bloque de apartamentos
y al dirigirnos hacia las escaleras le pregunto:
“¿A quién vamos a ver?”.

“Se llama Nóg”, responde la hermana
Jones. “Es una niña de 12 años que se bautizó
el mes pasado”.

Recuerdo haber oído de Nóg. Su madre la
había puesto en contacto con los misioneros,
puesto que ella no tenía interés en la Iglesia,
aunque creyó que a Nóg podría gustarle el
cristianismo.

Los misioneros habían vacilado en enseñar
a una niña de 12 años, pero cuando comenza-
ron a hablarle sobre nuestro Padre Celestial y
Jesucristo, Nóg quedó cautivada, con la mira-
da fija en los misioneros.

Me conmovió la imagen de esta niña, que
trabaja en el puesto de flores que su familia
tiene en una calle con mucho tráfico, apren-
diendo sobre el Salvador. Me pregunto cómo
L I A
esa pequeña pudo aceptar el Evangelio de
Jesucristo, que es tan ajeno a su cultura 
budista.

Llamamos a la puerta de color verde páli-
do y la madre de Nóg nos invita a pasar.
Después de quitarnos los zapatos, accedemos
a un apartamento de un solo cuarto y antes
de que podamos preguntar dónde está Nóg,
oímos como nos llama desde el balcón:
“Hermanas, vengan deprisa”.

Salimos al pequeño balcón desde donde se
contempla la aglomeración del tráfico. Nóg
me toma de la mano, señala al cielo y pre-
gunta: “¿Puede verlas? ¿Puede ver las espe-
ciales estrellas?”.

Levanto la vista y veo unos pocos claros
entre las nubes por donde brillan vagamente
unas estrellas. “¿Cuáles?”, pregunto.

“Esas cinco pequeñitas, allí mismo. Sólo se
pueden ver en ciertas noches”, responde.

Vuelvo a mirar y observo un grupo de
cinco estrellas chiquitas entre la contamina-
ción y las luces de la inmensa ciudad, y le pre-
guntó cómo es que pudo verlas titilar tan
débilmente.

Nóg responde con sencillez: “Las busco
cada noche y hoy las encontré”.

Miro a Nóg, que está escudriñando el fir-
mamento nocturno; su rostro refleja paz, su
faz brilla. Son palabras sencillas e infantiles,
pero reconozco la similitud que guardan con
las expresadas por los magos de la antigüedad
(véase Mateo 2:2). Por cuánto tiempo deben
haber ellos escudriñado el firmamento en
busca de la estrella, y cuán felices debieron
estar cuando la vieron.
H O N A

34

IL



estrella

Nóg, una florista de 12 años, aprendió

sobre Jesucristo en medio del caos del centro
de Bangkok, entre el
humo, las luces, el bri-
llo y la contaminación
del mundo. Nóg había
buscado y reconocido
las palabras de Cristo y
las había seguido con avidez,
tal y como habían hecho los magos.
Ella se cuenta entre los que “[miran]
adelante hacia el Mesías y… [creen] en su
venida” (Jarom 1:11).

¿Cómo pudo una niña tan pequeña haber
aceptado el Evangelio de Jesucristo, algo tan
ajeno a su familia y a su cultura? Mi pre-
gunta recibe respuesta mientras me hallo en
un pequeño balcón de un cuarto piso por enci-
ma de la contaminación ambiental, el ruido y,
en compañía de Nóg, miro los cielos. � 

Lindy Taylor es miembro del Barrio Lakeview 1,

Estaca Lakeview, Orem, Utah.



ENSEÑEMOS A NUESTROS
HIJOS A PAGAR EL DIEZMO
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por C. Elmer Black Jr.
Cuando nuestra hija era joven, cada
domingo mi esposa y yo nos fijábamos en
que los niños de nuestro barrio hacían cola

en la oficina del secretario del barrio para darle los
diezmos —por lo general no más que unas monedas—
a un miembro del obispado, el cual felicitaba a cada
pequeño. Cuando nuestra hija cumplió tres años, tam-
bién pagó su diezmo con avidez.

Como padres, fuimos ejemplos de este comporta-
miento al pagar nuestro propio diezmo y lo recalcamos
en diversas conversaciones sobre el Evangelio. En el
proceso aprendimos tres lecciones sobre cómo enseñar
a los niños acerca del pago del diezmo.

■ Enseñemos mediante el precepto y el ejemplo. Los
niños pueden aprender mucho sobre el diezmo al asis-
tir a la Primaria, pero sus maestros más importantes
son los padres.

“Se enseña mediante el precepto y el ejemplo, con
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palabras y con hechos”, dijo el presidente
Ezra Taft Benson (1899–1994). “El mejor ma-

estro es un buen ejemplo; por lo tanto, la pri-
mera responsabilidad de un padre es la de dar el debido
ejemplo” (“Padres dignos, hijos dignos”, Liahona, enero
de 1986, pág. 28).

Las lecciones sobre el diezmo que proceden de la vida
de los padres, familiares y líderes de la Iglesia enseñan y
refuerzan el principio de pagar el diezmo. Los padres pue-
den suplementar su enseñanza con las lecciones del
Manual de sugerencias de la noche de hogar (artículo nú-
mero 31106 002) y pueden mejorar sus esfuerzos pedagó-
gicos con las pautas que se encuentran en La enseñanza:
el llamamiento más importante (artículo número 36123
002). Además, las canciones y los himnos pueden refor-
zar la importancia del pago del diezmo.

El pedir a los niños que presenten lecciones breves
sobre el diezmo durante la noche de hogar inculca aún

más los preceptos. La repetición es esencial, espe-
cialmente para los más jóvenes.

■ Enseñen mediante la alabanza y el ánimo.
Debemos alabar y animar de forma generosa a
nuestros hijos en sus intentos de vivir los precep-
tos que están aprendiendo, sin importar su nivel
de comprensión.

El presidente Gordon B. Hinckley dijo:
“Siempre estaré agradecido a mis padres, quie-

nes, desde que tengo uso de razón, nos ense-
ñaron a pagar nuestro diezmo… Nunca
consideramos que el pago del diezmo fuera
L I A H O N A
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Cuando los hijos asisten al ajuste de

diezmos con sus padres, llegan a

entender la importancia de vivir la
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“UNA PRUEBA
DE PRIORIDADES”
un sacrificio. Entendíamos que era una obligación, y
que, aunque éramos pequeños, estábamos cumpliendo
con nuestro deber en la forma en que el Señor lo había
decretado; y que de esa manera ayudábamos a Su Iglesia
en la gran obra que ésta tenía que llevar a cabo” (“La
sagrada ley del diezmo”, Liahona, mayo de 1991, pág. 4).

Cuando los hijos asisten al ajuste de diezmos con sus
padres, llegan a entender la importancia de vivir la ley
del diezmo. Una visita formal al obispo o el presidente de
rama puede ayudar a los jóvenes a ser fieles pagadores de
diezmos. Además, el ánimo de un líder del sacerdocio
puede nutrir la fe y encender la chispa del respeto por la
autoridad del sacerdocio.

■ Enseñen por el Espíritu. Cuando los hijos logran co-
nocimiento por el Espíritu, aumenta su deseo de ser obe-
dientes. Los niños, al margen de la edad, pueden sentir el
Espíritu al orar en cuanto a la ley del diezmo y cuando sus
padres dan testimonio de ella.

Los hijos mayores son capaces de entender que la
construcción y el mantenimiento de los templos y las ca-
pillas, la impresión y distribución de materiales de la
Iglesia y los fondos para los esfuerzos misionales en todo
el mundo son fruto de la fe de los pagadores de diezmos;
pero al incremento de madurez y comprensión le acom-
paña la tentación, incluso la del materialismo. Por este
motivo se debe enseñar a los jóvenes a reconocer y res-
ponder a la influencia orientadora del Espíritu, la cual
“[nos] mostrará todas las cosas que [debemos] hacer” (2
Nefi 32:5).

En la medida que los padres enseñen de manera fiel y
consistente a sus hijos sobre el diezmo, les ayudarán a re-
cibir el testimonio de una ley divina que les bendecirá
durante toda la vida. � 
D I C I E M B R E  
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C. Elmer Black Jr. es miembro del Barrio Clinton, Estaca Jackson,

Misisipi.
El élder Dallin H. Oaks, del
Quórum de los Doce Apóstoles,
habló sobre cómo enseñó a sus
hijos a pagar el diezmo:

“Mis abuelos… me enseña-
ron lo que era el diezmo con

ejemplos de un huevo entre diez o de un cajón de
duraznos [melocotones] entre diez. Años después,
usé ese mismo tipo de ejemplos para enseñar el
principio del diezmo a mis hijos.

“Los padres siempre buscan las mejores formas
de enseñar, y el resultado de su empeño resulta a
veces inesperado. Al intentar enseñar lo que es el
diezmo a mi hijo de siete años, le expliqué lo que
era la décima parte de un todo… Cuando terminé
lo que no me cabía la menor duda había sido una
explicación clara, quise comprobar si el niño había
entendido. Le pedí que se imaginara que él era
granjero y que tenía un criadero de aves y de ani-
males. Le di las cifras y en seguida le pregunté qué
le daría al obispo como diezmo. Él se quedó pen-
sando profundamente un momento y luego me
dijo: ‘Le daría el caballo más viejo’.

“Desde luego, hablamos más a fondo del princi-
pio del diezmo, y me siento feliz de la forma en que
él y sus hermanos aprendieron ese principio y lo pu-
sieron en práctica. Pero he pensado muchas veces
en las palabras del pequeño al observar el modo
como algunos miembros adultos consideran la ley
del diezmo. Pienso que aún tenemos algunos cuya
actitud y modo de proceder consisten en dar al
obispo algo parecido al ‘caballo más viejo’.

El pago del diezmo es una prueba de lo que es
más importante para nosotros” (“El diezmo”,
Liahona, julio de 1994, pág. 41). � 
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por Roger Terry

Andando
por la fe
en Filipinas

El élder Edison M. Cabrito

sostiene la cubierta de la

Sección para los niños, de la

revista Liahona de septiem-

bre de 1991, donde aparece

su hija Jan Michelle. Desde

la izquierda: Abigail Moreno,

Florciele Cabrito, Kinjiro

Moreno, el élder Cabrito y

Jan Michelle e Iris Yvonne
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Booby y Abigail Moreno, de
Baguio, Filipinas, saben algo
sobre la fe y sobre las palabras

de Moroni respecto a que “Dios no
ha cesado de ser un Dios de mila-
gros” (Mormón 9:15). Su hijo,
Kinjiro, nació con un quiste que im-
pide el desarrollo del lóbulo izquier-
do de su cerebro; estuvo a punto de
morir y los médicos no ofrecieron
muchas esperanzas a los padres.

Abigail procede de un hogar
Santo de los Últimos Días fuerte —
su padre es el élder Edison M.
Cabrito, un Setenta Autoridad de
Área— pero sus familiares que no
son miembros estaban más llenos de
reproches que de ánimo en los mo-
mentos de prueba. “Es debido a que
perteneces a otra iglesia”, le recrimi-
naban. “Será mejor que vuelvas con
nosotros y el niños se pondrá bien”.

Pero ella permaneció firme en la fe
y les dijo que su hijo había sido ben-
decido por el sacerdocio y que los
miembros habían orado por él en el
D I C I E M B R E  
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templo. “No perderé la esperanza”,
dijo, “él va a vivir”.

Y vivió. Kinjiro tiene ahora tres
años y aunque el camino de la recu-
peración no ha sido fácil, es un niño
feliz y amoroso. La primera vez que
sus padres lo llevaron a casa, los mé-
dicos no creían que fuera a vivir
mucho tiempo, pero el último reco-
nocimiento médico mostró que su
cerebro se había desarrollado y el
pronóstico es ahora mucho más opti-
mista.

“Ha vivido tres años”, dice su
madre, “y vivirá más, pues sé que
tiene un deber de servir a nuestro
Padre Celestial”.

La fe se manifiesta de diversas
maneras. En ocasiones, como en el
caso de la familia Moreno, el ejerci-
cio de la fe obra un milagro, pero
más a menudo la fe actúa de forma
más apacible. Por ejemplo, puede
permitir a los discípulos del Señor
que soporten pacientemente las
pruebas y las dificultades, puede
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ayudarles a permanecer humildes
ante al éxito en el mundo, o puede
darles la fortaleza para defender lo
correcto aun cuando tal acción no
sea bienvenida ni agradable.

Según esto, la fe goza de buena
salud entre los Santos de los Últimos
Días de Filipinas, un país que fue de-
dicado para la predicación del
Evangelio hace sólo cuarenta años.
(En abril de 1961, el élder Gordon B.
Hinckley, en aquel entonces
Ayudante del Quórum de los Doce
Apóstoles, abrió las islas para la obra
misional.) La vida en este país no es
fácil para los miembros. La pobreza
se halla muy extendida y las tenta-
ciones y las influencias malignas que
andan a sus anchas por el mundo no
se han olvidado de esta nación tropi-
cal. Aun así, los miembros llevan
vidas ejemplares de devoción y servi-
cio, y detrás de cada uno hay un re-
lato de fe.

“LA PRUEBA DE VUESTRA FE”

Moroni habla en Éter 12:6 de “la
prueba de vuestra fe”. Ningún Santo
de los Últimos Días está libre de esta
prueba, pues “es preciso que los de
mi pueblo sean probados en todas las
cosas”, dice el Señor, “a fin de que
estén preparados para recibir la gloria
que tengo para ellos” (D. y C.
136:31).

Un buen ejemplo de perseverar
ante esta prueba de fe es Yolanda
Cantos, de la Rama Tolosa, Distrito
Tolosa, Filipinas, situada en la isla de
Leyte. En 1985, cuando contaba 22
L I A
años, visitó a unos familiares en
Samar, una isla cercana, quienes la
invitaron a escuchar las charlas mi-
sionales. Ella accedió, pero como era
activa en otra religión, su verdadera
intención era desafiar a los misione-
ros. “Sabía que estaban equivoca-
dos”, dice. Si embargo escuchó y, a
pesar de sus intenciones, “el Espíritu
obró en mí”, comenta, “y no podía
encontrar error alguno en sus ense-
ñanzas”. Temiendo que la fueran a
engañar, regresó a su casa en Tolosa;
pero cuando oraba no podía olvidar
lo que le habían enseñado los misio-
neros, así que regresó a Samar para
proseguir con las charlas.

“Me invitaron dos veces a bauti-
zarme”, dice. “Sabía que la Iglesia era
verdadera, pero me resultaba difícil a
causa de mi familia y amigos. Ellos
pertenecían a otra iglesia y yo era
miembro del coro. Pero cuando pre-
sencié el bautismo de un amigo, oí
una voz que me preguntaba por qué
le había rechazado tantas veces a Él.
Y cuando vi a mi amigo en el agua,
fue como si me viera a mí misma
siendo bautizada. Después les dije a
los misioneros que, no importaba lo
que pasase, yo quería bautizarme”,
explica Yolanda.

Su bautismo se celebró una sema-
na más tarde. Cuando su madre se
enteró, no le permitió regresar a casa
jamás. Le dijo que si negaba su nueva
fe, sería bienvenida; pero Yolanda le
aseguró que algún día comprendería
su decisión. Regresó a vivir con sus
familiares en Samar y ayunó y oró
H O N A
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por su familia. Un mes más tarde se
bautizó su hermano, y un año des-
pués lo hizo su madre. “Todo fue gra-
cias al ayuno y la oración”, dice
Yolanda.

El camino hacia la Iglesia del
Señor no fue fácil, pero las recom-
pensas recibidas después de las prue-
bas de fe que soportó Yolanda han
merecido la pena. Se casó en el
Templo de Manila, Filipinas, en
1993; su esposo, Felix, un ex misio-
nero, es presidente de la Rama
Tolosa; y tienen dos hijos: Jed
Ephraim y Russell Jacob. 

El presidente del Distrito Tolosa,



José Medina, y su esposa, Felicitas,
tuvieron su propia prueba de fe.
Felicitas era activa en otra iglesia
pero tenía dudas al respecto y estaba
buscando la Iglesia verdadera del
Señor. Oraba con fervor para poder
encontrarla mientras sus hijos toda-
vía fueran pequeños, para así poder
enseñarles sobre ella. Entonces, un
día, mientras barría el suelo, encon-
tró un folleto sobre José Smith.
Hasta hoy no sabe cómo llegó hasta
allí, pues su casa se encuentra en un
bloque vallado a donde no se permi-
te entrar a los misioneros. Leyó el fo-
lleto y quiso saber más sobre la
Iglesia, por lo que pidió que la visita-
sen los misioneros.

Su marido no estuvo en las tres
primeras charlas, pero los misioneros
le dijeron a Felicitas que orara con
respecto a lo que le habían enseñado.
Ella oró y soñó con el Salvador. “Era
como si fuera la Segunda Venida”,
dice. “La gente se regocijaba, pero
nosotros no porque no éramos parte
de ellos”. Finalmente sabía que había
encontrado la religión verdadera y
quería compartir su descubrimiento
con su esposo.

José escuchó a los misioneros pero
no estaba interesado en bautizarse
porque era un fumador empederni-
do. Les dijo a los élderes que creía en
los Diez Mandamientos, y uno de los
misioneros le preguntó por qué no
los estaba guardando todos. El élder
le dijo que uno de los mandamientos
era: “No matarás” (Éxodo 20:13).
“Usted se está matando poco a poco
con el tabaco”, le dijo.

Finalmente, José accedió a bauti-
zarse, pero como todavía fumaba, los
misioneros tuvieron que posponer el
bautismo. Felicitas sabía que su espo-
so necesitaba motivación adicional,
por lo que le dijo que iba a ayunar
una comida por cada cigarrillo que él
fumase. “Entonces morirás”, le con-
testó él, “porque fumo cinco paque-
tes al día”. Pero dejó de fumar con la
ayuda del Señor y se bautizó quince
días más tarde.

A los tres meses se llamó al her-
mano Medina como presidente de
rama. Posteriormente prestó servicio
como secretario ejecutivo de distrito
y secretario de distrito. Ahora es pre-
sidente de distrito. La hermana
Medina ha sido presidenta de la
Sociedad de Socorro tanto en la
El camino de Yolanda Cantos hacia

la Iglesia del Señor no fue fácil,

pero las recompensas que recibió

después de la prueba de fe han

merecido la pena. Izquierda:

Yolanda y Felix Cantos con sus dos

hijos: Jed Ephraim y Russell Jacob.

Al fondo: El centro de reuniones de

Tolosa en la isla de Leyte.



rama como en el distrito y ha ense-
ñado seminario durante diez años.
“Nos encanta”, dice. “Vale la pena.
Todas las bendiciones que recibimos
proceden de Dios”.

LA PRUEBA DEL ÉXITO EN EL MUNDO

La pobreza es un desafío impor-
tante en Filipinas y una prueba muy
real para muchos Santos de los Últi-
mos Días, pero en términos espiritua-
les, el éxito en el mundo puede
causar problemas mayores a unos
pocos. El Libro de Mormón es, entre
otras cosas, un testimonio poderoso
sobre los peligros de la prosperidad.
Tal y como observó Mormón: “Sí, y
podemos ver que es precisamente en
la ocasión en que [Dios] hace pros-
perar a su pueblo… sí, entonces es la
ocasión en que endurecen sus cora-
zones, y se olvidan del Señor su Dios,
y huellan con los pies al Santo; sí, y
esto a causa de su comodidad y su
extrema prosperidad” (Helamán
12:2).

Algunos Santos de los Últimos
Días de Filipinas han sido bendeci-
dos, y probados, con el éxito en el
mundo, pero aun así recuerdan sus
convenios y sirven al Señor con fe y
humildad. Una de éstos es Evelyn
Ibay, del Barrio Burnham 1, Estaca
Baguio, Filipinas.

Conocida como la capital de vera-
no de Filipinas porque su clima tem-
plado y su baja humedad atraen a los
veraneantes durante los meses de
más calor, Baguio está situada en la
altiplanicie de Luzón, a unos 210 km.
al norte de Manila. Esta región mon-
tañosa es famosa por sus minas de
plata, y Avelino y Evelyn Ibay son
propietarios de la Platería Ibay, un
negocio que crea y vende de todo,

desde anillos, collares y alfileres de
corbata hasta intrincados modelos de
jeepnies (minibuses sumamente deco-
rados construidos a partir del arma-
zón de los “jeeps” militares y que
ahora se emplean para el transporte
público).

Los Ibay eran propietarios de la
platería antes de unirse a la Iglesia,
pero la hermana Ibay dice:
“Nuestro negocio ha ido creciendo
porque obedecemos la ley del 

FILIPINAS HOY

Islas: 7.107 (3.000 con 

nombres y 25 con 

ciudades)

Superficie: 300.000 km2

Población: 77 millones

Miembros: Más de 470.000

Estacas: 77

Distritos: 73

Barrios: 490

Ramas: 667

Misiones: 13

Templos: 1 (Templo de 

Manila, Filipinas)
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diezmo”. No sólo el diezmo le parece
importante, sino todos los manda-
mientos. “La única forma que tene-
mos de corresponder la bondad del
Señor”, dice, “es obedeciendo Sus
mandamientos”.

La hermana Ibay ha servido en la
Sociedad de Socorro del barrio, pri-
mero como presidenta, luego como
maestra y ahora como consejera de
la presidencia. Dice que la Iglesia es
esencial en su vida. “La iglesia está
ahí para nosotros. Si no voy a la
Iglesia cada domingo, mi espíritu se
merma, y tengo que recargarlo y ali-
mentarlo cada domingo. Tengo que
leer las Escrituras o Liahona cada
día”.

Otro Santo de los Últimos Días
que ha experimentado un éxito no-
table en su carrera es Ramón Del
Rosario, presidente de la Estaca
Ciudad Quezón, Filipinas, en Metro
Manila. El presidente Del Rosario es
un médico que no practica la medici-
na, su don es la música. “Mon” Del
Rosario es un compositor y cantante
de renombre que ha escrito cerca de
300 bandas sonoras de película. “Si
se conecta al canal de cable local en
Filipinas”, admite, “no me equivoca-
ría si le dijera que yo he escrito la
música de tres o cuatro de las pelícu-
las que programan cada día”.

No planeó una carrera musical,
pues iba a ser médico, pero durante
el tercer año en la facultad de medi-
cina envió una de sus composiciones
a un concurso nacional y ganó el pri-
mer premio. “En realidad me estaba



Las lecciones que aprendió como compositor y músico ayudaron a Ramón Del Rosario en su llamamiento 

como presidente de la Estaca Ciudad Quezón.
pagando los estudios con la música”,
dice. Pero nunca llegó a practicar la
medicina. “Cuando obtuve el diplo-
ma le pregunté a mi padre: ‘¿Ahora
puedo hacer lo que realmente me
gusta?’ ”. Su padre dijo que sí y el
resto ya es de sobra conocido.

Con frecuencia la creatividad y
los plazos de entrega son incompati-
bles, pero el presidente Del Rosario
dice que cuando se acercan los plazos
pero no la inspiración, él se dedica a
orar mucho. “En ocasiones”, dice,
“me siento carente de ideas musica-
les, pero de repente viene la idea
para otra canción”.

La experiencia del presidente del
Rosario en la industria musical le ha
ayudado en sus llamamientos en la
Iglesia. Al cantar, dice, aunque tengas
una buena voz y estés afinado, si vas
a destiempo, la canción no resulta.
“Siempre me recuerdo a mí mismo
que en posiciones de liderazgo se
puede estar empleando la pauta o el
principio apropiados, pero si se utiliza
en un momento inapropiado, no fun-
cionan”. Respecto a su llamamiento
como presidente de estaca dice: “Veo
al presidente de estaca como al direc-
tor de una orquesta. No tocas cada
instrumento, pero eres como el líder
que se preocupa de que los demás tra-
bajen de manera mancomunada”.

EN DEFENSA DE SUS PRINCIPIOS

Se requiere fe para que los Santos
de los Últimos Días hablen cuando
sería mucho más fácil quedarse calla-
dos. Hace falta fe para actuar cuando
la mayoría de las personas no harían
nada; pero Alma enseñó a sus segui-
dores que los verdaderos creyentes
“[son] testigos de Dios en todo tiem-
po, y en todas las cosas y en todo
lugar” (Mosíah 18:9).

Melanie Gapiz, del Barrio Pasay 1,
Estaca Pasay, Filipinas, tiene expe-
riencia propia con este principio. Es
hija del élder Rubén G. Gapiz,
Setenta Autoridad de Área y produc-
tora de anuncios de televisión por
cuenta propia. Durante varios años
trabajó como directora del departa-
mento de producción de una impor-
tante compañía de producción de
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anuncios de televisión, y en esa posi-
ción tuvo que hacer frente a un difí-
cil dilema cuando descubrió que
algunos empleados estaban malver-
sando fondos. “Descubrí algunas
irregularidades con ciertos emplea-
dos”, dice. “Había personas que hací-
an dinero en la compañía de forma
nada ética”.

Habló con su superior y descu-
brió que él era parte de ello. “Así
que acudí al presidente, que no es-
taba implicado, pero sí sabía lo que
estaba ocurriendo y no le importaba
en absoluto”, dice. Esa reacción
provocó un dilema en Melanie.
Podía ignorarlo y hacer como que el
problema no existía, pero sabía que
si seguía trabajando allí la gente po-
dría pensar que también ella se
había involucrado. “Era difícil”, ad-
mite, “porque estaba ganando retri-
buciones y beneficios salariales
cada mes”. Pero sabía lo que debía
hacer. Tras aconsejarse con sus 
padres —quienes le recordaron 
las normas de la Iglesia pero le dije-
ron que era su decisión— dejó la 



El ayuno y la oración sirvieron a

Melanie Gapiz para recibir la

ayuda del Señor y tomar deci-

siones importantes. Fondo: El

Templo de Manila, Filipinas.
compañía y comenzó a trabajar por
cuenta propia.

“Me fui por las buenas”, explica.
“De hecho, cuando hablé con el pre-
sidente, me dijo que admiraba mis
principios pero que éstos no iban a
dar de comer a sus empleados”.
Nunca se ha arrepentido de la deci-
sión que tomó y el Señor la ha ben-
decido en su trabajo.

“Siempre he creído en el
Evangelio de Jesucristo”, dice la her-
mana Gapiz. “La ley del diezmo me
ha ayudado mucho, así como el
ayuno y la oración. Cada vez que
tengo que tomar una decisión impor-
tante, ayuno y oro al respecto, y reci-
bo ayuda”.

Abigail Moreno, del Barrio
Burnham 2, Estaca Baguio, Filipinas,
nos habla de una ocasión en la que
tuvo que defender lo correcto. Un
famoso programa de entrevistas de
Filipinas tiene un segmento llamado
“De memoria”, donde los entrevista-
dores leen cartas de los lectores, las
cuales deben incluir siete agradeci-
mientos. Abigail escribió una carta,
pero no creyó que la fueran a leer en
el programa porque la primera frase
decía: “Me gusta su programa, pero
me ofende”. Les explicó que los pre-
sentadores solían usar con frecuen-
cia el nombre del Señor en vano y
que eso le ofendía; y añadió que su
familia y su iglesia creían en respetar
el nombre de nuestro Padre
Celestial.

Un día ella y su esposo estaban
viendo otro canal y se dio cuenta de
L I A
que el programa de entrevistas ya
había comenzado. Cambió de canal y
oyó que estaban leyendo su carta. Se
perdió la primera parte —ya estaban
en el sexto agradecimiento— pero se
dio cuenta de que durante el resto
del programa los presentadores no
profanaron el nombre del Señor.
Sintió que al haber escrito la carta
influyó en el resultado.

“UN DIOS DE MILAGROS”

Allí donde hay fe también habrá
milagros, pues “Dios no ha cesado de
ser un Dios de milagros” (Mormón
9:15). Los profetas enseñan que los
milagros y los dones espirituales si-
guen a los que creen (Mormón 9:24;
Moroni 10:8–19). Los frutos de la fe
son evidentes entre los miembros de
Filipinas.

René y Myra Holganza, del Barrio
Taytay 1, Estaca Caínta, Filipinas,
en Metro Manila, tienen fuertes tes-
timonios de que el Señor bendice a
los que guardan Sus mandamientos.
Como en Filipinas es difícil encon-
trar buenos empleos, los Holganza
pasaron nueve años trabajando en
Japón. Sin embargo, cuando regre-
saron a Filipinas los problemas eco-
nómicos parecían no tener fin.
Debido a serios problemas de salud y
las correspondientes facturas médi-
cas, tuvieron que hipotecar su casa.
René no pudo encontrar trabajo por
algún tiempo, por lo que no pudo
hacer frente a los pagos de la hipo-
teca y el banco les amenazó con eje-
cutarla. Buscaron ayuda de la Iglesia
H O N A

44





y acudieron al obispo, quien le pre-
guntó a René si era un fiel pagador
de diezmos. “Dije que no”, recuerda
René. “Me preguntó si tenía la in-
tención de serlo y le respondí que sí;
y desde entonces pagué un diezmo
íntegro y un poco más, para com-
pensar por el pasado”.

Para pagar las facturas y evitar la
ejecución de la hipoteca intentaron
vender la casa, pero nadie quería
comprarla, y debido a un corrimien-
to de tierras sucedido en un vecin-
dario cercano, nadie quería
comprar propiedades en la zona,
aunque el precio que pedían estu-
viera por debajo del valor en el
mercado. Así que terminaron por
no vender la casa y esperaban que
el banco ejecutara la hipoteca y
vendiera la propiedad a un precio
muy bajo.

Los Holganza acudieron nueva-
mente a su obispo y él les aconsejó
que ayunaran y siguieran pagando el
El pago fiel de los diezmos

y las ofrendas trajo abun-

dantes bendiciones a la fa-

milia Holganza. Desde la

izquierda: Fritzie, René,

Myra y Justin. Fondo: El

centro de estaca de la

Estaca Makati, Filipinas 

en Metro Manila.



Mientras servía en la presidencia del Área Filipinas, contemplé 
un gran incremento en la fe y la devoción del pueblo filipino.
Aumentaron los bautismos de conversos, la asistencia al templo y en
especial las investiduras personales, y la asistencia a la reunión sa-
cramental. Más personas pagaban fielmente sus diezmos y ofrendas
y el número de poseedores del Sacerdocio de Melquisedec aumen-
taba cada año, así como la asistencia de los jóvenes y el índice de
actividad. También la matriculación en seminario e instituto experi-
mentó un aumento.

Todos estos indicadores sugieren que el aumento de las bendiciones,
prometido y profetizado por los profetas vivientes y por el Señor mismo,
se está derramando sobre la gente de forma asombrosa. Al aumentar
la fe y la devoción de los miembros, el Señor seguirá derramando Sus
bendiciones sobre este pueblo.

De cierto que las súplicas del presidente Gordon B. Hinckley, ofre-
cidas en la oración dedicatoria del Templo de Manila, Filipinas el 25
de septiembre de 1984, seguirán siendo oídas. Él suplicó al Señor
que “levantara la plaga de la pobreza que tantos padecen. Bendice
en particular a los fieles santos que son honrados contigo en el pago
de sus diezmos y ofrendas. Tal y como prometiera en la antigüedad
el profeta Malaquías, abre las ventanas de los cielos y derrama ben-
diciones hasta que sobreabunde [véase Malaquías 3:10]. Bendice a
Tus santos en su fe de que permanecerán verídicos como Tu pueblo
del convenio. Bendíceles en sus hogares para que haya amor y paz.
Bendíceles para que ni ellos ni su descendencia caminen hambrien-
tos, o desnudos o sin refugio de las tormentas que los asolen. Abre
sus mentes para que crezcan en sabiduría en asuntos tanto espiri-
tuales como temporales.

“Rogamos que Tu Iglesia en este país crezca en número y que se frus-
tren los designios malignos de sus enemigos. Rogamos que Tu obra sea
como ‘una ciudad asentada sobre un monte [que] no se puede escon-
der’ ” (citado en “Temple Brings Philippines All Blessings”, Church News,
30 de septiembre de 1984, pág. 10).

Ciertamente, la profecía de que “una ciudad asentada sobre un
monte no se puede esconder” (véase Mateo 5:14) se está cumpliendo
en este país. Me siento agradecido por haber presenciado ese magnífi-
co crecimiento y bendición. � 

LA LUZ DE LA IGLESIA EN FILIPINAS 
“NO SE PUEDE ESCONDER”
por el élder Duane B. Gerrard, de los Setenta
diezmo. Les dijo que el Señor les

bendeciría en sus necesidades. “Así
que ayunamos”, dice René, “y yo
seguí pagando mis diezmos y ofren-
das, con la fe de que algo saldría de
todo ello”.

Entonces, un día, un hombre se
les acercó y les preguntó si la casa
estaba en venta. Ellos dijeron que sí
y se ofreció a pagar más de lo que
habían pedido en un principio. Con
el dinero pudieron pagar toda la hi-
poteca, eliminar casi todas sus deu-
das y pagar el préstamo del taxi que
conduce René para mantener a su
familia. Ellos ven esta bendición
como un milagro y sienten que es el
resultado directo de obedecer la ley
del diezmo y de las ofrendas, de ejer-
cer fe en el Señor y de obedecer el
consejo inspirado.

Es muy probable que este año
haya más de 30.000 bautismos de
conversos en Filipinas. Cada uno
tendrá un relato, un relato de fe, de
un cambio de corazón, de decisio-
nes difíciles y de sacrificio. Con el
paso de los años verán probada,
fortalecida y refinada su fe. Y a me-
dida que los miembros perseveren
en su camino de fe, la maravillosa
obra del Señor brillará como un
amanecer de este archipiélago tro-
pical. La luz del Evangelio restaura-
do tocará incontables vidas, pues se
trata de la luz de la verdad, “y el
que recibe y persevera en Dios, re-
cibe más luz, y esa luz se hace más
y más resplandeciente hasta el día
perfecto” (D. y C. 50:24). �
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IDEAS ÚTILES
■ “Una Navidad sin regalos”, página 2: el presidente James E. Faust

explica la diferencia entre regalos y dones. ¿Qué obsequios puede darle
al Salvador esta Navidad? ¿Qué regalos pueden darle a su familia y
amigos? ¿Qué obsequios nos ofrece el Señor que puedan proporcionar-
nos verdadera dicha y felicidad?

■ “El sacrificio expiatorio: Testifican los profetas de los últimos
días”, página 8: Emplee los fragmentos de los testimonios de los profe-
tas de los últimos días para enseñar sobre el gran don que nos dio el
Salvador: Su Expiación.

■ “Enseñemos a nuestros hijos a pagar el diezmo”, página 36:
Considere qué ideas de este artículo serán más eficaces para ayudarle
a enseñar a sus hijos la importancia del mandamiento de pagar el diez-
mo. Emplee estas ideas durante una noche de hogar especial cuando
prepare a su familia para el ajuste de diezmos.

■ “Cada día es Navidad”, página A14: Lee el relato del élder F. Enzio
Busche sobre el espíritu especial que sintió de niño durante una

Navidad. ¿De qué forma nos ayuda el vivir el Evangelio
a sentir el espíritu de la Navidad cada día del

año?

Testimonio.....................................A12

ILUSTRACIÓN FOTOGRÁFICA POR CRAIG DIMOND.

.
.

IDEAS PARA LA CELEBRACIÓN DE LA NAVIDAD

¿Cómo hace su familia, barrio o rama para que el Salvador
sea el centro de la celebración navideña? Tengan a bien enviar
ideas, relatos, fotografías y experiencias a Christmas
Celebration Ideas, Liahona, Floor 24, 50 East North Temple
Street, Salt Lake City, UT 84150-3223, USA; o por correo
electrónico a CUR-Liahona-IMag@ldschurch.org. Sírvase in-
cluir su nombre completo, edad, dirección, número de teléfo-
no, así como el barrio y la estaca (o rama y distrito) a los que
pertenezca.

L I A H O N A

48



D I C I E M B R E  D E  2 0 0 1

49

Ahlstrom, Beverly J.
El valor de Ana, ago. pág. A14

Ahora es el momento
M. Russell Ballard, ene. pág. 88

Al abrillantar mi alianza
Ke Te-kuang, nov. pág. 45

Al rescate
Thomas S. Monson, jul. pág. 57

ALBEDRÍO
Haz tú lo justo, Richard G. Scott, mar. pág. 10
Su guía celestial, Sharon G. Larsen, jul. 

pág. 104
Albin Lotriã El valor de un alma

Marvin K. Gardner, abr. pág. 42
Algo que no me esperaba

Wang Shu-chuan, oct. pág. 46
AMISTAD (véase también

HERMANAMIENTO)
A primera hora de la mañana, Janet Thomas,

jun. pág. 10
¿Cómo puedo ayudar a mis amigos a

comprender por qué quiero ir a la misión?,
oct. pág. 17

A
A primera hora de a mañana

Janet Thomas, jun. pág. 10
A salvo al cumplir con los convenios divinos

oct. pág. 25
A veces es bueno ser diferente

Janice Porter Hayes, feb. pág. A7
ACTIVACIÓN (véase también

HERMANAMIENTO)
Al rescate, Thomas S. Monson, jul. pág. 57
El compañero menor, John L. Haueter, nov.

pág. 28
Las nuevas palabras de Toni, Patricia R.

Roper, mar., A6
Un Consolador, un Guía, un Testificador,

Margaret D. Nadauld, jul. pág. 109
“Acudan a Él en busca de todo don”

may. pág. 26
ADORACIÓN

Cómo mejorar nuestra experiencia en el templo,
L. Lionel Kendrick, jul. pág. 94

Sediento del agua viva, Victor Manuel
Cabrera, ago. pág. 43

ADVERSIDAD (véase también PERDURAR)
Andando por la fe en Filipinas, Roger Terry,

dic. pág. 38
Campanas de Navidad en la niebla, Beth

Dayley, dic. pág. 28
“Divina luz,”, Virginia U. Jensen, ene. 

pág. 75
El convenio del bautismo: Estar en el reino y

ser del reino, Robert D. Hales, ene. pág. 6
El desafío de lo que debemos llegar a ser, 

Dallin H. Oaks, ene. pág. 40
En la palma de tu mano, Emma Ernestina

Sánchez Sánchez, mar. pág. 21
Mi llanto cesó, Eliana Maribel Gordón

Aguirre, ago. pág. 45
¿Por qué nuestro amoroso Padre Celestial

permite que ocurran cosas malas a gente
inocente? feb. pág. 22

Sueños nuevos por viejos, María Patricia 
Rojas V., sep. pág. 45

¿Todo te sale mal? ago, pág. 41
Aguirre, Eliana Maribel Gordón

Mi llanto cesó, ago. pág. 45

LIAHONA ÍNDICE 2001 
En este índice los autores y los temas aparecen en letra mayúscula, 

mientras que los títulos se encuentran en cursiva.  ❦ A=Indica la sección Amigos

En 2001, la revista Liahona se publicó en 44 idiomas: mensualmente en Chino, danés, holandés, ingles, finlandés, francés, alemán, italiano, japonés, coreano,
noruego, portugués, ruso, samoano, español, sueco, tagalo, tongano y ucraniano; seis veces al año (enero, abril, junio, julio, octubre y diciembre) en cebuano, 

húngaro, indonesio y tailandés; trimestralmente (enero, abril, julio y octubre) en búlgaro, checo, fidji, iloko, kiribati, polaco, rumano, tahitiano y vietnamita; dos
veces al año (abril y octubre) en albanés, armenio (Este), haitiano, hiligayanón, malpache y mongol; una vez (abril) en estonio, islandés, letón, lituano 

y esloveno; y una vez (octubre) en marsellés.

Enero Febrero Marzo Abril Mayo Junio

DiciembreNoviembreOctubreSeptiembreAgostoJulio



El faro del Señor: Un mensaje para la
juventud de la Iglesia, Thomas S. Monson,
may. pág. 2

Madre, tu más grande desafío, Gordon B.
Hinckley, ene. pág. 113

Mi amigo por siempre, Becky Prescott, 
may. pág. 47

Mi mentor, Joaquín Fenollar Bataller, 
nov. pág. 41

“Y se multiplicará la paz de tus hijos”, 
Gordon B. Hinckley, ene. pág. 61

AMOR (véase también CARIDAD)
Compasión, Thomas S. Monson, jul. pág. 18
Día de dedicación, Thomas S. Monson, 

ene. pág. 77
Distintivos de un hogar feliz, Thomas S.

Monson, oct. pág. 2
“Mirad a vuestros pequeñitos”, Gordon B.

Hinckley, mar. pág. 2
Somos instrumentos en las manos de Dios,

Mary Ellen Smoot, ene. pág. 104
Testigos especiales de Cristo, abr. pág. 2
Un claro entre las nubes Ana Lima Braxton,

sep. pág. 44
Un tesoro de amor, Romy Bazalar Cotera, oct.

pág. 44
Una Navidad sin regalos, James E. Faust, dic.

pág. 2
Unidos en amor y testimonio, John K.

Carmack, jul. pág. 92
Ana Lucrecia Morales: El don de una poetisa

Don L. Searle, sep. pág. 26
Anclados en la fe y la dedicación

M. Russell Ballard, ago. pág. 30
Andando por la fe en Filipinas

Roger Terry, dic. pág. 38
Angela Miller, de Council Bluffs, Iowa

Julie D. Awerkamp, jun. pág. A2
APÓSTOLES

Jesús escoge a Sus apóstoles, abr. pág. A10
Los apóstoles dan testimonio de Cristo, dic.

pág. A12
Los centinelas de la torre, Diane S. Nichols,

ago. pág. A2
Testigos especiales de Cristo, abr. pág. 2
“Y Él mismo constituyó a unos, apóstoles”,

Edward J. Brandt, sep. pág. 32
Apreciemos el sacrificio del Salvador

jun. pág. 26
“Aprovechen toda buena oportunidad”

nov. pág. 40
Armstrong, Rebecca

Para siempre y tres días más, ago. pág. 6
ARREPENTIMIENTO (véase también

EXPIACIÓN, PERDÓN, PECADO)
Apreciemos el sacrificio del Salvador, jun. 

pág. 26
¿Cómo puedo convertirme en la mujer en quien

sueño?, Gordon B. Hinckley, jul. pág. 112
Con las serpientes de cascabel no se juega,

David E. Sorensen, jul. pág. 48
El camino hacia la paz y el gozo, Richard G.

Scott, ene. pág. 31

“El toque de la mano del maestro”, Boyd K.
Packer, jul. pág. 25

“Humillarte ante tu Dios”, Marlin K. Jensen,
jul. pág. 9

La disposición a hacerlo bueno continuamente,
Spencer J. Condie, jun. pág. 14

“Que Dios escriba en mi corazón”, Henry B.
Eyring, ene. pág. 99

¿Quiénes creen que son? — Un mensaje para
la juventud, James E. Faust, jun. pág, 2

“Sois templo de Dios”, Boyd K. Packer, ene.
pág. 85

Arroyo, Sergio
David guió el camino, abr. pág. 28

Aucordier, Pascal
Mi despertar a la verdad, dic. pág. 32

Aumentemos nuestra espiritualidad por medio
del ayuno y la oración
jun. pág. 25

AUTODOMINIO
¿Cómo puedo centrar mis pensamientos en

Jesucristo durante las actividades
cotidianas?, dic. pág. 25

Discipulado, L. Tom Perry, ene. pág. 72
El conflicto de la vida mortal, sep. pág. 30
El enemigo interior, James E. Faust, ene. pág. 54
La medida del carácter: Reflexiones del

presidente David O. McKay, sep. pág. 40
AUTOESTIMA (véase VALÍA

INDIVIDUAL)
AUTORESPECTO

“Y se multiplicará la paz de tus hijos”, 
Gordon B. Hinckley, ene. pág. 61

Madre, tu más grande desafío, Gordon B.
Hinckley, ene. pág. 113

AUTOSUFICIENCIA
El fondo perpetuo para la educación, Gordon B.

Hinckley, jul. pág. 60
Awerkamp, Julie D.

Angela Miller de Council Bluffs, Iowa, jun.
pág. A2

AYUNO
Aumentemos nuestra espiritualidad por medio

del ayuno y la oración, jun. pág. 25
La ley del ayuno, Joseph B. Wirthlin, jul. 

pág. 88
Un Dios de milagros, Sydney S. Reynolds, 

jul. pág. 12

B
Bahie, Lydie Zebo

Hice el experimento, jun. pág. 30
Ballard, M. Russell

Ahora es el momento, ene. pág. 88
Anclados en la fe y la dedicación, ago. pág. 30
“Recibiréis su palabra”, jul. pág. 79
Testigos especiales de Cristo, abr. pág. 2

Bartholomew, Lois T.
Profetas y profecías, mar. pág. A16

Bataller, Joaquín Fenollar
Mi mentor, nov. pág. 41

BAUTISMO (véase también CONVENIOS)
El convenio del bautismo: Estar en el reino y

ser del reino, Robert D. Hales, ene. pág. 6
La preparación del camino, Thomas S.

Monson, feb. pág. 2
Nacer de nuevo, James E. Faust, jul. pág. 68
“No puedes darte por vencida”, Charlene

Germaine Meyer, may. pág. A7
Renueva tus convenios bautismales, may. 

pag. A8
Testigos especiales de Cristo, abr. pág. 2

BAUTISMO POR LOS MUERTOS
La redención de los muertos y el testimonio de

Jesús, D. Todd Christofferson, ene. pág. 10
BENDICIÓN PATRIARCAL

¿Cómo puedo prepararme para recibir mi
bendición patriarcal?,ago. pág. 22

BENDICIONES
Bendiciones prometidas, Diane S. Nichols,

oct. pág. A12
El Espíritu de Cristo: Una luz en la oscuridad,

Daniel K. Judd, may. pág. 18
En la palma de Su mano, Emma Ernestina

Sánchez Sánchez, mar. pág. 21
La bendición de santificar el día de reposo, 

H. Aldridge Gillespie, ene. pág. 93
La obediencia nos trae bendiciones, Diane S.

Nichols, may. pág. A2
Matrimonios misioneros: Una época para servir,

Robert D. Hales, jul. pág. 28
Bendiciones prometidas

Diane S. Nichols, oct. pág. A12
Bergstrom, Angie

Él cuida su Iglesia, ago. pág. A10
BIBLIA

Un testamento de los últimos días sobre la
veracidad de la Biblia, Rex C. Reeve Jr.,
mar. pág. 26

Black, C. Elmer, Jr.
Enseñemos a nuestros hijos a pagar el diezmo,

C. Elmer Black Jr., dic. pág. 36
Bolsa de relatos de las escrituras de 

Doctrina y Convenios
Corliss Clayton, nov. pág. A2

Bott, Anita F.
Norberto Harijaona de Antananarivo,

Madagascar, abr. A6
Brandt, Edward J.

“Y Él mismo constituyó a unos, apóstoles”, 
sep. pág. 32

BRASIL
Una mano amiga en Río, Barbara Jean Jones,

may. pág. 10
Braxton, Ana Lima

Un claro entre las nubes, sep. pág. 44
Brazo de honor

Gordon Swensen, mar. pág. 8
BUENAS OBRAS (véase EJEMPLO,

SERVICIO)
Busche, F. Enzio

Cada día es Navidad, dic. pág. A14
“Libres de” o “Libres para”, ene. pág. 97
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Busquemos seguridad en el consejo
Henry B. Eyring, nov. pág. A7

C
Cabrera, Victor Manuel

Sediento del agua viva, ago. pág. 43
Cada día es Navidad

F. Enzio Busche, dic. pág. A14
Callister, Douglas L.

En busca del Espíritu de Dios, ene. pág. 38
Call-Tarbet, Camielle

Una nota de Michael, may. pág. 23
Campanas de Navidad en la niebla

Beth Dayley, dic. pág. 28
Campbell, Joan D. and Hal K.

La arboleda sagrada, abr. pág. A9
CANCIONES

Elías el Profeta y su verdad, Vanja Y. Watkins,
oct. pág. A10

La arboleda sagrada, Joan D. and Hal K.
Campbell, abr. pág. A9

CARÁCTER (véase INTEGRIDAD)
CARIDAD (véase también AMOR)

El desafío de lo que debemos llegar a ser, 
Dallin H. Oaks, ene. pág. 40

La caridad y el pastel del cíclope, Nikki O.
Nelson, feb. pág. 32

CARIDAD
El camino hacia la paz y el gozo, Richard G.

Scott, ene. pág. 31
El morral de caza de Satanás, Richard C.

Edgley, ene. pág. 52
Haz tú lo justo, Richard G. Scott, mar. 

pág. 10
Madre, tu más grande desafío, Gordon B.

Hinckley, ene. pág. 113
“Santificaos”, Jeffrey R. Holland, ene. pág. 46
“Sois templo de Dios”, Boyd K. Packer, 

ene. pág. 85
“Y se multiplicará la paz de tus hijos”, 

Gordon B. Hinckley, ene. pág. 61
Carmack, John K.

Unidos en amor y testimonio, jul. pág. 92
CENTRO DE CONFERENCIAS

Este grandioso año milenario, Gordon B.
Hinckley, ene. pág. 80

Una gran familia en reverencia y adoración,
Gordon B. Hinckley, ene. pág. 4

Cho Kwang-Jin y Cho Jong-Jin, de Pusán,
Corea del Sur
Melvin Leavitt, nov. pág. A4 

Choate, Jane McBride
“¿Quién es el profeta?”, sep. pág. A2

Christenson, Darwin B.
David, un futuro misionero, jul. pág. 32

Christofferson, D. Todd
La redención de los muertos y el testimonio 

de Jesús, D. Todd Christofferson, ene. 
pág. 10

Cien preguntas
Lani Ricks, sep. pág. 8

CLÁSICOS DE LIAHONA
Un tributo a los jóvenes, Delbert L. Stapley,

nov. pág. 25
Clayton, Corliss

Bolsa de relatos de las escrituras de 
Doctrina y Convenios, pág. A2

¡Puedo ser misionero ya! oct. A8
Cloward, Jennifer

Tengo muchos talentos, ago. pág. A13
Collings, Rosalyn

Navidades en la Manzana del Templo, dic.
pág. A6

Cómo aumentar nuestra fe en Jesucristo
abr. pág. 25

Cómo bendecir nuestra vida y nuestro hogar
con música sagrada
nov. pág. 24

Cómo entregué mi imagen tallada
Manuel J. Rosario, mar. pág. 23

Cómo gané la guerra
Trisha Swanson Dayton, ago. pág. 26

Cómo me encontró el Libro de Mormón 
Kwame Opare, feb. pág. 30

Cómo mejorar la noche de hogar
may. pág. 32

Cómo mejorar nuestra experiencia en el templo
L. Lionel Kendrick, jul. pág. 94

CÓMO UTILIZAR LA REVISTA
LIAHONA
feb. pág. 48; mar. pág. 48; abr. 48; may. pág.

48; jun. 48; ago. pág. 48; sep. pág. 48;
oct. pág. 48; nov. pág. 48; dic. pág. 48

COMPASIÓN (véase AMOR)
Compasión

Thomas S. Monson, jul. pág. 18
¿Cómo puedo ayudar a mis amigos a

comprender por qué quiero ir a la misión?
oct. pág. 17

¿Cómo puedo centrar mis pensamientos en
Jesucristo durante las actividades
cotidianas?
dic. pág. 25

¿Cómo puedo convertirme en la mujer en quien
sueño?
Gordon B. Hinckley, jul. pág. 112

¿Cómo puedo prepararme para recibir mi
bendición patriarcal?
ago. pág. 22

COMUNIDAD
La edificación de una comunidad de santos, 

L. Tom Perry, jul. pág. 41
“Con esperanza… arar”

Neal A. Maxwell, jul. pág. 72
Con las serpientes de cascabel no se juega

David E. Sorensen, jul. pág. 48
Condie, Spencer J.

La disposición a hacerlo bueno continuamente,
jun. pág. 14

CONFERENCIA GENERAL
Escucha la voz del Profeta, Diane S. Nichols,

abr. pág. A4
Hasta la próxima vez, Gordon B. Hinckley,

jul. pág. 102

“Un corazón humilde y contrito”, Gordon B.
Hinckley, ene. pág. 102

Una gran familia en reverencia y adoración,
Gordon B. Hinckley, ene. pág. 4

Confía el resto al Señor, 
Rondie S. Rudolph, nov. pág. 44

Confiemos en Su cuidado
abr. pág. 26

CONOCIMIENTO (véase también
EDUCACIÓN, VERDAD)
Las riquezas de la restauración, Neal A.

Maxwell, sep. pág. 18
CONSEJOS (véase también

ORGANIZACIÓN DE LA IGLESIA)
Ahora es el momento, M. Russell Ballard, ene.

pág. 88
CONVENIOS (véase también BAUTISMO,

TEMPLOS Y OBRA DEL TEMPLO)
A salvo al cumplir con los convenios divinos,

oct. pág. 25
La disposición a hacerlo bueno continuamente,

Spencer J. Condie, jun. pág. 14
“Libres de” o “Libres para”, F. Enzio Busche,

ene. pág. 97
Ordenanzas y convenios, Dennis B.

Neuenschwander, nov. pág. 16
Regresa con honor, Robert D. Hales, nov. 

pág. 10
Una invitación con promesa, Keith B.

McMullin, jul. pág. 75
CONVERSIÓN (véase también FE,

TESTIMONIO)
Ahora es el momento, M. Russell Ballard, 

ene. pág. 88
Albin Lotriã El valor de un alma, Marvin K.

Gardner, abr. pág. 42
Cada día es Navidad, F. Enzio Busche, dic.

pág. A14
Cómo entregué mi imagen tallada, Manuel J.

Rosario, mar. pág. 23
Cómo me encontró el Libro de Mormón,

Kwame Opare, feb. pág. 30
David guió el camino, Sergio Arroyo, abr. 

pág. 28
“¡Dennos una bendición!”, Lesly Augusto

Tobar Correa, oct. pág. 47
El cumplimiento de las profecías, Juan Carlos

Gómez Flórez, jun. pág. 8
El desafío de lo que debemos llegar a ser, 

Dallin H. Oaks, ene. pág. 40
El folleto perdido, Wenceslao Salguero, may.

pág. 30
En busca de la estrella, Lindy Taylor, dic. 

pág. 34
“¡Esto es lo que andaba buscando!”, Rodolfo

Barboza Guerrero, ago. pág. 20
Hice el experimento, Lydie Zebo Bahie, jun.

pág. 30
La disposición a hacerlo bueno continuamente,

Spencer J. Condie, jun. pág. 14
La obra misional y la Expiación, Jeffrey R.

Holland, oct. pág. 26

D I C I E M B R E  D E  2 0 0 1

51



Mi despertar a la verdad, Pascal Aucordier,
dic. pág. 32

Mi llanto cesó, Eliana Maribel Gordón
Aguirre, ago. pág. 45

Mi mentor, Joaquín Fenollar Bataller, nov.
pág. 41

Nacer de nuevo, James E. Faust, jul. pág. 68
Norberto Harijaona de Antananarivo,

Madagascar, Anita F. Bott, abr. A6 
Nunca volví la vista atrás, Cameron McCoy,

mar. pág. 34
Para siempre y tres días más, Rebecca

Armstrong y Elyssa Renee Madsen, ago.
pág. 6

Pudimos salir adelante, Dane M. Mullen, may.
pág. 44

Sediento del agua viva, Victor Manuel
Cabrera, ago. pág. 43

Somos instrumentos en las manos de Dios,
Mary Ellen Smoot, ene. pág. 104

Una visión más elevada, Hugo Ibañez, jun.
pág. 29

COREA
Cho Kwang-Jin y Cho Jong-Jin de Pusán,

Corea del Sur, Melvin Leavitt, nov. 
pág. A4

Correa, Lesly Augusto Tobar
“¡Dennos una bendición!”, oct. pág. 47

Cotera, Romy Bazalar
Un tesoro de amor, oct. pág. 44

CREACIÓN
Testigos especiales de Cristo, abr. pág. 2

Crockett, Keith
El retener la remisión de los pecados, ene. 

pág. 91
Cuenta atrás para Navidad

Hilary Hendricks, dic. págs. A8, A16

D
David guió el camino

Sergio Arroyo, abr. pág. 28
David, un futuro misionero

Darwin B. Christenson, jul. pág. 32
Dayley, Beth

Campanas de Navidad en la niebla, Beth
Dayley, dic. pág. 28

Dayton, Trisha Swanson
Cómo gané la guerra, ago. pág. 26

DE AMIGO A AMIGO
Angela Miller de Council Bluffs, Iowa, Julie D.

Awerkamp, jun. pág. A2
Cho Kwang-Jin y Cho Jong-Jin de Pusán, Corea

del Sur, Melvin Leavitt, nov. pág. A4
Luz Karina Sánchez, de Yaguarón, Paraguay,

Mary Ann Whetten Lyman, feb. A4
Miyako Tashiro de Osaka, Japón, Melvin

Leavitt, sep. pág. A8
DEDICACIÓN

Anclados en la fe y la dedicación, M. Russell
Ballard, ago. pág. 30

Día de dedicación, Thomas S. Monson, ene.
pág. 77

Este grandioso año milenario, Gordon B.
Hinckley, ene. pág. 80

La edificación del reino, Bruce D. Porter, jul.
pág. 97

Testimonio, Loren C. Dunn, ene. pág. 15
¿Demasiado mayor para repartir la Santa Cena?

Wayne B. Lynn, may. pág. 8
“¡Dennos una bendición!”

Lesly Augusto Tobar Correa, oct. pág. 47
DeVictoria, Delores

La Primera Visión de Joseph Smith, feb. pág.
A2

Dew, Sheri L.
Mantengámonos erguidas y permanezcamos

unidas, ene. pág. 110
Día de dedicación

Thomas S. Monson, ene. pág. 77
DÍA DE REPOSO

La bendición de santificar el día de reposo, H.
Aldridge Gillespie, ene. pág. 93

“Quién es el Profeta?”, Jane McBride Choate,
sep. pág. A2

DIEZMO
El vivir dentro de nuestras posibilidades, may.

pág. 25
Enseñemos a nuestros hijos a pagar el diezmo,

C. Elmer Black Jr., dic. pág. 36
“Hasta que sobreabunde”, Gloria Olave, abr.

pág. 26
¿Por qué debería preocuparme por pagar el

diezmo?, jun. pág. 22
Una invitación con promesa, Keith B.

McMullin, jul. pág. 75
“¿Dijo la maestra que podía?”

Janine Mickelson y Sheila Kindred, nov. 
pág. A14

DISCAPACIDAD
La voluntad para remontarse a las alturas,

Jorge Flores, may. pág. 26
Luz Karina Sánchez, de Yaguarón, Paraguay,

Mary Ann Whetten Lyman, feb. pág. A4
DISCIPULADO

Discipulado, L. Tom Perry, ene. pág. 72
El vivir de acuerdo con nuestras convicciones,

Gordon B. Hinckley, sep. pág. 2
Los artificios y las tentaciones del mundo, 

Neal A. Maxwell, ene. pág. 43
Distintivos de un hogar feliz

Thomas S. Monson, oct. pág. 2
“Divina luz“

Virginia U. Jensen, ene. pág. 75
DIVORCIO

Fuerte por amor a mis hijos, Eliza M. Torres,
may. pág. 29

Pudimos salir adelante, Dane M. Mullen, may.
pág. 44

“Y se multiplicará la paz de tus hijos”, 
Gordon B. Hinckley, ene. pág. 61

Doce días de Navidad
Yasna Sánchez, dic. pág. 31

DOCTRINAS Y CONVENIOS 
Bolsa de relatos de las escrituras de Doctrina y

Convenios, Corliss Clayton, nov. pág. A2

Escudriñad estos mandamientos“, feb. 
pág. A16

Testigos inseparables de Cristo, John M.
Madsen, feb. pág. 14

Un Testamento de los últimos días sobre la
veracidad de la Biblia, Rex C. Reeve Jr.,
mar. pág. 26

Dorsett, Ruth
El libro escondido, nov. pág. 42

Dunn, Loren C.
Testimonio, ene. pág. 15

E
Edgley, Richard C.

El morral de caza de Satanás, ene. pág. 52
Edificación de la unidad de la familia mediante

la obra del templo y la historia familiar
sep. pág. 25

EDUCACIÓN
Día de dedicación, Thomas S. Monson, ene.

pág. 77
Distintivos de un hogar feliz, Thomas S.

Monson, oct. pág. 2
El consejo y la oración de un profeta en

beneficio de la juventud, Gordon B.
Hinckley, abr. pág. 30

El fondo perpetuo para la educación, 
Gordon B. Hinckley, jul. pág. 60

La edificación de una comunidad de santos, 
L. Tom Perry, jul. pág. 41

Madre, tu más grande desafío, Gordon B.
Hinckley, ene. pág. 113

“Y se multiplicará la paz de tus hijos”, 
Gordon B. Hinckley, ene. pág. 61

EJEMPLO
A veces es bueno ser diferente, Janice Porter

Hayes, feb. pág. A7
Ana Lucrecia Morales: El don de una poetiza,

Don L. Searle, sep. pág. 26
Anclados en la fe y la dedicación, M. Russell

Ballard, ago. pág. 30
Angela Miller de Council Bluffs, Iowa, Julie D.

Awerkamp, jun. pág. A2
David, un futuro misionero, Darwin B.

Christenson, jul. pág. 32
El ejemplo de un profeta, Thomas S. Monson,

sep. pág. A5
El poder del ejemplo, Carlos Pérez, feb. pág. 46
El valor de Ana, Beverly J. Ahlstrom, ago. A14
Enseñemos a nuestros hijos a pagar el diezmo,

C. Elmer Black Jr., dic. pág. 36
Luz Karina Sánchez, de Yaguarón, Paraguay,

Mary Ann Whetten Lyman, feb. pág. A4
“Me seréis testigos”, Jeffrey R. Holland, jul.

pág. 15
Ondas expansivas, Virginia U. Jensen, ene.

pág. 107
“Quién es el Profeta?”, Jane McBride Choate,

sep. pág. A2
Testigos especiales de Cristo, abr. pág. 2

El camino hacia la paz y el gozo
Richard G. Scott, ene. pág. 31
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El compañero menor
John L. Haueter, nov. pág. 28

El compartir el Evangelio con papá
Sheila R. Woodard, feb. pág. 26

El conflicto de la vida mortal
sep. pág. 30

El consejo del Profeta: Seis puntos importantes
jun, pág. A8

El consejo y la oración de un profeta en
beneficio de la juventud
Gordon B. Hinckley, abr. pág. 30

El convenio del bautismo: Estar en el reino y
ser del reino, 
Robert D. Hales, ene. pág. 6

EL CRECIMIENTO DE LA IGLESIA
Este grandioso año milenario, Gordon B.

Hinckley, ene. pág. 80
La obra sigue adelante, Gordon B. Hinckley,

jul. pág. 4
Siempre presto al servicio, Huang Syi-hua,

ago. pág. 44
Él cuida Su Iglesia

Angie Bergstrom, ago. pág. A10
El cultivar tradiciones rectas

Donald L. Hallstrom, ene. pág. 34
El cumplimiento de las profecías

Juan Carlos Gómez Flórez, jun. pág. 8
El dar a conocer el Evangelio

Robert C. Oaks, ene. pág. 95
El desafío de lo que debemos llegar a ser

Dallin H. Oaks, ene. pág. 40
El descubrimiento de las raíces del Evangelio

en Gran Bretaña
Janet Thomas, Feb. pág. 8

El discurso
T. S. Hettinger, abr. pág. A14

El ejemplo de un profeta,
Thomas S. Monson, sep. pág. A5

El enemigo interior
James E. Faust, ene. pág. 54

El Espíritu de Cristo: Una luz en la oscuridad
Daniel K. Judd, may. pág. 18

“El Espíritu se encargó de todo
Jill Pulsipher Jones, nov. pág. 39

El faro del Señor: Un mensaje para la juventud
de la Iglesia
Thomas S. Monson, may. pág. 2

El folleto perdido
Wenceslao Salguero, may. pág. 30

El fondo perpetuo para la educación
Gordon B. Hinckley, jul. pág. 60

El fortalecimiento de la familia mediante la
noche de hogar
ago. pág. 25

El hijo del líder
mar. pág. A12

El hombre con espíritus inmundos
sep. pág. A11

El hombre que no podía caminar
may. pág. A12

EL LIBRO DE MORMÓN
Cómo gané la guerra, Trisha Swanson

Dayton, ago. pág. 26

Cómo me encontró el Libro de Mormón,
Kwame Opare, feb. pág. 30

El poder del ejemplo, Carlos Pérez, feb. pág. 46
“¡Esto es lo que andaba buscando!”, Rodolfo

Barboza Guerrero, ago. pág. 20
La obra misional y la Expiación, Jeffrey R.

Holland, oct. pág. 26
“Para testificar de Mi Unigénito”, L. Aldin

Porter, jul. pág. 34
Sueños nuevos por viejos, María Patricia 

Rojas V., sep. pág. 45
Testigos especiales de Cristo, abr. pág. 2
Testigos inseparables de Cristo, John M.

Madsen, feb. pág. 14
Unidos en amor y testimonio, John K.

Carmack, jul. pág. 92
El libro escondido

Ruth Dorsett, nov. pág. 42
El llamamiento a servir

Thomas S. Monson, ene. pág. 57
El milagro de la fe

Gordon B. Hinckley, jul. pág. 82
El morral de caza de Satanás

Richard C. Edgley, ene. pág. 52
El pan de vida

nov. pág. A10
El paso más importante

F. David Stanley, oct. pág. 34
El poder del ejemplo

Carlos Pérez, feb. pág. 46
El poder del sacerdocio

John H. Groberg, jul. pág. 51
El precio del discipulado

sep. pág. 42
El Profeta nos dirá

Diane S. Nichols, nov. pág. A12
El regocijo del ser mujer

Margaret D. Nadauld, ene. pág. 17
El retener la remisión de los pecados

Keith Crockett, ene. pág. 91
El Sacrificio Expiatorio: Testifican los Profetas

de los últimos días
dic. pág. 8

El sacrificio: Una inversión eterna
Carol B. Thomas, jul. pág. 77

El safari de la noche de hogar
Jennifer Jensen, jun, pág A10

El Sermón del Monte
may. pág. A14

“El toque de la mano del maestro”
Boyd K. Packer, jul. pág. 25

El valor de Ana
Beverly J. Ahlstrom, ago. A14

El visitante
Ken Merrell, nov. pág. 46

El vivir de acuerdo con nuestras convicciones
Gordon B. Hinckley, sep. pág. 2

El vivir dentro de nuestras posibilidades
may. pág. 25

El vivir mediante la guía de las Escrituras
Russell M. Nelson, ene. pág. 19

Élder Duane B. Gerrard
mar. pág. A4

Élder L. Tom Perry
ago. pág. A4

Élder Lynn G. Robbins
may. pág. A10

Élder Wayne M. Hancock
oct. pág. A2

ELECCIÓN (véase ALBEDRÍO)
Elías el Profeta y su verdad

Vanja Y. Watkins, oct. pág. A10
En busca de la estrella

Lindy Taylor, dic. pág. 34
En busca del Espíritu de Dios

Douglas L. Callister, ene. pág. 38
En el CCM

Marvin K. Gardner, oct. pág. 38
En la palma de tu mano

Emma Ernestina Sánchez Sánchez, mar. 
pág. 21

Enders, Donald L.
Los fieles primeros creyentes, feb. pág. 38

ENFOQUE
Enfoque y prioridades, Dallin H. Oaks, jul.

pág. 99
Enfoque y prioridades

Dallin H. Oaks, jul. pág. 99
ENSEÑANZA

Cómo nutrir el espíritu, Dallin H. Oaks, ago.
pág. 10

Cómo utilizar la revista Liahona, feb. pág. 48;
mar. pág. 48; abr. 48; may. pág. 48; jun.
48; ago. pág. 48; sep. pág. 48; oct. pág.
48; nov. pág. 48; dic. pág. 48

“El Espíritu se encargó de todo”, Jill Pulsipher
Jones, nov. pág. 39

El Sermón del Monte, may. pág. A14
El visitante, Ken Merrell, nov. pág. 46
Enseñemos a nuestros hijos a pagar el diezmo,

C. Elmer Black Jr., dic. pág. 36
“Que Dios escriba en mi corazón”, Henry B.

Eyring, ene. pág. 99
Seamos los mejores maestros de nuestros hijos,

Ronald L. Knighton, jun, pág. 36 
Enseñemos a nuestros hijos a pagar el diezmo

C. Elmer Black Jr., dic. pág. 36
ENTRE AMIGOS

Élder Duane B. Gerrard, mar. pág. A4
Élder L. Tom Perry, ago. pág. A4
Élder Lynn G. Robbins, may. pág. A10
Élder Wayne M. Hancock, oct. pág. A2

Es tu llamamiento
Barbara Jean Jones, oct. pág. 20

Escucha la voz del Profeta
Diane S. Nichols, abr. pág. A4

Escudriñad estos mandamientos“
feb. pág. A16

ESLOVENIA
Albin Lotriã El valor de un alma, Marvin K.

Gardner, abr. pág. 42
ESPERANZA

“Con esperanza… arar”, Neal A. Maxwell,
jul. pág. 72
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ESPÍRITU SANTO (véase también
INSPIRACIÓN, REVELACIÓN,
ESPIRITUALIDAD)
Cómo nutrir el espíritu, Dallin H. Oaks, ago.

pág. 10
“¿Dijo la maestra que podía?”, Janine

Mickelson y Sheila Kindred, nov. A14
El convenio del bautismo: Estar en el reino y

ser del reino, Robert D. Hales, ene. pág. 6
El Espíritu de Cristo: Una luz en la oscuridad,

Daniel K. Judd, may. pág. 18
“El Espíritu se encargó de todo”, Jill Pulsipher

Jones, nov. pág. 39
El vivir mediante la guía de las Escrituras,

Russell M. Nelson, ene. pág. 19
En busca del Espíritu de Dios, Douglas L.

Callister, ene. pág. 38
La edificación del reino, Bruce D. Porter, jul.

pág. 97
Mi despertar a la verdad, Pascal Aucordier,

dic. pág. 32
Nacer de nuevo, James E. Faust, jul. pág. 68
No hay por qué temer, Betina Beatriz

Salvatierra de Sánchez, nov. pág. 43
Realmente no estaba solo, Kelly A. Harward,

jun. pág. 32
Sentí consuelo, pero ¿por qué?, Alan L. Olsen,

feb. pág. 34
Su guía celestial, Sharon G. Larsen, jul. 

pág. 104
Un Consolador, un Guía, un Testificador,

Margaret D. Nadauld, jul. pág. 109
Un testimonio puro, Joseph B. Wirthlin, ene.

pág. 27
“Ve a ver cómo está Wendi”, Darlene Joy

Nichols, may. pág. 28
ESPIRITUALIDAD (véase también

ESPÍRITU SANTO)
El conflicto de la vida mortal, sep. pág. 30
La ley del ayuno, Joseph B. Wirthlin, jul. 

pág. 88
Obtengamos el talento de la espiritualidad,

Carol B. Thomas, jul. pág. 106
Prudencia y orden, Neal A. Maxwell, dic.

pág. 18
Una invitación con promesa, Keith B.

McMullin, jul. pág. 75
Este grandioso año milenario

Gordon B. Hinckley, ene. pág. 80
“¡Esto es lo que andaba buscando!”

Rodolfo Barboza Guerrero, ago. pág. 20
ESTUDIO DE LAS ESCRITURAS

Bolsa de relatos de las escrituras de Doctrina y
Convenios, Corliss Clayton, nov. pág. A2

Cien preguntas, Lani Ricks, sep. pág. 8
Cómo gané la guerra, Trisha Swanson

Dayton, ago. pág. 26
Distintivos de un hogar feliz, Thomas S.

Monson, oct. pág. 2
El vivir mediante la guía de las Escrituras,

Russell M. Nelson, ene. pág. 19
Las riquezas de la restauración, Neal A.

Maxwell, sep. pág. 18

Los profetas de los últimos días hablan sobre el
estudio de las Escrituras, ago. pág. 29

Pongámonos toda la armadura de Dios, feb.
pág. 25

Sueños nuevos por viejos, María Patricia 
Rojas V., sep. pág. 45

Sugerencias para el estudio de las Escrituras,
sep. pág. 29

Testigos especiales de Cristo, abr. pág. 2
Un Testamento de los últimos días sobre la

veracidad de la Biblia, Rex C. Reeve Jr.,
mar. pág. 26

EXPIACIÓN (véase también JESUCRISTO,
ARREPENTIMIENTO)
“Con esperanza... arar”, Neal A. Maxwell,

jul. pág. 72
El Sacrificio Expiatorio: Testifican los Profetas

de los últimos días, dic. pág. 8
La obra misional y la Expiación, Jeffrey R.

Holland, oct. pág. 26
La redención de los muertos y el testimonio de

Jesús, D. Todd Christofferson, ene. pág. 10
“Para que yo os sane”, mar. pág. 25
“Venid y ved,”, Alexander B. Morrison, ene.

pág. 14
Eyring, Henry B.

Busquemos seguridad en el consejo, nov. pág. A7
“Que Dios escriba en mi corazón”, ene. pág. 99
Testigos especiales de Cristo, abr. pág. 2
“Velad conmigo”, jul. pág. 44

F
Faust, James E.

El enemigo interior, ene. pág. 54
“Honraré a los que me honran”, jul. pág. 53
Nacer de nuevo, jul. pág. 68
“¿Quién subirá al monte de Jehová?”, ago. 

pág. 2
¿Quiénes creen que son? — Un mensaje para

la juventud, jun. pág, 2
Testigos especiales de Cristo, abr. pág. 2
Un testimonio cada vez mayor, ene. pág. 69
Una Navidad sin regalos, dic. pág. 2

FE (véase también CONVERSIÓN,
TESTIMONIO)
Anclados en la fe y la dedicación, M. Russell

Ballard, ago. pág. 30
Andando por la fe en Filipinas, Roger Terry,

dic. pág. 38
Cada día es Navidad, F. Enzio Busche, dic.

pág. A14
Cómo aumentar nuestra fe en Jesucristo, abr.

pág. 25
Cómo nutrir el espíritu, Dallin H. Oaks, ago.

pág. 10
“Con esperanza… arar”, Neal A. Maxwell,

jul. pág. 72
Confía el resto al Señor, Rondie S. Rudolph,

nov. pág. 44
El faro del Señor: Un mensaje para la juventud

de la Iglesia, Thomas S. Monson, may.
pág. 2

El llamamiento a servir, Thomas S. Monson,
ene. pág. 57

El milagro de la fe, Gordon B. Hinckley, jul.
pág. 82

Élder Duane B. Gerrard, mar. pág. A4
La cuna de la Restauración, sep. pág. 10
La misión: Una aventura espiritual, David B.

Haight, oct. pág. 12
Lecciones aprendidas durante la jornada de la

vida, Joseph B. Wirthlin, may. pág. 34
Los fieles primeros creyentes, Donald L.

Enders, feb. pág. 38
Miyako Tashiro de Osaka, Japón, Melvin

Leavitt, sep. pág. A8
Pioneros en Chyulu, Kenia, E. Dale LeBaron,

nov. pág. 32
FELICIDAD (véase también GOZO)

El morral de caza de Satanás, Richard C.
Edgley, ene. pág. 52

Lecciones aprendidas durante la jornada de la
vida, Joseph B. Wirthlin, may. pág. 34

Primero lo más importante, Richard G. Scott,
jul. pág. 6

¿Quiénes creen que son?— Un mensaje para la
juventud, James E. Faust, jun. pág, 2

FICCIÓN
A veces es bueno ser diferente, Janice Porter

Hayes, feb. pág. A7
El discurso, T. S. Hettinger, abr. pág. A14
El safari de la noche de hogar, Jennifer Jensen,

jun, pág A10
El valor de Ana, Beverly J. Ahlstrom, ago.

pág. A14
Hagamos un trato, T. S. Hettinger, may. 

pág. A4
Las nuevas palabras de Toni, Patricia R.

Roper, mar. pág. A6
FILIPINAS

Andando por la fe en Filipinas, Roger Terry,
dic. pág. 38

FINANZAS
El vivir dentro de nuestras posibilidades, may.

pág. 25
Flores, Jorge

La voluntad para remontarse a las alturas,
may. pág. 26

Flórez, Juan Carlos Gómez
El cumplimiento de las profecías, jun. pág. 8

Freitas, Monahra L. de Q.
Un miembro misionero, mar. pág. A9

Fuerte por amor a mis hijos
Eliza M. Torres, may. pág. 29

G
Gardner, Marvin K.

Albin Lotriã El valor de un alma, abr. pág. 42
En el CCM, Oct, 38

GENEALOGÍA (véase HISTORIA
FAMILIAR)

GERRARD, DUANE B. (acerca de)
Élder Duane B. Gerrard, mar. pág. A4
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Gillespie, H. Aldridge
La bendición de santificar el día de reposo, ene.

pág. 93
GOZO (véase también FELICIDAD)

Testigos especiales de Cristo, abr. pág. 2
GRAN BRETAÑA

El descubrimiento de las raíces del Evangelio en
Gran Bretaña, Janet Thomas, Feb. pág. 8

GRATITUD
El consejo y la oración de un profeta en

beneficio de la juventud, Gordon B.
Hinckley, abr. pág. 30

La gratitud y el servicio, David B. Haight, jul.
pág. 85

La obra sigue adelante, Gordon B. Hinckley,
jul. pág. 4

Groberg, John H.
El poder del sacerdocio, jul. pág. 51

GUATEMALA
Ana Lucrecia Morales: El don de una poetiza,

Don L. Searle, sep. pág. 26
Guerrero, Rodolfo Barboza

“¡Esto es lo que andaba buscando!”, ago. 
pág. 20

GUÍA
El vivir mediante la guía de las Escrituras,

Russell M. Nelson, ene. pág. 19
Profetas, videntes y reveladores vivientes,

Dennis B. Neuenschwander, ene. pág. 49

H
HABLAR EN PÚBLICO

El discurso, T. S. Hettinger, abr. pág. A14
No hay por qué temer, Betina Beatriz

Salvatierra de Sánchez, nov. pág. 43
Hagamos lo que el Señor espera de nosotros

feb. pág. 30
Hagamos un trato

T. S. Hettinger, may. pág. A4
Haight, David B.

La gratitud y el servicio, jul. pág. 85
La misión: Una aventura espiritual, oct. 

pág. 12
Sean un eslabón fuerte, ene. pág. 23
Testigos especiales de Cristo, abr. pág. 2

Hales, Robert D.
El convenio del bautismo: Estar en el reino y

ser del reino, Robert D. Hales, ene. pág. 6
Matrimonios misioneros: Una época para servir,

Robert D. Hales, jul. pág. 28
Regresa con honor, nov. pág. 10
Testigos especiales de Cristo, abr. pág. 2

Hallstrom, Donald L.
El cultivar tradiciones rectas, ene. pág. 34

HANCOCK, WAYNE M. (acerca de)
Élder Wayne M. Hancock, oct. pág. A2

Harward, Kelly A.
Realmente no estaba solo, jun. pág. 32

Hasta la próxima vez
Gordon B. Hinckley, jul. pág. 102

“Hasta que sobreabunde”
Gloria Olave, abr. pág. 26

Haueter, John L.
El compañero menor, nov. pág. 28

Hayes, Janice Porter
A veces es bueno ser diferente, feb. pág. A7

Haz tú lo justo
Richard G. Scott, mar. pág. 10

Hendricks, Hilary
Cuenta atrás para Navidad, dic. págs. A8,

A16
HERENCIA (PATRIMONIO)

Sean un eslabón fuerte, David B. Haight, 
ene. pág. 23

HERMANAMIENTO (véase también
ACTIVACIÓN, AMISTAD)
El dar a conocer el Evangelio, Robert C.

Oaks, ene. pág. 95
Mantengámonos erguidas y permanezcamos

unidas, Sheri L. Dew, ene. pág. 110
Un miembro misionero, Monahra L. de Q.

Freitas, mar. pág. A9
Una mano amiga en Río, Barbara Jean Jones,

may. pág. 10
“Velad conmigo”, Henry B. Eyring, jul. 

pág. 44
HERMANDAD (véase SOCIEDAD DE

SOCORRO)
Hettinger, T. S.

El discurso, abr. pág. A14
Hagamos un trato, may. pág. A4

Hice el experimento
Lydie Zebo Bahie, jun. pág. 30

HIMNOS (véase MUSICA)
Hinckley, Gordon B.

¿Cómo puedo convertirme en la mujer en quien
sueño?, jul. pág. 112

El consejo del Profeta: Seis puntos importantes,
jun, pág. A8

El consejo y la oración de un profeta en
beneficio de la juventud, abr. pág. 30

El fondo perpetuo para la educación, jul. pág. 60
El milagro de la fe, jul. pág. 82
El vivir de acuerdo con nuestras convicciones,

sep. pág. 2
Este grandioso año milenario, ene. pág. 80
Hasta la próxima vez, jul. pág. 102
La obra sigue adelante, jul. pág. 4
Las palabras del profeta viviente, feb. pág. 28;

may. pág. 16; jun. pág. 34; ago. pág. 8;
nov. pág. 8

Madre, tu más grande desafío, ene. pág. 113
“Mirad a vuestros pequeñitos”, mar. pág. 2
Testigos especiales de Cristo, abr. pág. 2
“Un corazón humilde y contrito”, ene. 

pág. 102
Una gran familia en reverencia y adoración,

ene. pág. 4
“Y se multiplicará la paz de tus hijos”, ene.

pág. 61
HIPOCRESÍA 

El enemigo interior, James E. Faust, ene. 
pág. 54

HISTORIA DE LA IGLESIA (véase también
PIONEROS)
Anclados en la fe y la dedicación, M. Russell

Ballard, ago. pág. 30
Bolsa de relatos de las escrituras de Doctrina y

Convenios, Corliss Clayton, nov. pág. A2
El descubrimiento de las raíces del Evangelio en

Gran Bretaña, Janet Thomas, Feb. pág. 8
El fondo perpetuo para la educación, 

Gordon B. Hinckley, jul. pág. 60
La cuna de la restauración, sep. pág. 10
La edificación de una comunidad de santos, 

L. Tom Perry, jul. pág. 41
Los fieles primeros creyentes, Donald L.

Enders, feb. pág. 38
Testigos especiales de Cristo, abr. pág. 2
Un tributo a los jóvenes, Delbert L. Stapley,

nov. pág. 25
HISTORIA FAMILIAR (véase también

TEMPLOS Y OBRA DEL TEMPLO)
El libro escondido, Ruth Dorsett, nov. pág. 42
Elías el Profeta y su verdad, Vanja Y. Watkins,

oct. pág. A10
Holland, Jeffrey R.

La obra misional y la Expiación, oct. pág. 26
“Me seréis testigos”, jul. pág. 15
“Santificaos”, ene. pág. 46
Testigos especiales de Cristo, abr. pág. 2

HOMOSEXUALIDAD
“Sois templo de Dios”, Boyd K. Packer, ene.

pág. 85
HONOR

“Honraré a los que me honran”, James E.
Faust, jul. pág. 53

Regresa con honor, Robert D. Hales, nov. 
pág. 10

HONRADEZ (véase también
INTEGRIDAD)
El llamamiento a servir, Thomas S. Monson,

ene. pág. 57
Madre, tu más grande desafío, Gordon B.

Hinckley, ene. pág. 113
“Y se multiplicará la paz de tus hijos”, 

Gordon B. Hinckley, ene. pág. 61
“Honraré a los que me honran”

James E. Faust, jul. pág. 53
Huang, Syi-hua

Siempre presto al servicio, ago. pág. 44
HUMILDAD

El consejo y la oración de un profeta en
beneficio de la juventud, Gordon B.
Hinckley, abr. pág. 30

El retener la remisión de los pecados, Keith
Crockett, ene. pág. 91

“Humillarte ante tu Dios”, Marlin K. Jensen,
jul. pág. 9

“Un corazón humilde y contrito”, Gordon B.
Hinckley, ene. pág. 102

“Humillarte ante tu Dios”
Marlin K. Jensen, jul. pág. 9
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I
Ibañez, Hugo

Una visión más elevada, jun. pág. 29
INSPIRACIÓN

Cómo me encontró el Libro de Mormón,
Kwame Opare, feb. pág. 30

El libro escondido, Ruth Dorsett, nov. pág. 42
INTEGRIDAD (véase también

HONRADEZ)
Brazo de honor, Gordon Swensen, mar. pág. 8
La medida del carácter: Refleciones del

presidente David O. McKay, sep. pág. 40
IRLANDA

A primera hora de la mañana, Janet Thomas,
jun. pág. 10

J
JAPÓN

Japón, luz naciente del este, Don L. Searle,
mar. pág. 38

Miyako Tashiro de Osaka, Japón, Melvin
Leavitt, sep. pág. A8

Japón, luz naciente del este
Don L. Searle, mar. pág. 38

Jensen, Jennifer
Family Home Evening Hunt, Jun, F10

Jensen, Marlin K.
“Humillarte ante tu Dios”, jul. pág. 9

Jensen, Virginia U.
“Divina luz“, ene. pág. 75
Ondas expansivas, ene. pág. 107

JESUCRISTO (véase también EXPIACIÓN,
RELATOS DEL NUEVO
TESTAMENTO)
Apreciemos el sacrificio del Salvador, jun. 

pág. 26
Cómo aumentar nuestra fe en Jesucristo, abr.

pág. 25
¿Cómo puedo centrar mis pensamientos en

Jesucristo durante las actividades
cotidianas?, dic. pág. 25

Cuenta atrás para Navidad, Hilary
Hendricks, dic. págs. A8, A16

¿Demasiado mayor para repartir la Santa
Cena? Wayne B. Lynn, may. pág. 8

“Divina luz“, Virginia U. Jensen, ene. pág. 75
El visitante, Ken Merrell, nov. pág. 46
El vivir de acuerdo con nuestras convicciones,

Gordon B. Hinckley, sep. pág. 2
Hagamos lo que el Señor espera de nosotros,

feb. pág. 30
La redención de los muertos y el testimonio 

de Jesús, D. Todd Christofferson, ene. 
pág. 10

Los dones del Salvador: Mensaje navideño de la
Primera Presidencia para los niños de todo el
mundo, dic. pág. A2

Mi amigo por siempre, Becky Prescott, may.
pág. 47

“Para testificar de Mi Unigénito”, L. Aldin
Porter, jul. pág. 34

Pascua: Un relato para contar, abr. pág. A2
¡Qué día tan dichoso!, Diane S. Nichols, dic.

pág. A4
Testigos especiales de Cristo, abr. pág. 2
Testigos inseparables de Cristo, John M.

Madsen, feb. pág. 14
Un Dios de milagros, Sydney S. Reynolds, jul.

pág. 12
Un Testamento de los últimos días sobre la

veracidad de la Biblia, Rex C. Reeve Jr.,
mar. pág. 26

Un testimonio cada vez mayor, James E. Faust,
ene. pág. 69

Una Navidad sin regalos, James E. Faust, 
dic. pág. 2

Unidos en amor y testimonio, John K.
Carmack, jul. pág. 92

Uno por uno, Ronald A. Rasband, ene. 
pág. 36

“Velad conmigo”, Henry B. Eyring, jul. 
pág. 44

Jesús alimenta a 5.000 personas
oct. pág. A6

Jesús anda sobre el agua
nov. pág. A8

Jesús enseña sobre la oración
jun, pág. A12

Jesús escoge a Sus apóstoles
abr. pág. A10

Jesús manda al viento y a las olas
ago. pág. A9

Jesús perdona a una mujer
ago. pág. A6

Jesús realiza la obra de su Padre en la tierra,
oct. pág. A4

Jesús sana a un hombre sordo
dic. pág. A11

Jesús y la casa de Su Padre Celestial
feb. pág. A12

Johnson, Gary M.
Trampa de arena, mar. pág. 19

Jones, Barbara Jean
Es tu llamamiento, oct. pág. 20
Una mano amiga en Río, may. pág. 10

Jones, Jill Pulsipher
“El Espíritu se encargó de todo”, nov. pág. 39

JUAN EL BAUTISTA
La preparación del camino, Thomas S.

Monson, feb. pág. 2
Judd, Daniel K.

El Espíritu de Cristo: Una luz en la oscuridad,
may. pág. 18

JUEGOS
Bolsa de relatos de las escrituras de Doctrina y

Convenios, Corliss Clayton, nov. A2
¡Puedo ser misionero ya! Corliss Clayton, 

oct. A8
Tengo muchos talentos, Jennifer Cloward, 

ago. pág. A13
JUICIO

El desafío de lo que debemos llegar a ser, 
Dallin H. Oaks, ene. pág. 40

JUVENTUD
A primera hora de la mañana, Janet Thomas,

jun. pág. 10
¿Demasiado mayor para repartir la Santa

Cena? Wayne B. Lynn, may. pág. 8
El consejo y la oración de un profeta en

beneficio de la juventud, Gordon B.
Hinckley, abr. pág. 30

Madre, tu más grande desafío, Gordon B.
Hinckley, ene. pág. 113

“Recibiréis su palabra”, M. Russell Ballard,
jul. pág. 79

“Sois templo de Dios”, Boyd K. Packer, ene.
pág. 85

Un tributo a los jóvenes, Delbert L. Stapley,
nov. pág. 25

Una mano amiga en Río, Barbara Jean Jones,
may. pág. 10

“Y se multiplicará la paz de tus hijos”, 
Gordon B. Hinckley, ene. pág. 61

K
Ke, Te-kuang

Al abrillantar mi alianza, nov. pág. 45
Kendrick, L. Lionel

Cómo mejorar nuestra experiencia en el templo,
jul. pág. 94

KENIA
Pioneros en Chyulu, Kenia, E. Dale LeBaron,

nov. pág. 32
Kindred, Sheila

“¿Dijo la maestra que podía?”, nov. pág. A14
Knighton, Ronald L.

Seamos los mejores maestros de nuestros hijos,
jun, pág. 36

L
La arboledad sagrada

Joan D. and Hal K. Campbell, abr. pág. A9
La bendición de santificar el día de reposo

H. Aldridge Gillespie, ene. pág. 93
La caridad y el pastel del cíclope

Nikki O. Nelson, feb. pág. 32
La causa y el reino

ago. pág. 42
La cuna de la Restauración

sep. pág. 10
La disposición a hacerlo bueno continuamente

Spencer J. Condie, jun. pág. 14
La edificación de una comunidad de santos

L. Tom Perry, jul. pág. 41
La edificación del reino

Bruce D. Porter, jul. pág. 97
La gente enfadada de Nazaret

mar. pág. A14
La gratitud y el servicio

David B. Haight, jul. pág. 85
La hija de Jairo es levantada de los muertos

jun. pág. A14
La ley del ayuno

Joseph B. Wirthlin, jul. pág. 88
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La medida del carácter: Refleciones del
presidente David O. McKay
sep. pág. 40

La misión: Una aventura espiritual
David B. Haight, oct. pág. 12

La mujer junto al pozo
mar. pág. A10

La obediencia nos trae bendiciones
Diane S. Nichols, may. pág. A2

La obra misional y la Expiación
Jeffrey R. Holland, oct. pág. 26

La obra sigue adelante 
Gordon B. Hinckley, jul. pág. 4

La oración ayuda
Francisco Javier Loaiza Vergara, sep. pág. A16

La pornografía: Ese propagador mortal
Thomas S. Monson, nov. pág. 2

La preparación del camino
Thomas S. Monson, feb. pág. 2

La preparación personal para recibir las
bendiciones del templo
Russell M. Nelson, jul. pág. 37

La Primera Visión de Joseph Smith
Delores DeVictoria, feb. pág. A2

La redención de los muertos y el testimonio 
de Jesús
D. Todd Christofferson, ene. pág. 10

La voluntad para remontarse a las alturas
Jorge Flores, may. pág. 26

Larsen, Sharon G.
Su guía celestial, jul. pág. 104

Las bendiciones de la adoración en el templo
dic. pág. 33

Las nuevas palabras de Toni
Patricia R. Roper, mar. pág. A6

LAS PALABRAS DEL PROFETA
VIVIENTE
feb. pág. 28; may. pág. 16; jun. pág. 34; ago.

pág. 8; nov. pág. 8
Las riquezas de la restauración

Neal A. Maxwell, sep. pág. 18
Leavitt, Melvin

Cho Kwang-Jin y Cho Jong-Jin de Pusán,
Corea del Sur, nov. pág. A4

Miyako Tashiro de Osaka, Japón, sep. pág. A8
LeBaron, E. Dale

Pioneros en Chyulu, Kenia, nov. pág. 32
Lecciones aprendidas durante la jornada de 

la vida
Joseph B. Wirthlin, may. pág. 34

LIBERTAD (véase también ALBEDRÍO)
“Libres de” o “Libres para”, F. Enzio Busche,

ene. pág. 97
LÍNEA SOBRE LÍNEA

Antes del nacimiento, feb. pág. 36
Apreciemos el sacrificio del Salvador, jun. 

pág. 26
El conflicto de la vida mortal, sep. pág. 30

Los apóstoles dan testimonio de Cristo
dic. pág. A12

Los artificios y las tentaciones del mundo
Neal A. Maxwell, ene. pág. 43

Los centinelas en la torre
Diane S. Nichols, ago. pág. A2

Los dones del Salvador: Mensaje navideño de
la Primera Presidencia para los niños de
todo el mundo
dic. pág. A2

Los fieles primeros creyentes
Donald L. Enders, feb. pág. 38

Los profetas de los últimos días hablan sobre el
estudio de las Escrituras
ago. pág. 29

Los profetas de los últimos días hablan sobre la
obra misional
oct. pág. 10

LUZ DE CRISTO
“Divina luz“, Virginia U. Jensen, ene. pág. 75
El Espíritu de Cristo: Una luz en la oscuridad,

Daniel K. Judd, may. pág. 18
Luz Karina Sánchez, de Yaguarón, Paraguay

Mary Ann Whetten Lyman, feb. A4
Lyman, Mary Ann Whetten

Luz Karina Sánchez, de Yaguarón, Paraguay,
feb. pág. A4

Lynn, Wayne B.
¿Demasiado mayor para repartir la Santa

Cena?, may. pág. 8
Lythgoe, Darrin

Para resistir la tentación, nov. pág. 7

M
MADAGASCAR

Norberto Harijaona de Antananarivo,
Madagascar, Anita F. Bott, abr. A6 

Madre, tu más grande desafío
Gordon B. Hinckley, ene. pág. 113

Madsen, Elyssa Renee
Para siempre y tres días más, ago. pág. 6

Madsen, John M.
Testigos inseparables de Cristo, feb. pág. 14

MANDAMIENTOS (véase OBEDIENCIA)
Mantengámonos erguidas y permanezcamos

unidas
Sheri L. Dew, ene. pág. 110

MANUALIDADES DE NAVIDAD
Una cajita de regalo, Kathy H. Stephens, dic.

pág. A10
MATERNIDAD (véase PATERNIDAD)
MATRIMONIO (véase también

COVENIOS, FAMILIA, RELACIONES
FAMILIARES, TEMPLOS Y OBRA DEL
TEMPLO)
Al abrillantar mi alianza, Ke Te-kuang, nov.

pág. 45
MATRIMONIOS MISIONEROS (véase

también OBRA MISIONAL)
La gratitud y el servicio, David B. Haight, jul.

pág. 85
Matrimonios misioneros: Una época para servir,

Robert D. Hales, jul. pág. 28
“Me seréis testigos”, Jeffrey R. Holland, jul.

pág. 15

Matrimonios misioneros: Una época para
servir
Robert D. Hales, jul. pág. 28

Maxwell, Neal A.
“Con esperanza… arar”, jul. pág. 72
Las riquezas de la restauración, sep. pág. 18
Los artificios y las tentaciones del mundo, ene.

pág. 43
Prudencia y orden, dic. pág. 18
Testigos especiales de Cristo, abr. pág. 2

McCoy, Cameron
Nunca volví la vista atrás, mar. pág. 34

McMullin, Keith B.
Una invitación con promesa, jul. pág. 75

“Me seréis testigos”
Jeffrey R. Holland, jul. pág. 15

MEDIOS
Con las serpientes de cascabel no se juega,

David E. Sorensen, jul. pág. 48
MENSAJE DE LAS MAESRAS

VISITANTES
A salvo al cumplir con los convenios divinos,

oct. pág. 25
Aumentemos nuestra espiritualidad por medio

del ayuno y la oración, jun. pág. 25
Cómo aumentar nuestra fe en Jesucristo, abr.

pág. 25
Cómo bendecir nuestra vida y nuestro hogar

con música sagrada, nov. pág. 24
Edificación de la unidad de la familia mediante

la obra del templo y la historia familiar, sep.
pág. 25

El fortalecimiento de la familia mediante la
noche de hogar, ago. pág. 25

El vivir dentro de nuestras posibilidades, may.
pág. 25

Las bendiciones de la adoración en el templo,
dic. pág. 33

“Para que yo os sane”, mar. pág. 25
Pongámonos toda la armadura de Dios, feb.

pág. 25
MENSAJES DE LA PRIMERA

PRESIDENCIA
Distintivos de un hogar feliz, Thomas S.

Monson, oct. pág. 2
El faro del Señor: Un mensaje para la juventud

de la Iglesia, Thomas S. Monson, may.
pág. 2

La pornografía: Ese propagador mortal,
Thomas S. Monson, nov. pág. 2

La preparación del camino, Thomas S.
Monson, feb. pág. 2

“Mirad a vuestros pequeñitos”, Gordon B.
Hinckley, mar. pág. 2

“¿Quién subirá al monte de Jehová?”, James E.
Faust, ago. pág. 2

¿Quiénes creen que son? — Un mensaje para
la juventud, James E. Faust, jun. pág, 2

Testigos especiales de Cristo, abr. pág. 2
Una Navidad sin regalos, James E. Faust, dic.

pág. 2
Merrell, Ken

El visitante, nov. pág. 46
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METAS (véase también PRIORIDADES)
El faro del Señor: Un mensaje para la juventud

de la Iglesia, Thomas S. Monson, may.
pág. 2

Lecciones aprendidas durante la jornada de la
vida, Joseph B. Wirthlin, may. pág. 34

Meyer, Charlene Germaine
“No puedes darte por vencida”, may. pág. A7

Mi amigo por siempre
Becky Prescott, may. pág. 47

Mi despertar a la verdad
Pascal Aucordier, dic. pág. 32

Mi llanto cesó
Eliana Maribel Gordón Aguirre, ago. pág. 45

Mi mentor
Joaquín Fenollar Bataller, nov. pág. 41

Mickelson, Janine
“¿Dijo la maestra que podía?”, nov. pág. A14

MILAGROS (véase también SANIDAD)
El milagro de la fe, Gordon B. Hinckley, jul.

pág. 82
El pan de vida, nov. pág. A10
Jesús alimenta a 5.000 personas, oct. pág. A6
Jesús anda sobre el agua, nov. pág. A8
Jesús realiza la obra de su Padre en la tierra,

oct. A4
La gente enfadada de Nazaret, mar. pág. A14
Un Dios de milagros, Sydney S. Reynolds, jul.

pág. 12
Miller, Brandon J.

Necesitaba una bendición, sep. pág. 42
“Mirad a vuestros pequeñitos”,

Gordon B. Hinckley, mar. pág. 2
Miyako Tashiro de Osaka, Japón

Melvin Leavitt, sep. pág. A8
MODESTIA (véase también CASTIDAD,

PUREZA)
El regocijo del ser mujer, Margaret D.

Nadauld, ene. pág. 17
Monson, Thomas S.

Al rescate, jul. pág. 57
Compasión, jul. pág. 18
Día de dedicación, ene. pág. 77
Distintivos de un hogar feliz, oct. pág. 2
El ejemplo de un profeta, sep. pág. A5
El faro del Señor: Un mensaje para la juventud

de la Iglesia, may. pág. 2
El llamamiento a servir, ene. pág. 57
La pornografía: Ese propagador mortal, nov.

pág. 2
La preparación del camino, feb. pág. 2
Testigos especiales de Cristo, abr. pág. 2

MORALIDAD (véase CASTIDAD,
INTEGRIDAD, PUREZA)

Morrison, Alexander B.
“Venid y ved”, ene. pág. 14

MUJER
El regocijo del ser mujer, Margaret D.

Nadauld, ene. pág. 17
Mantengámonos erguidas y permanezcamos

unidas, Sheri L. Dew, ene. pág. 110
Ondas expansivas, Virginia U. Jensen, ene.

pág. 107

Mullen, Dane M.
Pudimos salir adelante, may. pág. 44

MUNDANERÍA (véase también PECADO)
Los artificios y las tentaciones del mundo, 

Neal A. Maxwell, ene. pág. 43
Una invitación con promesa, Keith B.

McMullin, jul. pág. 75
MÚSICA (véase también MEDIOS,

TALENTOS)
Cómo bendecir nuestra vida y nuestro hogar

con música sagrada, nov. pág. 24

N
NACER DE NUEVO (véase también

SANTIFICACIÓN)
Nacer de nuevo

James E. Faust, jul. pág. 68
Nadauld, Margaret D.

El regocijo del ser mujer, ene. pág. 17
Un Consolador, un Guía, un Testificador, jul.

pág. 109
NATURALEZA DIVINA

¿Cómo puedo convertirme en la mujer en quien
sueño?, Gordon B. Hinckley, jul. pág. 112

Hagamos lo que el Señor espera de nosotros,
feb. pág. 30

“Honraré a los que me honran”, James E.
Faust, jul. pág. 53

¿Quiénes creen que son? — Un mensaje para
la juventud, James E. Faust, jun. pág, 2

“Recuerda quién eres”, jun. pág. 46
NAVIDAD

Cada día es Navidad, F. Enzio Busche, dic.
pág. A14

Campanas de Navidad en la niebla, Beth
Dayley, dic. pág. 28

Cuenta atrás para Navidad, Hilary
Hendricks, dic. págs. A8, A16

Doce días de Navidad, Yasna Sánchez, dic.
pág. 31

En busca de la estrella, Lindy Taylor, dic. 
pág. 34

Los dones del Salvador: Mensaje navideño de la
Primera Presidencia para los niños de todo el
mundo, dic. pág. A2

Navidades en la Manzana del Templo, Rosalyn
Collings, dic. pág. A6

Papá Noel en Perú, Jonathan Plowman, dic.
pág. 30

¿Qué regalo le haré?, dic. pág 24
Una cajita de regalo, Kathy H. Stephens, dic.

pág. A10
Una Navidad sin regalos, James E. Faust, dic.

pág. 2
Necesitaba una bendición

Brandon J. Miller, sep. pág. 42
Nelson, Nikki O.

La caridad y el pastel del cíclope, feb. pág. 32
Nelson, Russell M.

El vivir mediante la guía de las Escrituras, ene.
pág. 19

La preparación personal para recibir las
bendiciones del templo, jul. pág. 37

Testigos especiales de Cristo, abr. pág. 2
Neuenschwander, Dennis B.

Ordenanzas y convenios, nov. pág. 16
Profetas, videntes y reveladores vivientes, ene.

pág. 49
Nichols, Darlene Joy

“Ve a ver cómo está Wendi”, may. pág. 28
Nichols, Diane S.

Bendiciones prometidas, oct. pág. A12
El Profeta nos dirá, nov. pág. A12
Escucha la voz del Profeta, abr. pág. A4
La obediencia nos trae bendiciones, may. 

pág. A2
Los centinelas en la torre, ago. pág. A2
Nuestro Padre Celestial habla por boca del

Profeta, feb. pág. A10
Nuestro Padre Celestial prepara al Profeta,

mar. pág. A2
Puedo seguir al Profeta, sep. pág. A6
¡Qué día tan dichoso!, dic. pág. A4
Somos bendecidos cuando seguimos al Profeta,

jun. pág. A6
Nicodemo

feb. pág. A14
NIÑOS e HIJOS (véase también

RELACIONES FAMILIARES
RELATIONS)
El visitante, Ken Merrell, nov. pág. 46
“Mirad a vuestros pequeñitos”, Gordon B.

Hinckley, mar. pág. 2
Papá Noel en Perú, Jonathan Plowman, dic.

pág. 30
“Ve a ver cómo está Wendi”, Darlene Joy

Nichols, may. pág. 28
No encajaba

Jeni Willardson, nov. pág. 31
No hay por qué temer

Betina Beatriz Salvatierra de Sánchez, nov.
pág. 43

No hay toros en la acequia
Sheila R. y Francis M. Woodard, oct. pág.

A14
No vivas en el borde

may. pág. 24
Noble, Allan L.

Un vaquero duro, sep. pág. 46
NOCHE DE HOGAR

Cómo mejorar la noche de hogar, may. pág. 32
Cómo utilizar la revista Liahona, feb. pág. 48;

mar. pág. 48; abr. 48; may. pág. 48; jun.
48; ago. pág. 48; sep. pág. 48; oct. pág.
48; nov. pág. 48; dic. pág. 48

El fortalecimiento de la familia mediante la
noche de hogar, ago. pág. 25

El safari de la noche de hogar, Jennifer Jensen,
jun, pág A10

“No puedes darte por vencida”
Charlene Germaine Meyer, may. pág. A7

Norberto Harijaona de Antananarivo,
Madagascar
Anita F. Bott, abr. A6 
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NORMAS
No encajaba, Jeni Willardson, nov. pág. 31
Sé lo mejor que puedas ser, oct. pág. 33

Nuestro Padre Celestial habla por boca del
Profeta
Diane S. Nichols, feb. pág. A10

Nuestro Padre Celestial prepara al Profeta
Diane S. Nichols, mar. pág. A2

“Nuevas de gran gozo”
dic. pág. 28

Nunca volví la vista atrás
Cameron McCoy, mar. pág. 34

O
Oaks, Dallin H.

Cómo nutrir el espíritu, ago. pág. 10
El desafío de lo que debemos llegar a ser, ene.

pág. 40
Enfoque y prioridades, jul. pág. 99
Testigos especiales de Cristo, abr. pág. 2

Oaks, Robert C.
El dar a conocer el Evangelio, ene. pág. 95

Obedezco a mis padres
Gustavo Adolfo Loaiza Vergara, sep. pág.

A16
OBEDIENCIA

Bendiciones prometidas, Diane S. Nichols,
oct. pág. A12

Busquemos seguridad en el consejo, Henry B.
Eyring, nov. pág. 7

“¿Dijo la maestra que podía?”, Janine
Mickelson y Sheila Kindred, nov. A14

El camino hacia la paz y el gozo, Richard G.
Scott, ene. pág. 31

El convenio del bautismo: Estar en el reino y
ser del reino, Robert D. Hales, ene. pág. 6

El Profeta nos dirá, Diane S. Nichols, nov.
pág. A12

Hagamos un trato, T. S. Hettinger, may. 
pág. A4

Haz tú lo justo, Richard G. Scott, mar. 
pág. 10

La obediencia nos trae bendiciones, Diane S.
Nichols, may. pág. A2

No hay toros en la acequia, Sheila R. y
Francis M. Woodard, oct. pág. A14

No vivas en el borde, may. pág. 24
Obedezco a mis padres, Gustavo Adolfo

Loaiza Vergara, sep. pág. A16
Para resistir la tentación, Darrin Lythgoe, 

nov. pág. 7
Pongámonos toda la armadura de Dios, feb.

pág. 25
¿Por qué debería preocuparme por pagar el

diezmo?, jun. pág. 22
Puedo seguir al Profeta, Diane S. Nichols, 

sep. pág. A6
“Recibiréis su palabra”, M. Russell Ballard,

jul. pág. 79
Regresa con honor, Robert D. Hales, nov. 

pág. 10

Somos bendecidos cuando seguimos al Profeta,
Diane S. Nichols, jun. pág. A6

Testigos especiales de Cristo, abr. pág. 2
OBRA MISIONAL (véase también

MATRIMONIOS MISIONEROS)
A veces es bueno ser diferente, Janice Porter

Hayes, feb. pág. A7
Algo que no me esperaba, Wang Shu-chuan,

oct. pág. 46
Antes del nacimiento, feb. pág. 36
Cien preguntas, Lani Ricks, sep. pág. 8
¿Cómo puedo ayudar a mis amigos a

comprender por qué quiero ir a la misión?,
oct. pág. 17

David guió el camino, Sergio Arroyo, abr. 
pág. 28

David, un futuro misionero, Darwin B.
Christenson, jul. pág. 32

“¡Dennos una bendición!”, Lesly Augusto
Tobar Correa, oct. pág. 47

El compartir el Evangelio con papá, Sheila R.
Woodard, feb. pág. 26

El cumplimiento de las profecías, Juan Carlos
Gómez Flórez, jun. pág. 8

El dar a conocer el Evangelio, Robert C.
Oaks, ene. pág. 95

“El Espíritu se encargó de todo”, Jill Pulsipher
Jones, nov. pág. 39

El folleto perdido, Wenceslao Salguero, may.
pág. 30

El milagro de la fe, Gordon B. Hinckley, jul.
pág. 82

El paso más importante, F. David Stanley, oct.
pág. 34

El sacrificio: Una inversión eterna, Carol B.
Thomas, jul. pág. 77

El safari de la noche de hogar, Jennifer Jensen,
jun, pág A10

Élder Lynn G. Robbins, may. pág. A10
Élder Wayne M. Hancock, oct. pág. A2
En el CCM, Marvin K. Gardner, oct. pág. 38
Es tu llamamiento, Barbara Jean Jones, oct.

pág. 20
La misión: Una aventura espiritual, David B.

Haight, oct. pág. 12
La obra misional y la Expiación, Jeffrey R.

Holland, oct. pág. 26
Los profetas de los últimos días hablan sobre la

obra misional, oct. pág. 10
Mi mentor, Joaquín Fenollar Bataller, nov.

pág. 41
Miyako Tashiro de Osaka, Japón, Melvin

Leavitt, sep. pág. A8
Nunca volví la vista atrás, Cameron McCoy,

mar. pág. 34
Preparación, oct. pág. 24
¡Puedo ser misionero ya! Corliss Clayton, oct.

pág. A8
Sediento del agua viva, Victor Manuel

Cabrera, ago. pág. 43
Sentí consuelo, pero ¿por qué?, Alan L. Olsen,

feb. pág. 34

Sueños nuevos por viejos, María Patricia 
Rojas V., sep. pág. 45

Testigos especiales de Cristo, abr. pág. 2
Un miembro misionero, Monahra L. de Q.

Freitas, mar. pág. A9
Uno por uno, Ronald A. Rasband, ene. pág. 36

Obtengamos el talento de la espiritualidad
Carol B. Thomas, jul. pág. 106

OFRENDAS (véase SACRIFICIO,
DIEZMOS)

Olave, Gloria
“Hasta que sobreabunde”, abr. pág. 26

Olsen, Alan L.
Sentí consuelo, pero ¿por qué?, feb. pág. 34

Ondas expansivas 
Virginia U. Jensen, ene. pág. 107

Opare, Kwame
Cómo me encontró el Libro de Mormón, feb.

pág. 30
ORACIÓN

Aumentemos nuestra espiritualidad por medio
del ayuno y la oración, jun. pág. 25

Día de dedicación, Thomas S. Monson, ene.
pág. 77

Distintivos de un hogar feliz, Thomas S.
Monson, oct. pág. 2

El consejo y la oración de un profeta en
beneficio de la juventud, Gordon B.
Hinckley, abr. pág. 30

El llamamiento a servir, Thomas S. Monson,
ene. pág. 57

El retener la remisión de los pecados, Keith
Crockett, ene. pág. 91

Élder Duane B. Gerrard, Mar. pág. A4
En busca del Espíritu de Dios, Douglas L.

Callister, ene. pág. 38
“Hasta que sobreabunde”, Gloria Olave, abr.

pág. 26
Jesús enseña sobre la oración, jun, pág. A12
La ley del ayuno, Joseph B. Wirthlin, jul. 

pág. 88
La oración ayuda, Francisco Javier Loaiza

Vergara, Sep. pág. A16
Madre, tu más grande desafío, Gordon B.

Hinckley, ene. pág. 113
“Que Dios escriba en mi corazón”, Henry B.

Eyring, ene. pág. 99
Trampa de arena, Gary M. Johnson, mar. 

pág. 19
“Un corazón humilde y contrito”, Gordon B.

Hinckley, ene. pág. 102
“Y se multiplicará la paz de tus hijos”, 

Gordon B. Hinckley, ene. pág. 61
ORDENANZAS

Ordenanzas y convenios, Dennis B.
Neuenschwander, nov. pág. 16

Regresa con honor, Robert D. Hales, nov. 
pág. 10

Ordenanzas y convenios
Dennis B. Neuenschwander, nov. pág. 16

ORGANIZACIÓN DE LA IGLESIA
“Y Él mismo constituyó a unos, apóstoles”,

Edward J. Brandt, sep. pág. 32
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ORGULLO (véase HUMILDAD)
ORIENTACIÓN FAMILIAR

El compañero menor, John L. Haueter, nov.
pág. 28

P
Packer, Boyd K.

“El toque de la mano del maestro”, jul. pág. 25
“Sois templo de Dios”, ene. pág. 85
Testigos especiales de Cristo, abr. pág. 2

PALABRA DE SABIDURÍA
El enemigo interior, James E. Faust, ene. 

pág. 54
Madre, tu más grande desafío, Gordon B.

Hinckley, ene. pág. 113
No encajaba, Jeni Willardson, nov. pág. 31
“Y se multiplicará la paz de tus hijos”, 

Gordon B. Hinckley, ene. pág. 61
Papá Noel en Perú

Jonathan Plowman, dic. pág. 30
PARA LOS MÁS PEQUEÑOS

La Primera Visión de Joseph Smith, Delores
DeVictoria, feb. pág. A2

“Para que yo os sane”
mar. pág. 25

Para resistir la tentación
Darrin Lythgoe, nov. pág. 7

PARA SER MÁS COMO CRISTO
La oración ayuda, Francisco Javier Loaiza

Vergara, Sep. pág. A16
“No puedes darte por vencida”, Charlene

Germaine Meyer, may. pág. A7
Obedezco a mis padres, Gustavo Adolfo

Loaiza Vergara, sep. pág. A16
Un miembro misionero, Monahra L. de Q.

Freitas, mar. pág. A9
Para siempre y tres días más

Rebecca Armstrong y Elyssa Renee Madsen,
ago. pág. 6

“Para testificar de Mi Unigénito”
L. Aldin Porter, jul. pág. 34

PARA TU DIVERSIÓN
Profetas y profecías, Lois T. Bartholomew,

mar. pág. A16
Qué llevar en el carro de mano, jun, pág. A5
Tengo muchos talentos, Jennifer Cloward, ago.

pág. A13
PARAGUAY

Luz Karina Sánchez, de Yaguarón, Paraguay,
Mary Ann Whetten Lyman, feb. A4

PASCUA (DE RESURRECCIÓN) (véase
también EXPIACIÓN)
Pascua: Un relato para contar, abr. pág. A2

Pascua: Un relato para contar
abr. pág. A2

PATERNIDAD (véase también NIÑOS e
HIJOS, RELACIONES FAMILIARES)
Cómo nutrir el espíritu, Dallin H. Oaks, ago.

pág. 10
David, un futuro misionero, Darwin B.

Christenson, jul. pág. 32

El regocijo del ser mujer, Margaret D.
Nadauld, ene. pág. 17

Los fieles primeros creyentes, Donald L.
Enders, feb. pág. 38

Madre, tu más grande desafío, Gordon B.
Hinckley, ene. pág. 113

“Mirad a vuestros pequeñitos”, Gordon B.
Hinckley, mar. pág. 2

Seamos los mejores maestros de nuestros hijos,
Ronald L. Knighton, jun, pág. 36 

“Y se multiplicará la paz de tus hijos”, 
Gordon B. Hinckley, ene. pág. 61

PAZ (véase también ESPÍRITU SANTO)
“El toque de la mano del maestro”, Boyd K.

Packer, jul. pág. 25
“Para testificar de Mi Unigénito”, L. Aldin

Porter, jul. pág. 34
Una visión más elevada, Hugo Ibañez, jun.

pág. 29
PECADO (véase también PERDÓN,

ARREPENTIMIENTO)
El retener la remisión de los pecados, Keith

Crockett, ene. pág. 91
No vivas en el borde, may. pág. 24

PERDÓN (véase también EXPIACIÓN,
ARREPENTIMIENTO)
Jesús perdona a una mujer, ago. pág. A6

Pérez, Carlos
El poder del ejemplo, feb. pág. 46

PERRY, L. TOM (acerca de)
Élder L. Tom Perry, ago. pág. A4

Perry, L. Tom
Discipulado, ene. pág. 72
La edificación de una comunidad de santos,

jul. pág. 41
Testigos especiales de Cristo, abr. pág. 2

PERSEVERANCIA (véase también
ADVERSIDAD, OBEDIENCIA)
“Con esperanza… arar”, Neal A. Maxwell,

jul. pág. 72
“ No puedes darte por vencida”, Charlene

Germaine Meyer, may. pág. A7
“Recuerda quién eres”, jun. pág. 46
Un vaquero duro, Allan L. Noble, sep. 

pág. 46
PERSPECTIVA ETERNA

Élder Wayne M. Hancock, oct. pág. A2
En busca de la estrella, Lindy Taylor, dic. 

pág. 34
En la palma de tu mano, Emma Ernestina

Sánchez Sánchez, mar. pág. 21
Hice el experimento, Lydie Zebo Bahie, jun.

pág. 30
La preparación personal para recibir las

bendiciones del templo, Russell M. Nelson,
jul. pág. 37

Los artificios y las tentaciones del mundo, 
Neal A. Maxwell, ene. pág. 43

¿Por qué nuestro amoroso Padre Celestial
permite que ocurran cosas malas a gente
inocente? feb. pág. 22

Prudencia y orden, Neal A. Maxwell, dic.
pág. 18

PIONEROS (véase también HISTORIA 
DE LA IGLESIA)
Angela Miller de Council Bluffs, Iowa, Julie D.

Awerkamp, jun. pág. A2
Pioneros en Chyulu, Kenia, E. Dale LeBaron,

nov. pág. 32
Qué llevar en el carro de mano, jun, pág. A5

Pioneros en Chyulu, Kenia
E. Dale LeBaron, nov. pág. 32

PLAN DE SALVACIÓN
Antes del nacimiento, feb. pág. 36

Plowman, Jonathan
Papá Noel en Perú, dic. pág. 30

Pongámonos toda la armadura de Dios
feb. pág. 25

“Por más que te cueste”
mar. pág. 18

¿Por qué debería preocuparme por pagar el
diezmo?
jun. pág. 22

¿Por qué nuestro amoroso Padre Celestial
permite que ocurran cosas malas a gente
inocente?
feb. pág. 22

PORNOGRAFÍA (véase también
CASTIDAD)
Con las serpientes de cascabel no se juega,

David E. Sorensen, jul. pág. 48
El enemigo interior, James E. Faust, ene. pág. 54
La pornografía: Ese propagador mortal,

Thomas S. Monson, nov. pág. 2
Porter, Bruce D.

La edificación del reino, jul. pág. 97
Porter, L. Aldin

“Para testificar de Mi Unigénito”, jul. pág. 34
“Por testimonio y testigo”

jun. pág. 28
PÓSTER

No vivas en el borde, may. pág. 24
¿Qué regalo le haré?, dic. pág 24
Renueva tus convenios bautismales, may. 

pág. A8
Sé lo mejor que puedas ser, oct. pág. 33
Sé útil, mar. pág. 24
¿Todo te sale mal?, ago. pág. 41

PREGUNTAS Y RESPUESTAS
¿Cómo puedo ayudar a mis amigos a

comprender por qué quiero ir a la misión?,
oct. pág. 17

¿Cómo puedo centrar mis pensamientos en
Jesucristo durante las actividades
cotidianas?, dic. pág. 25

¿Cómo puedo prepararme para recibir mi
bendición patriarcal?,ago. pág. 22

¿Por qué debería preocuparme por pagar el
diezmo?, jun. pág. 22

¿Por qué nuestro amoroso Padre Celestial
permite que ocurran cosas malas a gente
inocente? feb. pág. 22

PREPARACIÓN
¿Cómo puedo ayudar a mis amigos a

comprender por qué quiero ir a la misión?,
oct. pág. 17
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¿Cómo puedo prepararme para recibir mi
bendición patriarcal?,ago. pág. 22

David, un futuro misionero, Darwin B.
Christenson, jul. pág. 32

El fondo perpetuo para la educación, Gordon B.
Hinckley, jul. pág. 60

El paso más importante, F. David Stanley, oct.
pág. 34

En el CCM, Marvin K. Gardner, oct. pág. 38
Es tu llamamiento, Barbara Jean Jones, oct.

pág. 20
No hay por qué temer, Betina Beatriz

Salvatierra de Sánchez, nov. pág. 43
Preparación, oct. pág. 24
¡Puedo ser misionero ya! Corliss Clayton, 

oct. pág. A8
¡Qué día tan dichoso!, Diane S. Nichols, dic.

pág. A4
Prescott, Becky

Mi amigo por siempre, may. pág. 47
PRETERRENAL

Antes del nacimiento, feb. pág. 36
Testigos especiales de Cristo, abr. pág. 2

Primera Presidencia
Los dones del Salvador: Mensaje navideño de 

la Primera Presidencia para los niños de
todo el mundo, dic. pág. A2

PRIMERA VISIÓN (véase también
RESTAURACIÓN)
La arboledad sagrada, Joan D. and Hal K.

Campbell, abr. pág. A9
La Primera Visión de Joseph Smith, Delores

DeVictoria, feb. pág. A2
Primero lo más importante

Richard G. Scott, jul. pág. 6
PRIORIDADES (véase también METAS)

Al abrillantar mi alianza, Ke Te-kuang, nov.
pág. 45

Enfoque y prioridades, Dallin H. Oaks, jul.
pág. 99

Primero lo más importante, Richard G. Scott,
jul. pág. 6

Prudencia y orden, Neal A. Maxwell, dic.
pág. 18

PROFANIDAD
Las nuevas palabras de Toni, Patricia R.

Roper, mar. pág. A6
PROFETAS (véase también REVELACIÓN,

TIEMPO PARA COMPARTIR)
Busquemos seguridad en el consejo, Henry B.

Eyring, nov. pág. 7
El consejo del Profeta: Seis puntos importantes,

jun, pág. A8
Él cuida Su Iglesia, Angie Bergstrom, ago.

pág. A10
El ejemplo de un profeta, Thomas S. Monson,

sep. pág. A5
El Sacrificio Expiatorio: Testifican los Profetas

de los últimos días, dic. pág. 8
Escudriñad estos mandamientos“, feb. pág. A16
Las palabras del profeta viviente, feb. pág. 28;

may. pág. 16; jun. pág. 34; ago. pág. 8;
nov. pág. 8

Los profetas de los últimos días hablan 
sobre el estudio de las Escrituras, ago.
pág. 29

Los profetas de los últimos días hablan sobre la
obra misional, oct. pág. 10

Profetas, videntes y reveladores vivientes,
Dennis B. Neuenschwander, ene. 
pág. 49

Profetas y profecías, Lois T. Bartholomew,
mar. pág. A16

“Quién es el Profeta?”, Jane McBride Choate,
sep. pág. A2

“Recibiréis su palabra”, M. Russell Ballard,
jul. pág. 79

Sé lo mejor que puedas ser, oct. pág. 33
Testigos especiales de Cristo, abr. pág. 2
“Y Él mismo constituyó a unos, apóstoles”,

Edward J. Brandt, sep. pág. 32
Profetas, videntes y reveladores vivientes

Dennis B. Neuenschwander, ene. pág. 49
Profetas y profecías

Lois T. Bartholomew, mar. pág. A16
PROGRAMA DE BIENESTAR

El fondo perpetuo para la educación, 
Gordon B. Hinckley, jul. pág. 60

La ley del ayuno, Joseph B. Wirthlin, jul. 
pág. 88

Prudencia y orden
Neal A. Maxwell, dic. pág. 18

PRUEBAS (véase ADVERSIDAD)
Pudimos salir adelante

Dane M. Mullen, may. pág. 44
Puedo seguir al Profeta

Diane S. Nichols, sep. pág. A6
¡Puedo ser misionero ya! 

Corliss Clayton, oct. pág. A8
PUREZA (véase también CASTIDAD)

¿Cómo puedo convertirme en la mujer en 
quien sueño?, Gordon B. Hinckley, jul.
pág. 112

El consejo y la oración de un profeta en
beneficio de la juventud, Gordon B.
Hinckley, abr. pág. 30

El poder del sacerdocio, John H. Groberg, jul.
pág. 51

Para resistir la tentación, Darrin Lythgoe, 
nov. pág. 7

“¿Quién subirá al monte de Jehová?”, James E.
Faust, ago. pág. 2

Q
¡Qué día tan dichoso!

Diane S. Nichols, dic. pág. A4
“Que Dios escriba en mi corazón”

Henry B. Eyring, ene. pág. 99
Qué llevar en el carro de mano

jun. pág. A5
¿Qué regalo le haré?

dic. pág. 24
“Quién es el Profeta?”

Jane McBride Choate, sep. pág. A2

“¿Quién subirá al monte de Jehová?”
James E. Faust, ago. pág. 2

¿Quiénes creen que son? — Un mensaje para
la juventud
James E. Faust, jun. pág. 2

R
Rasband, Ronald A.

Uno por uno, ene. pág. 36
Realmente no estaba solo

Kelly A. Harward, jun. pág. 32
“Recibiréis su palabra”

M. Russell Ballard, jul. pág. 79
RECTITUD (véase también OBEDIENCIA,

ESPIRITUALIDAD)
Cómo nutrir el espíritu, Dallin H. Oaks, ago.

pág. 10
El cultivar tradiciones rectas, Donald L.

Hallstrom, ene. pág. 34
La bendición de santificar el día de reposo, 

H. Aldridge Gillespie, ene. pág. 93
“Recuerda quién eres”

jun. pág. 46
Reeve, Rex C., Jr.

Un Testamento de los últimos días sobre la
veracidad de la Biblia, mar. pág. 26

REGALOS
Los dones del Salvador: Mensaje navideño de la

Primera Presidencia para los niños de todo el
mundo, dic. pág. A2

¿Qué regalo le haré?, dic. pág 24
Una Navidad sin regalos, James E. Faust, dic.

pág. 2
Regresa con honor

Robert D. Hales, nov. pág. 10
REINO DE DIOS

La edificación del reino, Bruce D. Porter, jul.
pág. 97

RELACIONES FAMILIARES (véase también
MATRIMONIO, PATERNIDAD)
Cho Kwang-Jin y Cho Jong-Jin de Pusán,

Corea del Sur, Melvin Leavitt, nov. 
pág. A4

Cómo mejorar la noche de hogar, may. pág. 32
Día de dedicación, Thomas S. Monson, ene.

pág. 77
Discipulado, L. Tom Perry, ene. pág. 72
Distintivos de un hogar feliz, Thomas S.

Monson, oct. pág. 2
Edificación de la unidad de la familia mediante

la obra del templo y la historia familiar, sep.
pág. 25

El compartir el Evangelio con papá, Sheila R.
Woodard, feb. pág. 26

Élder L. Tom Perry, ago. pág. A4
Fuerte por amor a mis hijos, Eliza M. Torres,

may. pág. 29
“Honraré a los que me honran”, James E.

Faust, jul. pág. 53
Japón, luz naciente del este, Don L. Searle,

mar. pág. 38
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La edificación del reino, Bruce D. Porter, jul.
pág. 97

Nunca volví la vista atrás, Cameron McCoy,
mar. pág. 34

Obedezco a mis padres, Gustavo Adolfo
Loaiza Vergara, sep. pág. A16

Ondas expansivas, Virginia U. Jensen, ene.
pág. 107

Primero lo más importante, Richard G. Scott,
jul. pág. 6

Prudencia y orden, Neal A. Maxwell, dic.
pág. 18

Pudimos salir adelante, Dane M. Mullen, may.
pág. 44

“¿Quién subirá al monte de Jehová?”, James E.
Faust, ago. pág. 2

“Recibiréis su palabra”, M. Russell Ballard,
jul. pág. 79

Sean un eslabón fuerte, David B. Haight, ene.
pág. 23

Un claro entre las nubes Ana Lima Braxton,
sep. pág. 44

Una nota de Michael, Camielle Call-Tarbet,
may. pág. 23

RELATOS DEL NUEVO TESTAMENTO
El hijo del líder, mar. pág. A12
El hombre con espíritus inmundos, sep. 

pág. A11
El hombre que no podía caminar, may. 

pág. A12
El pan de vida, nov. pág. A10
El Sermón del Monte, may. pág. A14
Jesús alimenta a 5.000 personas, oct. pág. A6
Jesús anda sobre el agua, nov. pág. A8
Jesús enseña sobre la oración, jun, pág. A12
Jesús escoge a Sus apóstoles, abr. pág. A10
Jesús manda al viento y a las olas, ago. pág. A9
Jesús perdona a una mujer, ago. pág. A6
Jesús realiza la obra de su Padre en la tierra,

oct. pág. A4
Jesús sana a un hombre sordo, dic. pág. A11
Jesús y la casa de Su Padre Celestial, feb. 

pág. A12
La gente enfadada de Nazaret, mar. pág. A14
La hija de Jairo es levantada de los muertos,

jun. pág. A14
La mujer junto al pozo, mar. pág. A10
Los apóstoles dan testimonio de Cristo, dic.

pág. A12
Nicodemo, feb. pág. A14
Una mujer toca la ropa de Jesús, sep. pág. A14

Renueva tus convenios bautismales
may. pág. A8

RESPECTO
“Honraré a los que me honran”, James E.

Faust, jul. pág. 53
RESPONSABILIDAD

Al rescate, Thomas S. Monson, jul. pág. 57
La edificación de una comunidad de santos, 

L. Tom Perry, jul. pág. 41
RESTAURACIÓN (véase también

PRIMERA VISIÓN)
La cuna de la Restauración, sep. pág. 10

Las riquezas de la restauración, Neal A.
Maxwell, sep. pág. 18

“Libres de” o “Libres para”, F. Enzio Busche,
ene. pág. 97

Los fieles primeros creyentes, Donald L.
Enders, feb. pág. 38

Testigos especiales de Cristo, abr. pág. 2
Testigos inseparables de Cristo, John M.

Madsen, feb. pág. 14
RESURRECCIÓN (véase PASCUA DE

RESURRECCIÓN, JESUCRISTO)
RETENCIÓN (véase HERMANAMIENTO)
REVELACIÓN (véase también ESPÍRITU

SANTO, PROFETAS)
“Para testificar de Mi Unigénito”, L. Aldin

Porter, jul. pág. 34
REVERENCIA

Cómo mejorar nuestra experiencia en el templo,
L. Lionel Kendrick, jul. pág. 94

“Honraré a los que me honran”, James E.
Faust, jul. pág. 53

Reynolds, Sydney S.
Un Dios de milagros, jul. pág. 12

Ricks, Lani
Cien preguntas, Lani Ricks, sep. pág. 8

ROBBINS, LYNN G. (acerca de)
Élder Lynn G. Robbins, may. pág. A10

Rojas, María Patricia, V.
Sueños nuevos por viejos, sep. pág. 45

Roper, Patricia R.
Las nuevas palabras de Toni, mar. pág. A6

Rosario, Manuel J.
Cómo entregué mi imagen tallada, mar. pág. 23

Rudolph, Rondie S.
Confía el resto al Señor, nov. pág. 44

S
SACERDOCIO (véase también

SACERDOCIO AARÓNICO)
Al rescate, Thomas S. Monson, jul. pág. 57
Campanas de Navidad en la niebla, Beth

Dayley, dic. pág. 28
Confía el resto al Señor, Rondie S. Rudolph,

nov. pág. 44
El llamamiento a servir, Thomas S. Monson,

ene. pág. 57
El poder del sacerdocio, John H. Groberg, jul.

pág. 51
“Honraré a los que me honran”, James E.

Faust, jul. pág. 53
Necesitaba una bendición, Brandon J. Miller,

sep. pág. 42
“Santificaos”, Jeffrey R. Holland, ene. pág. 46
“Velad conmigo”, Henry B. Eyring, jul. pág. 44

SACERDOCIO AARÓNICO
¿Demasiado mayor para repartir la Santa

Cena?, Wayne B. Lynn, mayo pág. 8
La preparación del camino, Thomas S.

Monson, feb. pág. 2
SACRIFICIO

Cómo entregué mi imagen tallada, Manuel J.
Rosario, mar. pág. 23

El milagro de la fe, Gordon B. Hinckley, jul.
pág. 82

El sacrificio: Una inversión eterna, Carol B.
Thomas, jul. pág. 77

La misión: Una aventura espiritual, David B.
Haight, oct. pág. 12

Matrimonios misioneros: Una época para servir,
Robert D. Hales, jul. pág. 28

“Me seréis testigos”, Jeffrey R. Holland, jul.
pág. 15

Salguero, Wenceslao
El folleto perdido, may. pág. 30

Salvatierra de Sánchez, Betina Beatriz
No hay por qué temer, nov. pág. 43

Sánchez, Emma Ernestina Sánchez
En la palma de tu mano, mar. pág. 21

Sánchez, Yasna
Doce días de Navidad, dic. pág. 31

SANCTIFICATION
Nacer de nuevo, James E. Faust, jul. pág. 68
“Santificaos”, Jeffrey R. Holland, ene. pág. 46

SANIDAD
Campanas de Navidad en la niebla, Beth

Dayley, dic. pág. 28
David guió el camino, Sergio Arroyo, abr. 

pág. 28
El hijo del líder, mar. pág. A12
El hombre con espíritus inmundos, sep. pág. A11
El hombre que no podía caminar, may. pág.

A12
Hice el experimento, Lydie Zebo Bahie, jun.

pág. 30
Jesús sana a un hombre sordo, dic. pág. A11
La hija de Jairo es levantada de los muertos,

jun. pág. A14
Necesitaba una bendición, Brandon J. Miller,

sep. pág. 42
Una mujer toca la ropa de Jesús, sep. pág. A14

SANTA CENA
Apreciemos el sacrificio del Salvador, jun. 

pág. 26
Renueva tus convenios bautismales, may. 

pág. A8
“Santificaos”

Jeffrey R. Holland, ene. pág. 46
Scott, Richard G.

El camino hacia la paz y el gozo, ene. pág. 31
Haz tú lo justo, mar. pág. 10
Primero lo más importante, jul. pág. 6
Testigos especiales de Cristo, abr. pág. 2

Sé lo mejor que puedas ser
oct. pág. 33

Sé útil
mar. pág. 24

Se vive la aventura
oct. pág. 44

Seamos los mejores maestros de nuestros hijos
Ronald L. Knighton, jun. pág. 36

Sean un eslabón fuerte
David B. Haight, ene. pág. 23

Searle, Don L.
Ana Lucrecia Morales: El don de una poetiza,

sep. pág. 26
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Japón, luz naciente del este, mar. pág. 38
Sediento del agua viva

Victor Manuel Cabrera, ago. pág. 43
SEGUNDA VENIDA

¡Qué día tan dichoso!, Diane S. Nichols, dic.
pág. A4

SEMINARIO (véase SISTEMA
EDUCATIVO DE LA IGLESIA)

Sentí consuelo, pero ¿por qué?
Alan L. Olsen, feb. pág. 34

SERVICIO
Compasión, Thomas S. Monson, jul. pág. 18
Doce días de Navidad, Yasna Sánchez, dic.

pág. 31
El sacrificio: Una inversión eterna, Carol B.

Thomas, jul. pág. 77
Élder L. Tom Perry, ago. pág. A4
La caridad y el pastel del cíclope, Nikki O.

Nelson, feb. pág. 32
La gratitud y el servicio, David B. Haight, jul.

pág. 85
La ley del ayuno, Joseph B. Wirthlin, jul. 

pág. 88
La voluntad para remontarse a las alturas,

Jorge Flores, may. pág. 26
Matrimonios misioneros: Una época para servir,

Robert D. Hales, jul. pág. 28
“Me seréis testigos”, Jeffrey R. Holland, jul.

pág. 15
¿Quiénes creen que son? —Un mensaje para la

juventud, James E. Faust, jun. pág. 2
Sé útil, mar. pág. 24
Siempre presto al servicio, Huang Syi-hua,

ago. pág. 44
Somos instrumentos en las manos de Dios,

Mary Ellen Smoot, ene. pág. 104
Testigos especiales de Cristo, abr. pág. 2
“Velad conmigo”, Henry B. Eyring, jul. pág. 44
“Venid y ved”, Alexander B. Morrison, ene.

pág. 14
SERVICIO HUMANITARIO (véase

PROGRAMA DE BIENESTAR)
Siempre presto al servicio

Huang Syi-hua, ago. pág. 44
SIÓN (véase EL REINO DE DIOS)
SISTEMA EDUCATIVO DE LA IGLESIA

A primera hora de la mañana, Janet Thomas,
jun, 10

SMITH, JOSÉ (véase HISTORIA DE LA
IGLESIA, PRIMERA VISIÓN,
RESTAURACIÓN)

SMITH, JOSEPH, SR., Y LUCY MACK
(acerca de)
Los fieles primeros creyentes, Donald L.

Enders, feb. pág. 38
Smoot, Mary Ellen

Somos instrumentos en las manos de Dios, ene.
pág. 104

SOCIEDAD DE SOCORRO
Mantengámonos erguidas y permanezcamos

unidas, Sheri L. Dew, ene. pág. 110
Ondas expansivas, Virginia U. Jensen, ene. 

pág. 107

Somos instrumentos en las manos de Dios,
Mary Ellen Smoot, ene. pág. 104

“Sois templo de Dios”
Boyd K. Packer, ene. pág. 85

Somos bendecidos cuando seguimos al profeta
Diane S. Nichols, jun. A6

Somos instrumentos en las manos de Dios
Mary Ellen Smoot, ene. pág. 104

Sorensen, David E.
Con las serpientes de cascabel no se juega, jul.

pág. 48
Stanley, F. David

El paso más importante, oct. pág. 34
Stapley, Delbert L.

Un tributo a los jóvenes, nov. pág. 25
Stephens, Kathy H.

Una cajita de regalo, dic. A10
Su guía celestial

Sharon G. Larsen, jul. pág. 104
Sueños nuevos por viejos

María Patricia Rojas V., sep. pág. 45
SUFRIMIENTO (véase ADVERSIDAD,

PECADO)
Sugerencias para el estudio de las Escrituras

sep. pág. 29
Swensen, Gordon

Brazo de honor, mar. pág. 8

T
TALENTOS

Ana Lucrecia Morales: El don de una poetiza,
Don L. Searle, sep. pág. 26

Sé útil, mar. pág. 24
Tengo muchos talentos, Jennifer Cloward, ago.

A13
Taylor, Lindy

En busca de la estrella, dic. pág. 34
TELEVISIÓN (véase MEDIOS)
TEMPLOS Y OBRA DEL TEMPLO (véase

también HISTORIA FAMILIAR)
Algo que no me esperaba, Wang Shu-chuan,

oct. pág. 46
Edificación de la unidad de la familia mediante

la obra del templo y la historia familiar, sep.
pág. 25

El milagro de la fe, Gordon B. Hinckley, jul.
pág. 82

El paso más importante, F. David Stanley, oct.
pág. 34

Este grandioso año milenario, Gordon B.
Hinckley, ene. pág. 80

La obra sigue adelante, Gordon B. Hinckley,
jul. pág. 4

La preparación personal para recibir las
bendiciones del templo, Russell M. Nelson,
jul. pág. 37

La redención de los muertos y el testimonio 
de Jesús, D. Todd Christofferson, ene. 
pág. 10

Las bendiciones de la adoración en el templo,
dic. pág. 33

Navidades en la Manzana del Templo, Rosalyn
Collings, dic. pág. A6

Para siempre y tres días más, Rebecca
Armstrong y Elyssa Renee Madsen, ago.
pág. 6

“¿Quién subirá al monte de Jehová?”, James E.
Faust, pág. 2

Sean un eslabón fuerte, David B. Haight, ene.
pág. 23

Testigos especiales de Cristo, abr. pág. 2
Testimonio, Loren C. Dunn, ene. pág. 15
Un vaquero duro, Allan L. Noble, sep. 

pág. 46
“Y se multiplicará la paz de tus hijos”, 

Gordon B. Hinckley, ene. pág. 61
Tengo muchos talentos

Jennifer Cloward, ago. pág. A13
TENTACIÓN

Con las serpientes de cascabel no se juega,
David E. Sorensen, jul. pág. 48

El morral de caza de Satanás, Richard C.
Edgley, ene. pág. 52

Para resistir la tentación, Darrin Lythgoe, nov.
pág. 7

Terry, Roger
Andando por la fe en Filipinas, dic. pág. 38

TESTIGOS
“Me seréis testigos”, Jeffrey R. Holland, jul.

pág. 15
Testigos especiales de Cristo, abr. pág. 2

Testigos especiales de Cristo
abr. pág. 2

Testigos inseparables de Cristo
John M. Madsen, feb. pág. 14

TESTIMONIO (véase también
CONVERSIÓN, FE)
Distintivos de un hogar feliz, Thomas S.

Monson, oct. pág. 2
Él cuida Su Iglesia, Angie Bergstrom, ago.

pág. A10
El Sacrificio Expiatorio: Testifican los Profetas

de los últimos días, dic. pág. 8
Hasta la próxima vez, Gordon B. Hinckley,

jul. pág. 102
La gratitud y el servicio, David B. Haight, jul.

pág. 85
Los apóstoles dan testimonio de Cristo, dic.

A12
Obtengamos el talento de la espiritualidad,

Carol B. Thomas, jul. pág. 106
“No puedes darte por vencida”, Charlene

Germaine Meyer, may. pág. A7
“Para testificar de Mi Unigénito”, L. Aldin

Porter, jul. pág. 34
Testigos especiales de Cristo, abr. pág. 2
Testimonio, Loren C. Dunn, ene. pág. 15
Un Consolador, un Guía, un Testificador,

Margaret D. Nadauld, jul. pág. 109
Un testimonio cada vez mayor, James E. Faust,

ene. pág. 69
Un testimonio puro, Joseph B. Wirthlin, ene.

pág. 27
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Una gran familia en reverencia y adoración,
Gordon B. Hinckley, ene. pág. 4

Unidos en amor y testimonio, John K.
Carmack, jul. pág. 92

“Venid y ved”, Alexander B. Morrison, ene.
pág. 14

Thomas, Carol B.
El sacrificio: Una inversión eterna, jul. pág. 77
Obtengamos el talento de la espiritualidad, jul.

pág. 106
Thomas, Janet

A primera hora de la mañana, Janet Thomas,
jun. pág. 10

El descubrimiento de las raíces del Evangelio en
Gran Bretaña, Janet Thomas, Feb. pág. 8

TIEMPO PARA COMPARTIR
Bendiciones prometidas, Diane S. Nichols,

oct. pág. A12
El Profeta nos dirá, Diane S. Nichols, nov.

pág. A12
Escucha la voz del Profeta, Diane S. Nichols,

abr. pág. A4
La obediencia nos trae bendiciones, Diane S.

Nichols, may. pág. A2
Los centinelas en la torre, Diane S. Nichols,

ago. pág. A2
Nuestro Padre Celestial habla por boca del

Profeta, Diane S. Nichols, feb. pág. A10
Nuestro Padre Celestial prepara al Profeta,

mar. pág. A2
Puedo seguir al Profeta, Diane S. Nichols, sep.

pág. A6
¡Qué día tan dichoso!, Diane S. Nichols, dic.

pág. A4
Somos bendecidos cuando seguimos al Profeta,

Diane S. Nichols, jun. pág. A6
¿Todo te sale mal?

ago. pág. 41
Torres, Eliza M.

Fuerte por amor a mis hijos, may. pág. 29
TRABAJO (OBRA)

Élder L. Tom Perry, ago. pág. A4
Lecciones aprendidas durante la jornada de la

vida, Joseph B. Wirthlin, may. pág. 34
TRADICIONES

El cultivar tradiciones rectas, Donald L.
Hallstrom, ene. pág. 34

Trampa de arena
Gary M. Johnson, mar. pág. 19

U
Un claro entre las nubes

Ana Lima Braxton, sep. pág. 44
Un Consolador, un Guía, un Testificador

Margaret D. Nadauld, jul. pág. 109
“Un corazón humilde y contrito”

Gordon B. Hinckley, ene. pág. 102

Un Dios de milagros
Sydney S. Reynolds, jul. pág. 12

Un miembro misionero
Monahra L. de Q. Freitas, mar. pág. A9

Un tesoro de amor
Romy Bazalar Cotera, oct. pág. 44

Un Testamento de los últimos días sobre la
veracidad de la Biblia
Rex C. Reeve Jr., mar. pág. 26

Un testimonio cada vez mayor
James E. Faust, ene. pág. 69

Un testimonio puro
Joseph B. Wirthlin, ene. pág. 27

Un tributo a los jóvenes
Delbert L. Stapley, nov. pág. 25

Un vaquero duro
Allan L. Noble, sep. pág. 46

Una cajita de regalo
Kathy H. Stephens, dic. pág. A10

Una gran familia en reverencia y adoración
Gordon B. Hinckley, ene. pág. 4

Una invitación con promesa
Keith B. McMullin, jul. pág. 75

Una mano amiga en Río
Barbara Jean Jones, may. pág. 10

Una mujer toca la ropa de Jesús
sep. pág. A14

Una Navidad sin regalos
James E. Faust, dic. pág. 2

Una nota de Michael
Camielle Call-Tarbet, may. pág. 23

Una visión más elevada
Hugo Ibañez, jun. pág. 29

UNIDAD
Unidos en amor y testimonio, John K.

Carmack, jul. pág. 92
Unidos en amor y testimonio

John K. Carmack, jul. pág. 92
Uno por uno

Ronald A. Rasband, ene. pág. 36

V
VALENTÍA

El valor de Ana, Beverly J. Ahlstrom, ago.
pág. A14

El vivir de acuerdo con nuestras convicciones,
Gordon B. Hinckley, sep. pág. 2

No hay por qué temer, Betina Beatriz
Salvatierra de Sánchez, nov. pág. 43

Un compañero menor, John L. Haueter, nov.
pág. 28

VALOR INDIVIDUAL 
Albin Lotriã El valor de un alma, Marvin K.

Gardner, abr. pág. 42
Realmente no estaba solo, Kelly A. Harward,

jun. pág. 32
Su guía celestial, Sharon G. Larsen, jul. 

pág. 104

Uno por uno, Ronald A. Rasband, ene. 
pág. 36

“Ve a ver cómo está Wendi”
Darlene Joy Nichols, may. pág. 28

“Velad conmigo”
Henry B. Eyring, jul. pág. 44

“Venid y ved”
Alexander B. Morrison, ene. pág. 14

Vergara, Francisco Javier Loaiza
La oración ayuda, sep. pág. A16

Vergara, Gustavo Adolfo Loaiza
Obedezco a mis padres, sep. pág. A16

VIRTUD (véase CASTIDAD, PUREZA)
VOCES DE LOS SANTOS DE LOS

ÚLTIMOS DÍAS
“Acudan a Él en busca de todo don”, may. 

pág. 26
“Aprovechen toda buena oportunidad”, nov.

pág. 40
Confiemos en Su cuidado, abr. pág. 26
El precio del discipulado, sep. pág. 42
Hagamos lo que el Señor espera de nosotros,

feb. pág. 30
La causa y el reino, ago. pág. 42
“Nuevas de gran gozo” dic. pág. 28
“Por más que te cueste”, mar. pág. 18
“Por testimonio y testigo”, jun. pág. 28
Se vive la aventura, oct. pág. 44

W
Wang, Shu-chuan

Algo que no me esperaba, oct. pág. 46
Watkins, Vanja Y.

Elías el Profeta y su verdad, oct. pág. A10
Willardson, Jeni

No encajaba, nov. pág. 31
Wirthlin, Joseph B.

La ley del ayuno, jul. pág. 88
Lecciones aprendidas durante la jornada de la

vida, may. pág. 34
Testigos especiales de Cristo, abr. pág. 2
Un testimonio puro, ene. pág. 27

Woodard, Francis M.
No hay toros en la acequia, oct. pág. A14

Woodard, Sheila R.
El compartir el Evangelio con papá, feb. 

pág. 26
No hay toros en la acequia, oct. pág. A14

Y
“Y Él mismo constituyó a unos, apóstoles”

Edward J. Brandt, sep. pág. 32
“Y se multiplicará la paz de tus hijos”

Gordon B. Hinckley, ene. pág. 61
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Los dones
del Salvador

Mensaje de Navidad de la Primera Presidencia

para los niños de todo el mundo
La Navidad es una oportunidad maravillosa

para demostrar amistad, bondad y amor. Es

una época en la que todo el mundo se rego-

cija, es una época de servicio y de dar regalos o

dones.

Los regalos del Salvador eran preciados y singu-

lares. Él bendijo al ciego para que viera, al sordo

para que oyera y al cojo para que caminara. Dio luz

donde había oscuridad, perdón al arrepentido y es-

peranza al desconsolado.

Ésta es una época del año en la que pueden dar

regalos de gozo y felicidad a otras personas. Tal y

como hizo el Salvador, podemos visitar al enfermo,

dar al pobre y animar al triste.

En esta época de recuerdo y gratitud, testifica-

mos que Jesucristo nació en el mundo como nues-

tro Salvador y Amigo. Testificamos que Él vive y

rogamos que nuestro Padre Celestial bendiga a los

niños de todo el mundo con la paz que procede de

la dádiva de Su Hijo.
Con amor,

La Primera Presidencia

A M I G O S

2



EL
 N

AC
IM

IE
N

TO
, 

PO
R 

D
AV

ID
 L

IN
D

SL
EY

.

D I C I E M B R E  D E  2 0 0 1

3



“Y también habló concerniente a los profetas:

del gran número que había testificado… [refe-

rente] a este Mesías… de este Redentor del

mundo” (1 Nefi 10:5).

¡Qué día tan dichoso!

TIEMPO PARA COMPARTIR

por Diane S. Nichols
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§Imagina que estás viviendo hace más de
2.000 años en Zarahemla, una ciudad nefi-
ta rodeada por una alta muralla. Imagina

que un día, mientras caminas por la ciudad con tus pa-
dres, oyes una algarabía y ves a un hombre de pie
sobre la muralla que está profetizando sobre el Mesías
y explicando las cosas que van a suceder en Zarahemla
y en la tierra de Jerusalén como señales de Su 
nacimiento.

Tú y tus padres escuchan el mensaje del hombre,
Samuel, un profeta lamanita. Los lamanitas han sido sus
enemigos durante años, pero al escuchar sientes que las
palabras de Samuel son verdaderas. Dentro de cinco
años, dice, nacerá el Mesías en la tierra de Jerusalén, y
cuando nazca aparecerá una nueva estrella. En
Zarahemla, prosigue, habrá un día, una noche y un día
sin que haya oscuridad.

Algunas personas a tu alrededor no le creen y están
muy enfadadas; le tiran piedras e intentan alcanzarle
con sus flechas, pero él huye.

Tus padres te dicen que Samuel es un profeta de
Dios. Tú y tu familia se bautizan y se preparan para la
venida del Mesías (véase Helamán 16:1–5). Estudian
juntos las Escrituras, oran y obedecen a los profetas. En
cinco años aparece una nueva estrella y hay una noche
sin oscuridad. Sabes que ha nacido el Salvador. ¡Qué
día tan dichoso!

Tal y como los profetas testificaron del nacimiento
del Salvador, también han profetizado que volverá otra
vez. En la Segunda Venida, Jesucristo gobernará y reina-
rá para siempre. Todos sabrán que Él es el Hijo de Dios
y el Redentor del mundo.

Podemos prepararnos para Su Segunda Venida tal y
como se prepararon los habitantes justos de Zarahemla
para Su nacimiento. Podemos obedecer las palabras de
A M
los profetas, estudiar las Escrituras y orar.
Podemos guardar nuestros convenios bautismales

y seguir la inspiración del Espíritu Santo.
Si seguimos al profeta, estaremos preparados para la

Segunda Venida. ¡Qué día tan dichoso va a ser!

Ideas para el Tiempo para compartir
1. Pregunte a los niños qué harían para compartir una

mensaje importante con el mundo. Explíqueles que hace
2.000 años ocurrió algo maravilloso: nació Jesucristo.
Nuestro Padre Celestial quería que todas las personas de
la tierra supieran de ello, así que envió profetas para que
les hablaran de las señales del nacimiento del Salvador.
Comparta la historia de Samuel el Lamanita (véase
Helamán 13:1–16:8). Pida a los niños que representen el
relato. Muestre un mapa del mundo y pregunte en qué
parte vio la gente una estrella la noche del nacimiento del
Salvador. Explique que, aunque Belén estaba lejos de
Zarahemla (situada en algún lugar de las Américas), la
gente de ambos sitios vio la estrella. En el Este, los magos
sabían que era la señal del nacimiento del Salvador.
Viajaron por largo tiempo para adorarle (véase Mateo
2:1–12). Explique que tal y como la gente se preparó para
el nacimiento del Salvador, nosotros tenemos que prepa-
rarnos para Su Segunda Venida. Haga que los niños escri-
ban o dibujen algo sobre lo que pueden hacer para
prepararse. Pídales que compartan sus ideas con sus res-
pectivas familias.

2. Convierta una lámina del nacimiento de Cristo en un
rompecabezas, y en la parte posterior de cada pieza escriba
un la referencia de un pasaje de las Escrituras que profetice
del nacimiento del Salvador. Pasajes posibles: Isaías 7:14; 
1 Nefi 11:13, 15, 18; 2 Nefi 25:19; Helamán 14:2–5.
Coloque las piezas del rompecabezas en el suelo e invite a
cada niño a que tome una y que otro la lea en voz alta.
Comenten qué era esa profecía o señal y cuándo y dónde
tuvo lugar. Pida a los niños que armen el rompecabezas,
canten una canción o un himno sobre el nacimiento de
Jesús y testifique de que los profetas nos han dicho que el
Salvador volverá otra vez. � 
I G O S

4



D I C I E M B R E  D E  2 0 0 1

5

Instrucciones
1. Pega esta página sobre una cartulina gruesa.
2. Colorea el dibujo de las cosas que puedes hacer

para prepararte para la Segunda Venida.
3. Recorta las secciones A y B y la ventana de la 

sección A.
4. Dobla cada sección como si fuera un tubo y 

pégalas por los extremos.

5. Coloca la sección B dentro de la sección A y al
girar la sección B aparecerán los dibujos en la ventana
para recordarte las cosas que puedes hacer para prepa-
rarte para la Segunda Venida. Cada semana escoge una
de esas cosas que intentarás mejorar para ayudarte a
estar mejor preparado.

Puedo estudiar 

las Escrituras.

Puedo seguir 

al profeta.

Puedo guardar mis 

convenios bautismales.

Puedo orar 

cada día.

Sección A

Sección B

Puedo estar
listo para

cuando Jesús
regrese otra 

vez

Ventana

P
e
g

a
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Una Navidad
en la Manzana del Templo

María y José, ataviados con trajes típicos de
Japón, cuidan del niño Jesús.

Arriba: Estas esculturas de madera fueron ta-
lladas por un miembro de la Iglesia en
Polonia. Izquierda: Figuras realistas del niño
Jesús, María y José.

FOTOGRAFÍAS POR KELLY LARSEN, EXCEPTO DONDE SE INDIQUE; IZQUIERDA: FOTOGRAFÍA
POR CRAIG DIMOND.

A M I G O S
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Figuras con telas de colores vistosos proce-
dentes de África adoran al Salvador en Su
nacimiento.
Los niños de todo el mundo aman a Jesucristo. Saben
que Él es Su Salvador y que les ama. Cada Navidad,
los niños de todo el mundo celebran el nacimiento

de Cristo.
La pasada Navidad, los empleados de la Iglesia 

prepararon unas decoraciones navideñas en la Manzana
del Templo de Salt Lake City. Pasaron cientos de horas
creando figuras del niño Jesús, María y José, los pastores y
los magos para poner en los jardines cercanos al templo.
Las figuras ayudaron a los visitantes a recordar que el 
nacimiento de Cristo en Belén fue real y que gente real,
no muy diferente de nosotros, lo adoraron tras Su 
nacimiento.

Cuatro pequeñas escenas navideñas rodearon la fuente
donde se refleja el Templo de Salt Lake, cada una de las
cuales procedía de un lugar diferente del mundo. Fueron
diseñadas especialmente para los niños, para representar
cómo se imaginan el nacimiento del Salvador los niños 
del mundo.

Se pusieron cientos de farolillos en una plaza cercana 
al templo, cuyo brillo recordaba a los visitantes que
Jesucristo es la Luz del Mundo, y que tenían inscrito las
palabras gozo, paz, esperanza, luz y amor en muchos 
idiomas.

Aun cuando las escenas mostraban representaciones 
diferentes de Cristo y los farolillos estaban decoradas con
palabras de países diferentes, todas contaban el mismo re-
lato. Jesucristo nació para ser el Salvador del mundo. Su
nacimiento, Su vida y Su Expiación dan gozo, paz, espe-
ranza, luz y amor a todas las personas. �
Estas figuras indígenas norteamericanas lle-
van unos trajes de la tribu Tlinget, Alaska,
Estados Unidos.

D I C I E M B R E  D E  2 0 0 1
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CUENTA ATRÁS
PARA NAVIDAD
por Hilary Hendricks

D. y C. 19:38–39.
Jesucristo nos pidió 

que oráramos siempre.
Ora en tu corazón dándole
gracias a tu Padre
Celestial por las bendi-
ciones que tienes.

3 Nefi 18:6–7. Jesucristo pidió
a Sus seguidores que le recor-
daran siempre, en especial 
durante la Santa Cena. Escribe
en tu diario lo que sientes por
el Salvador.

Mateo
22:34–40.
Jesucristo nos
enseñó a 
amar a 

3 Nefi 12:9.
Jesucristo 
prometió ben-
decir a los pacifica-

dores. Canta una canción 
de la Primaria para ayudar 
a traer paz a tu hogar.

D. y C.
33:11–
Jesucris
ñó los p
de Su Ev
Memoriza

artíc

D. y C. 89:10–11, 18–20. Jesucristo
reveló la Palabra de Sabiduría. Da 

gracias a nuestro Padre Celestial porque
la comida que te hace ser fuerte.

3 
pr
Pa
a 
Es

J
e
c
f
t
d
o

D. y C. 35:26.
Jesucristo quiere que
seamos felices. Haz 
una lista de las 
bendiciones que 
te hacen feliz.

�

Instrucciones

La Navidad es una ocasión para re-
cordar a Jesucristo. Completa este dibujo
navideño para conocer algunas maneras
de seguirle.

Retira estas dos páginas de la revista y
pégalas sobre una cartulina gruesa.
Retira esta columna de instrucciones y
recorta las piezas del rompecabezas de la
página 16, y colócalas en un sobre.
Comienza el 1 de diciembre a retirar una
pieza del sobre cada mañana. Encuentra
el lugar que le corresponde en el dibujo
de Navidad. Lee el pasaje y haz la activi-
dad, y luego pega la pieza en su lugar.
Para el 25 de diciembre habrás hecho
muchas cosas para ser como Jesús, ¡y el
dibujo navideño estará terminado! �
nuestro 
prójimo.
Trabaja con 
tu familia para
hacer algo 
por un vecino.

3 Nefi 17:21–24. Jesucristo
bendijo a los niños pequeños
porque los amaba. Muestra tu
amor por un hermano, una
hermana o un amigo al pasar
un rato con esa persona.

D. y
Jesu
que
uno
tes 
Com
con 

un
co

CUENTA �
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D. y C.
21:1, 4–5.

Nuestro profeta
nos dice lo que

Jesucristo desea que 
hagamos. Habla con uno de tus padres

sobre el consejo que dio el 
presidente Gordon B. Hinckley

en la pasada conferencia
general.

3 Nefi 12:16.
Jesucristo nos 
pidió que fuéramos
ejemplos para los
que nos rodean. Da
ejemplo de servir al
hacer las tareas 
de casa.

D. y C. 76:22–24.
Aunque Jesucristo nació
hace más de 2.000 años, se ha
aparecido a los profetas de esta

dispensación. Lean y comenten
en familia el pasaje de hoy.

Marcos 10:13–14. Los niños
son muy importantes para
Jesucristo. Cuando ores, habla
con tu Padre Celestial sobre
cómo te fue el día y pídele
ayuda con tus problemas.

Juan 13:34–35.
Mostramos que queremos
seguir a Jesucristo cuando
amamos a los demás.
Demuestra a tus padres
que les amas al
ayudarles sin que
te lo pidan.

D. y C. 1:37.
Jesucristo nos
aconsejó
que estu-

diáramos
Sus manda-

mientos. Piensa
en un mandamiento que 

obedezcas y en una bendición que
hayas recibido.

3 Nefi 25:5–6. Jesucristo 
dijo que los corazones de los
hijos se volverían a sus 
padres. Pídele a tus padres
que te hablen de la Navidad
de cuando ellos eran 
jóvenes.

3 Nefi 27:7. Jesucristo dijo
a Sus discípulos que llamaran a la
Iglesia con Su nombre. Habla sobre
el nombre de la Iglesia y de su sig-
nificado (véase D. y C. 115:3–4).

3 Nefi 23:1. Jesucristo
mandó a los nefitas que
estudiaran las palabras de
Isaías. Pídele a uno de tus
padres que lean y hablen
sobre Isaías 53:3–5 
contigo.

Mateo 6:3–4.
Jesucristo enseñó
que debemos ayu-
dar a otras perso-
nas en silencio.
Escríbele una 
nota amable a 
alguien.

Lucas 17:11–19.
Jesucristo alabó al 
leproso que regresó
para darle las gracias.
Escribe una nota o haz
un dibujo para darle las
gracias a alguien que 
te haya ayudado.

D. y C. 25:12.
Canta con 

tu familia o
amigos 

himnos de
Navidad o 

canciones sobre 
el Salvador.

3 Nefi 12:6.
Jesucristo enseñó que
seremos bendecidos al bus-
car la rectitud. Lee las Escrituras 
o un relato de las Escrituras.

.
–12.
to ense-
rincipios

vangelio.
a el cuarto
culo de fe.

y C. 108:7.
ucristo nos pidió
e nos ayudáramos
os a otros a ser fuer-
en el Evangelio.

mparte tu testimonio
alguien.

Nefi 27:29. Jesucristo
rometió que nuestro
adre Celestial responderá
nuestras preguntas.

scribe en tu diario sobre
na oración que Él haya 
ontestado.

3 Nefi 18:21.
Jesucristo nos 
enseñó a orar 
con nuestra 
familia. Ayuda a
tu familia que
deben recordar
orar hoy.

ATRÁS PARA NAVIDAD



MANUALIDADES DE NAVIDAD

Una cajita de regalo

Ra
n
ur

a
 A

Lengüeta 4

por Kathy H. Stephens
ILUSTRACIONES POR RANDALL J. PIXTON
Para hacer la cajita de regalo necesitarás un lápiz,
papel de calco, tijera, papel del colores o de en-
volver, una cartulina fina, crayola (lápiz de cera),

pegamento o cinta adhesiva y cualquier decoración que
te gustaría utilizar.

1. Traza el diseño y recórtalo. Luego cálcalo sobre el
papel de colores o el de envolver. Pega el papel de co-
lores o el de envolver sobre la cartulina fina
y luego recorta la caja de regalo.

2. Haz un dibujo a un lado de la
caja o decórala para parecerse
a un árbol de Navidad
con lazos, cintas, pegati-
nas u otras decoraciones.

3. Dobla por las líneas de puntos y haz una
rendija en la Ranura A.

4. Pega el exterior de las Lengüetas 1, 2, 3 y 4 al
interior de la caja de regalo (según el dibujo).

5. Llena la caja con pequeños regalos o
caramelos, luego ciérrala deslizando la
Lengüeta A en la Ranura A.
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JESÚS SANA A
UN HOMBRE
SORDO

RELATOS DEL NUEVO TESTAMENTO

Algunas personas le llevaron un hombre sordo a Jesús,
un hombre que no podía oír ni podía hablar bien. La
gente quería que el Salvador lo sanara.

Marcos 7:32
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Jesús y el hombre se alejaron de los demás, y entonces
Jesús puso Sus dedos sobre las orejas del hombre, le
tocó la lengua y lo bendijo.

Marcos 7:33–34

Ahora el hombre podía oír y hablar, y la gente podía
entenderle. Jesús pidió que no le dijeran a nadie sobre
lo ocurrido, pero ellos se lo dijeron a todos.

Marcos 7:35–36
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LOS
APÓSTOLES
DAN 
TESTIMONIO 
DE CRISTO

RELATOS DEL NUEVO TESTAMENTO

Jesús estaba con Sus discípulos en Cesarea de Filipo y
les preguntó quién creía la gente que era Él.

Mateo 16:13; Marcos 8:27; Lucas 9:18

Los discípulos le dijeron que algunos creían que era Juan el Bautista, otros que Elías u otro profeta del Antiguo
Testamento que se había levantado de los muertos.

Mateo 16:14; Marcos 8:28; Lucas 9:19



Jesús les explicó que el testimonio no procede del
conocimiento de los hombres, sino de la revelación de
Dios. Fue por medio de la revelación que Pedro supo
quién era Jesús.

Mateo 16:17

Jesús preguntó a los discípulos quiénes creían ellos que
era Él, y Pedro dijo: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios
viviente”.

Mateo 16:15–16; Marcos 8:29; Lucas 9:20

Jesús también dijo que la Iglesia verdadera sería funda-
da sobre Él y Sus enseñanzas. Les prometió a Sus dis-
cípulos que les daría el sacerdocio para que pudieran
tener autoridad para dirigir Su Iglesia.

Mateo 16:18–19

Les dijo que no le dijeran a nadie que Él era el Cristo.
Primero tenía que padecer muchas cosas, ser rechazado
por los líderes de los judíos, ser muerto y levantarse de
los muertos al tercer día.

Mateo 16:20–21; Marcos 8:30–31; Lucas 9:21–22
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por el élder F. Enzio Busche,  miembro emérito de los Setenta
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Cuando era niño y estaba apren-
diendo sobre la vida, no tenía la se-
guridad de que mis padres pudieran

decirme quién era, cómo podría encontrar una felicidad
duradera y qué me iba a suceder al morir. Mis padres no
tenían el Evangelio de Jesucristo, por lo que mi infancia
era incierta en muchos aspectos y a menudo es-
taba llena de temor.

Pero de entre todos los recuerdos de mi
infancia hay uno de paz y gozo: el recuer-
do de la Navidad. La Navidad se celebra-
ba según las tradiciones de mi país,
Alemania, y estaba dedicada a los niños.

Cuatro domingos antes del día de
Navidad se percibían en casa los preparati-
vos para algo santo y hermoso. Sobre la mesa
se ponía una corona vegetal con cuatro velas.

El primer domingo se encendía la primera vela y
nos sentábamos a la mesa para cantar villancicos y
preparar pequeños regalos que dar a otros miembros
de la familia.

El cuarto domingo se encendía la última vela y crecía
la expectativa ante los acontecimientos que se avecina-
ban.

El árbol de Navidad no aparecía hasta el 24 de di-
ciembre. Ese día los niños teníamos que salir de casa,
hacer mandados y jugar entre nosotros. Todavía recuer-
do cómo parecía que el tiempo no pasaba nunca.

A los niños se nos enseñaba que el árbol de Navidad,
toda su gloria y hermosura, junto con los demás regalos,
comida y galletas, procedían del niño Jesús.

Esta falta de lógica no nos importaba. Creíamos en la
existencia de un niño Jesús sobrenatural que se preocu-
paba de nosotros de tal forma que una vez al año venía
en persona para dar cumplimiento a todos nuestros sue-

ños y esperanzas.
A modo de preparación, limpiábamos los

cuartos donde dormíamos, nos poníamos
nuestras mejores ropas y teníamos los regalos listos para
dar. Cuando el sol comenzaba a ponerse, se nos invitaba
a entrar en la sala de estar.

Como era costumbre, se habían cerrado las puertas
de la sala de estar, porque los niños no podíamos entrar
en ese cuarto, el cual se convertía en un lugar de gran

misterio. De vez en cuando oíamos un ruido de
papeles y en ocasiones el más valiente se

atrevía a espiar por la cerradura, sólo para
descubrir que habían echado la llave y
que la puerta estaba cerrada.

Cuando por fin mi madre decidía que
estábamos limpios, bien vestidos y con el

cabello aseado, y que nuestros cuartos es-
taban en orden, se nos invitaba a escuchar

con atención. De repente oíamos una campa-
nilla y parecía que nos iba a explotar el corazón.

¡Ése era el momento en que se abrían las puertas y se
nos permitía entrar en el salón! Y allí estaba: un árbol
de Navidad que llegaba hasta el techo. Éramos cons-
cientes de su hermosura, el aroma de la madera recién
cortada y que estaba adornado con velas encendidas.
Nuestro padre, que ya estaba en el interior de la sala
cuando entrábamos nosotros, lo observaba con atención
para que no prendiera fuego en nada.

El árbol tenía muchos adornos que nosotros, los
niños, sólo veíamos en la época de Navidad. En el
centro del árbol, había una escultura en cera de un
niño Jesús rodeado de ángeles hechos con papel de
oro y seda.

Nuestra familia se reunía alrededor del árbol y canta-
ba cuatro o cinco villancicos, y luego a los niños se nos
invitaba a encontrar nuestros regalos, que estaban cu-
biertos con una manta.

Esta tradición del día de Nochebuena desarrolló en
nosotros unos fuertes sentimientos de santidad, gozo,
amor, gratitud y seguridad. Estos sentimientos, que irra-
diaban de los símbolos de la figura de cera del niño



NAVIDAD
Jesús, la cual sólo veíamos por Navidad, tuvieron una
gran influencia en todos nosotros.

Muchos años después, cuando ya tenía mi propia
familia, recibimos el mensaje del Evangelio de
Jesucristo cuando los misioneros llamaron a
nuestra puerta. Había algo en esos misioneros,
un brillo de confianza, de esperanza, de seguri-
dad y de amor, que al principio nos parecía de un
cuento de hadas.

¿Sería cierto? ¿Sería cierto que todos somos
hijos de un amoroso Padre Celestial y que por
medio del Espíritu de Jesucristo yo podía llegar
a entender los sentimientos que había tenido
en la Navidad de mi infancia?
Gracias al Evangelio, el entendi-
miento que nos condujo a nuestra
conversión y bautismo nos ayudó
a ser que cada día podía ser
una Navidad si nos centra-

mos en Él, le escuchamos y
le abrazamos con un co-

razón amoroso y agrade-
cido. ¡Qué gozo recibió mi
familia cuando abrimos nues-

tra alma a la luz del Evangelio de
Jesucristo!

Como se acerca la Navidad, sé que al recordar
siempre a Jesucristo, al estar siempre centrados en

Él, nos sentiremos como si cada día fuera Navidad,
tal y como yo me sentí el 24 de diciembre en mi

niñez. Ésta es mi esperanza para todos los
niños: que esta Navidad ustedes y sus
familia sean bendecidos con esos mis-
mos sentimientos. � 



RECORTABLES DE
CUENTA ATRÁS 
PARA NAVIDAD

0por Hilary Hendricks

Véanse las instruccio-
nes en la página 8 de
este ejemplar de
Amigos.

�

ILUSTRACIÓN POR MIKE EAGLE.



José y Emma bailando, por Douglas M. Fryer
El profeta José Smith escribió en cuanto a las Navidades de 1843: “Un numeroso grupo de personas cenó en casa y pasó 

la tarde entre música, bailando, etc., en un ambiente de por sí alegre y cordial” (History of the Church, 6:134).





El 
templo:
un día 
ir podré

“Porque, he aquí, ésta es mi obra y mi gloria:
Llevar a cabo la inmortalidad y la vida eterna del
hombre” (Moisés 1:39).

SEPTIEMBRE

Viviré ahora para ser digno
de ir al templo y servir en
una misión.

“El que tiene mis mandamientos, 

y los guarda, ése es el que me ama” 

(Juan 14:21).

AGOSTO

Servimos a los demás
mediante la obra del templo.

“El hará volver el corazón de los padres

hacia los hijos, y el corazón de los hijos

hacia los padres” (Malaquías 4:6).

JULIO

Los templos bendicen a los
hijos de nuestro Padre
Celestial en todo el mundo.

“Vendrán muchas naciones, y dirán: Venid,

y subamos al monte de Jehová… y nos

enseñará en sus caminos, y andaremos por

sus veredas” (Miqueas 4:2).

JUNIO

Los templos son una señal de
la Iglesia verdadera.

“Pero os mando a todos vosotros, mis 

santos, que me edifiquéis una casa” 

(D. y C. 124:31).

MAYO

Mi cuerpo es un templo.

“¿No sabéis que sois templo de Dios, y que

el Espíritu de Dios mora en vosotros? por-

que el templo de Dios, el cual sois vosotros,

santo es” (1 Corintios 3:16–17).

ABRIL

El templo trae a la tierra las
bendiciones del cielo.

“Y si guardas mis mandamientos y perseve-

ras hasta el fin, tendrás la vida eterna, que

es el mayor de todos los dones de Dios” 

(D. y C. 14:7).

MARZO

El templo es la casa del Señor.

“Estableced una casa, sí, una casa de ora-

ción, una casa de ayuno, una casa de

fe, una casa de instrucción, una casa

de gloria, una casa de orden, una casa

de Dios” (D. y C. 88:119).

FEBRERO

Mi familia puede ser eterna
gracias a las bendiciones del
templo.

“Y a ti te daré las llaves del reino de los 

cielos; y todo lo que atares en la tierra será

atado en los cielos; y todo lo que desatares

en la tierra será desatado en los cielos”

(Mateo 16:19).

ENERO

Me encanta ver el templo

“¿Quién subirá al monte de Jehová? ¿Y

quién estará en su lugar santo? El limpio de

manos y puro de corazón” (Salmos

24:3–4).

NOVIEMBRE

Estoy agradecido por las
bendiciones del templo.

“Regocíjese el corazón… de todo mi pue-

blo, que… ha construido esta casa a mi

nombre” (D. y C. 110:6).

DICIEMBRE

Cuando Jesús regrese, 
vendrá al templo.

“Y si eres fiel, he aquí, yo estoy 

contigo hasta que venga; y de cierto, 

de cierto te digo, vengo pronto” 

(D. y C. 34:11–12).

OCTUBRE

Me preparo para ir al 
templo al seguir el plan 
que mi Padre Celestial 
tiene para mí.

“Creemos que los primeros principios y

ordenanzas del Evangelio son: primero, 

Fe en el Señor Jesucristo; segundo,

Arrepentimiento; tercero, Bautismo por

inmersión para la remisión de los pecados;

cuarto, Imposición de manos para comuni-

car el don del Espíritu Santo” 

(Los Artículos de Fe 4).
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§En los últimos años la Iglesia ha estado edificando más y más templos. Los templos son luga-
res de amor y belleza. Nuestro Padre Celestial desea que todos nosotros, Sus hijos, tengamos
la oportunidad de ir a Sus templos y recibir todo lo necesario para estar con nuestras familias

para siempre y regresar a vivir con Él algún día. En los templos aprendemos sobre el plan que nuestro
Padre Celestial tiene para nosotros, y en ellos podemos sellarnos como familias eternas y hacer las orde-
nanzas necesarias para dar a nuestros antepasados esas mismas bendiciones.

Puedes comenzar a prepararte para ir al templo ahora mismo al aumentar tu fe en Jesucristo, aprender
a reconocer y seguir la inspiración del Espíritu Santo y obedecer los mandamientos. Memoriza con ora-
ción y apréndete los pasajes de las Escrituras del póster, y así crecerá tu amor por los templos y tu deseo
de vivir digno de ir a ellos algún día.

INSTRUCCIONES
1. Retira el póster de la revista y recorta a lo largo de las líneas de puntos, por encima del nombre de

cada mes.
2. Recorta las láminas situadas a un lado del póster y ponlas en un sobre.
3. Recorta y colorea una de las dos figuras que tiene una maleta, recorta la ventanita que está al frente

de la maleta y por detrás pon tu nombre y el nombre del templo al que te estás preparando para asistir.
Dobla la maleta por la mitad y pega los bordes y la parte de abajo, dejando la parte superior abierta.

4. De ser posible, pega el póster sobre una cartulina fina. Ten cuidado de no pegar las ranuras del pós-
ter donde irá la maleta. Si lo deseas, pega una lámina del templo más cercano a tu casa sobre el dibujo
del Templo de Salt Lake. Cuelga el póster.

5. A partir de enero de 2002, y al comienzo de cada mes, lee el tema y memoriza el pasaje del camino.
Pon la lámina del mes en la maleta, que asome por la ventanita. Desliza la maleta en la ranura del mes en
el camino hacia el templo. A medida que avance el año, tu maleta estará llena de más cosas que te ense-
ñarán más sobre el templo y te ayudarán a ir allí algún día.

Existen copias adicionales de este póster en los centros de distribución de la Iglesia.

© 2001 por Intellectual Reserve, Inc.

El templo: un día ir podré
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